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Nota : pedimos disculpas por los errores de traducción. El texto original está escrito en 

neerlandés. 

 

‘¿Dios-olvidado?  

 

¿Dios-olvidado?? ¡No! ¡Imposible! ¡Dios no olvida a sus criaturas! 

¿Dios-olvidado?? ¡ Sí, en efecto. Algunos curas han olvidado a Dios. 
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1. Introducción 

El documental ‘Godvergeten’ (Dios-olvidado) de la cadena flamenca VRT, una 

serie de cuatro episodios emitidos en el mes de septiembre de 2023, ha vuelto a poner 

de actualidad los abusos sexuales a menores por parte de algunos religiosos. Adultos 

cuentan cómo fueron violados en su infancia. Sus historias no fueron creídas durante 

años, algo que siguen sufriendo a diario. Cuando un obispo flamenco también fue 

acusado de abusos sexuales y obligado a dimitir, por fin se puso en marcha la 

investigación judicial. Uno no puede librarse de la impresión -muy suave- de que las 

autoridades eclesiásticas minimizaron e incluso negaron los hechos. Los delincuentes 

eran reprendidos por las autoridades eclesiásticas y, en ocasiones, asignados a otra 

parroquia, donde podían continuar con sus actividades delictivas si lo deseaban. Cosa 

que algunos hicieron. Uno de los agraviados lo resumió así: ‘los autores quedan libres 

y a nosotros, las víctimas, seremos castigados de por vida. No es precisamente una 

bonita imagen para unos pastores de almas que se supone que deben predicar con el 

ejemplo. Puede que el abuso de menores sea de todos los tiempos, pero ¿por qué 

seguía (¿y sigue?) produciéndose con bastante frecuencia y con cuasi impunidad en 

los círculos religiosos? Y no sólo en Flandes, sino también en muchos otros países. 

De todos modos, ¿qué les pasa a algunos religiosos, pero también a la Iglesia como 

institución? 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 El hilo rojo 

Si consideramos la percepción de la religión cristiana en nuestras regiones tal y 

como la gente la ha percibido durante muchos siglos, para el ciudadano de a pie las 

preguntas no plantean cuestiones demasiado profundas. Tradicionalmente, la gente 

vivía de acuerdo con lo que la Iglesia les decía que creyeran. Las autoridades 

eclesiásticas les enseñaban y les mostraban el camino. Sin ser demasiado crítico, el 

hombre corriente hacía fiel y devotamente lo que le decían y le mandaban.  
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Sin embargo, esos días parecen haber terminado para siempre. Los recientes 

acontecimientos enmarcados en el tema “Dios-olvidado” han acelerado la reflexión 

sobre la fe. Es más, preguntas como “¿Cómo es posible todo esto?” nos obligan a 

profundizar en la religión. Pero pronto quedará claro que este tema no sólo dista 

mucho de ser sencillo, sino que incluso puede ser bastante complicado.   

 

Intentaremos explicar el hilo conductor, la estructura y el curso de este texto a lo 

largo de los sucesivos capítulos.  

 

 

Dado, solicitado, solución.  

En la introducción anterior hemos esbozado un poco la situación. Lo dado es la 

situación de “abandono de Dios” de una serie de personas. Esta situación es doble. 

Por un lado, hay un número de jóvenes creyentes que se sienten olvidados por Dios. 

Y, por otro lado, vemos a una serie de sacerdotes que aparentemente han olvidado 

ellos mismos la existencia de Dios. Con su comportamiento, se han apartado de la 

amistad con Dios. En efecto, en Génesis 6:3, Dios dice que su Espíritu, su fuerza vital 

divina, no es indefinidamente responsable del hombre hasta el punto de que éste no 

quiera conocer a Dios.  

 

El hecho nos muestra inmediatamente lo que se pedía. ¿Cómo adaptarse a la 

situación de ambos grupos? ¿Cómo empatizar con el estado de ánimo de las 

víctimas? ¿Cómo acomodarlas para que asuman la injusticia cometida contra ellas? 

¿Y qué decir de los que se comportaron tan indignamente en su ministerio sacerdotal? 

Si se encuentra una respuesta adecuada a ambas preguntas, subsiste una dificultad. 

Ya se ha formulado en la introducción: ¿Qué le pasa no sólo a algunos religiosos, sino 

también a la Iglesia como institución, para que haya podido llegar tan lejos? Si la 

reflexión revelara deficiencias y abusos también en este ámbito, surgiría 

inmediatamente la pregunta de qué habría que hacer para poner fin a esto y reconducir 

todo por el buen camino.  

 

Si hay una respuesta clara a esto, entonces se puede trabajar en la solución. Los 

que están familiarizados con la estructura jerárquica de la Iglesia saben que puede 



4 

 

ser un trabajo largo. Consuélate: los molinos de Dios funcionan lenta pero 

seguramente. Y desde ese punto de vista, sin duda hay un comienzo. Se trata, sin 

duda, de una tarea en la que muchos quieren creer, algo que esperan, y un trabajo en 

el que quieren embarcarse con amor. Fe, esperanza y amor es de lo que vivimos. Da 

a nuestra alma la fuerza vital tan necesaria, no sólo para vivir la existencia cotidiana, 

sino también y sobre todo para llevarla a un nivel superior. Con la vista puesta en la 

vida eterna como objetivo último, incluso nos atreveríamos a decir: “sobrevivimos a 

todo, incluso a lo que no se puede sobrevivir”. Por supuesto, este último término “lo 

que no se puede sobrevivir” se refiere únicamente a nuestra muerte biológica. Un 

creyente sabe que la verdadera “vida” no termina con esto. Al fin y al cabo, nuestra 

alma, nuestro ser más profundo, es inmortal. Quien vive el decálogo, los diez 

mandamientos, lo mejor que puede, sabe que la vida es mucho mejor en el más allá, 

en “la ciudad de Dios”.  

 

Continuando el hilo. En el capítulo 2, hablamos de la fuerza interior de la Iglesia, 

que durante siglos fue como la sal que conservaba su fuerza, o como una levadura 

que hacía subir el pan de la fe. En nuestro tiempo, sin embargo, parece que la sal está 

perdiendo gradualmente su fuerza y la levadura apenas hace subir el pan. Nos 

preguntamos por qué.  

 

 

Aquí es donde entra en juego el capítulo 3. Describimos el conjunto de la realidad 

como una triple articulación, como natural, extra-natural y sobrenatural. En primer 

lugar, está la “natural”, el mundo tal como todos lo conocemos y experimentamos. 

Pero si hablamos de religión, del poder de la Trinidad, del Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo, por ejemplo, esto ya no es directamente perceptible para todos. De hecho, 

éstas van mucho más allá de la “natural”. Hablamos de sobrenatural. Sin embargo, la 

Biblia también nos habla de los ángeles caídos, ángeles que se volvieron contra Dios. 

Por su oposición, se sitúan fuera de la sobrenaturaleza. Pero tampoco forman parte 

de la “natural”. Se dice que pertenecen a la “extra-natural”.  

 

Este texto pretende tratar principalmente de la religión cristiana. Por lo tanto, se 

hará hincapié en la sobrenatural y lo relacionado con ella. El capítulo 4 trata de la 

alianza que Dios establece con el hombre. Por este medio, Dios otorga su fuerza vital 

sobrenatural a todos los seres humanos, algo que los eleva a un nivel energético 

superior. Pero a condición de que respeten su decálogo. Los que se niegan a ello se 
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apartan automáticamente de esta fuerza. Si Dios eleva al hombre de nivel, surge la 

pregunta de cómo funciona esto. ¿Cómo se produce este contacto? ¿Cómo están 

conectadas la “natural” y la “sobrenatural”? 

 

 

Y eso nos lleva sin solución de continuidad al capítulo 5. No se puede eludir: ese 

contacto pasa ante todo por la conciencia, algo que posee todo ser humano. En 

principio, cuando una persona comete un mal “dejado de la mano de Dios”, siente que 

ha obrado mal. Por ello, ocultará su acto a todo el mundo en la medida de lo posible. 

Del mismo modo, todo el mundo siente alegría cuando ha ayudado realmente a un 

prójimo necesitado. Esta voz de la conciencia también puede expresarse con más 

fuerza. Algunos “oyen” consejos interiores. Entre otros, el pensador griego Sócrates 

afirmaba oír una voz que le aconsejaba en varias situaciones importantes. 

Encontramos un mayor grado de contacto con Dios entre una serie de mediadores, 

personas que poseen un don especial y reciben una visión “clara” de Dios. Entonces 

hablamos, por ejemplo, de “profetas” y de la existencia de la “clarividencia”. Insistimos 

en que no se trata de abusar de la clarividencia, sino de utilizarla correctamente, sino 

sobre su uso adecuado, como Dios quiere. Este último es, por desgracia, mucho 

menos frecuente que el primero. 

 

Esta clarividencia nos lleva naturalmente a un segundo aspecto: la existencia de 

una especie de sustancia sutil o fina. Tomemos, por ejemplo, los cuadros de muchos 

santos. A menudo, el artista ha aplicado un halo dorado alrededor de sus cabezas. 

Algunas personas deben percibir algo, de lo contrario, ¿cómo puede explicarse la 

aplicación de dicha aureola? Quienes perciben ese halo, o más en general, una 

aparición, sostienen que no se trata en absoluto de “imaginación”. Quienes las ven 

hablan de una realidad objetiva que existe fuera de ellos mismos. Por tanto, no se 

trata de una alucinación subjetiva, aunque éstas se produzcan. Pero este texto no 

trata de estas últimas. Del mismo modo, se dice que toda persona está rodeada de un 

cuerpo sutil o aura. Esto no es visible para todo el mundo. Se puede decir de ese halo, 

o más generalmente de un aura, que consiste en una especie de “energía” o “materia 

fina”. En esencia, esto equivale a lo mismo para nuestro tema. 

 

Si el hombre tiene un cuerpo material fino además de un cuerpo biológico, puede 

decirse que es ciudadano de dos mundos. En cierto modo, vive simultáneamente en 
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la “natural”, pero también en la “extra-natural” o “sobrenatural”. Este es el tema del 

capítulo 6. Si vive en amistad con Dios, su cuerpo fino o sutil tiende hacia la 

supernaturaleza. Sin embargo, si no desea conocer a Dios y su decálogo, entonces 

su cuerpo sutil se sitúa en la extra-natural”. Mencionemos que los cuerpos biológico y 

sutil se influyen mutuamente, aunque la mayoría de las personas rara vez son 

conscientes de ello. 

 

 

 

Que ambos cuerpos puedan interactuar sin problemas nos lleva al capítulo 7, que 

trata de la materia sutil y los efectos de la fuerza. Esta materia fina no es pasiva, sino 

que posee fuerza vital y también está informada. Elabora “algo”. Pensemos, por 

ejemplo, en la fuerza del Espíritu Santo y en las lenguas de fuego que descendieron 

sobre los apóstoles en Pentecostés. A través de esta sustancia sutil, todo tipo de 

energías pueden actuar sobre el hombre para bien o para mal. 

 

Pero hay más. Las fuerzas sutiles también pueden pasar de una persona a otra. 

La gente puede ser agradable y alegre, pero a veces agotadora. Los sensitivos, que 

son personas especialmente sensibles a esto, lo experimentan como un flujo de 

energía que pasa de una persona a otra. Los videntes también afirman ver realmente 

este flujo de energía. También nos dicen que en el aura individual de una persona se 

puede leer el curso de su vida. Los magos competentes también pueden fortalecer el 

aura de una persona añadiéndole energía extra. Este suministro de poder curativo 

agranda el aura y la ilumina. Esto a su vez tiene un efecto beneficioso en el cuerpo 

biológico, curando o estimulando las funciones biológicas. Estos efectos de fuerza son 

una característica permanente, un tema recurrente en todos los capítulos posteriores. 

 

El capítulo 8 trata de aclarar que los profetas del “antiguo testamento”, la época 

anterior al nacimiento de Jesús, poseían esos poderes y los utilizaban para el bien, 

por ejemplo para curar a la gente.  

 

El capítulo 9 amplía esa línea y muestra que Jesús poseía ese poder en una 

medida abrumadora. Sus numerosos milagros así lo atestiguan. 
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El capítulo 10 afirma que los apóstoles también participan de ese poder. Pero los 

sacerdotes también reciben ese poder en su ordenación. 

 

Así, están autorizados a administrar los sacramentos,. De esto trata el capítulo 11. 

Los sacramentos son, en efecto, actos sagrados, cargados de poder, instituidos por 

Jesús, a través de los cuales pone a disposición de los hombres mucha y elevada 

fuerza vital. Así, el cristianismo parece, al menos en principio, estar excelentemente 

armado para luchar contra las miserias eternas de la humanidad. Y, sin embargo, un 

mundo “ Dios-olvidado” nos muestra conmovedoramente otra realidad. Que, como ya 

se ha dicho, plantea interrogantes sobre la calidad de la sal y la levadura. 

 

En el capítulo 12, damos una muestra de las operaciones de poder en las 

religiones no bíblicas. Rápidamente, se hace evidente que la gente allí está 

familiarizada con el uso de energías sutiles. Allí, la sal y la levadura aparentemente 

todavía tienen poder. Se utilizan para satisfacer las inquietudes de la gente, al menos 

en parte. Entonces surge inmediatamente la pregunta de por qué con ellos se puede, 

lo que casi nunca se aborda en el cristianismo. Visto desde la Biblia, parece una 

contradicción que esas religiones inferiores, paganas, estén mucho más en sintonía 

con las necesidades de la gente que la religión bíblica superior. 

 

El capítulo 13 pretende abordar las causas de ello. Nuestra mentalidad crítica 

occidental, por un lado, conoció la era de la “ilustración” durante el siglo XVII y, por 

otro, ha estado fuertemente influida por los presupuestos de la ciencia natural “dura”. 

Esta última sostiene que sólo el dominio de la “natural” es real. La ciencia y la materia 

fina aparentemente no van de la mano. Tanto la Ilustración como las ciencias naturales 

se oponen a todo lo que vaya más allá de la “natural”. Así que ciertamente con la 

existencia de la materia sutil, un tipo de “materia” que pertenece al dominio de la extra-

natural o sobrenatural. 

 

En el capítulo 14 se explica que esta mentalidad más bien materialista, 

religiosamente hablando, debe conducir en última instancia a dificultades. Este 

capítulo trata del juicio de Dios. Dios respeta la autonomía de su creación. El hombre 

es libre de hacer lo que quiera. Pero en caso de comportamiento transgresor, Dios 

permite que su juicio surta efecto. Lo hace ya durante la vida terrenal si es necesario, 

pero a más tardar en el juicio individual del hombre. Éste tiene lugar en el momento 

de la muerte, en la transición del hombre de este mundo al otro. 
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Dios, incluso en nuestro tiempo, permite que los sacerdotes que viven con Él en 

intensa amistad posean tales poderes trinitarios sanadores. De ello da testimonio el 

capítulo 15, Un mediador. En él, un sacerdote da testimonio de algunas experiencias 

sobrenaturales y penetrantes, sanadoras, de la actuación del poder de Dios. 

 

El capítulo 16 plantea cuestiones críticas sobre la formación de los sacerdotes, 

una formación que es esencialmente intelectual. Esto contrasta fuertemente con la 

formación de las personas sagradas en las religiones no bíblicas. En estas religiones 

paganas, los ministros sagrados deben ser capaces de demostrar que poseen 

poderes psíquicos. Esto es para satisfacer las necesidades de la gente. En nuestra 

experiencia actual del cristianismo, se plantea cada vez más la pregunta: ¿sigue 

teniendo poder la sal? ¿La levadura de la fe sigue haciendo subir el pan? ¿Siguen 

estando suficientemente presentes las energías sobrenaturales que debería poseer el 

clero? ¿O es que la creciente incredulidad se apodera de lo sobrenatural? 

 

El capítulo 17 plantea la cuestión de si no sería entonces mejor vivir una vida sin 

religión. “¿Cuál es el valor de una extra-natural o de una sobrenatural si de todos 

modos no parecen venir a cuento?”, cabe preguntarse. Pero entonces resulta que es 

más vital que nunca subrayar la importancia de una religión bíblica y revalorizarla. 

Para decirlo en términos actuales: la religión cristiana necesita una ‘upgrading’. Una 

“actualización”. Se trata entonces de una religión que reflexione a fondo y sepa 

corregir seriamente sus deficiencias, además de trascenderlas. 

 

Y con todo esto, esperamos haber aclarado un poco el hilo conductor de estas 

páginas y capítulos. Así que después de esta introducción, empezamos en el capítulo 

2, en la sal de la fe. 

 

2. Cuando la sal pierde su fuerza  

Resuma un texto, Salz der Erde1 . Fue escrito en 1931 por Maria Trips, una sencilla 

y religiosa ama de casa de Weingarten, Alemania. La señora Trips cuenta que nunca 

solía rezar por los sacerdotes. Pensaba que los pastores de almas no lo necesitaban, 

dado su constante contacto con Dios. Más tarde, pensó que era increíblemente 

                                                 
1 Trips  María Salz der Erde, 1931, Weingarten (Württemberg). Para el texto completo, véase el texto 22. El libro 

‘Homo Religiosus, 13.4.2. también trata de este tema. Ambos pueden consultarse en este sitio  
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importante rezar por ellos. Un día, tras una lectura del pasaje evangélico de Mateo 

5:13, sobre la sal de la tierra, se preguntó qué quería decir realmente Jesús cuando 

dijo a sus apóstoles : ‘Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su poder, 

¿con qué salaréis? Sólo sirve para ser tirada y pisoteada por los hombres’. 

Reflexionando sobre esto, de repente cayó en la cuenta de que ‘el poder de la sal’ 

bien podría referirse a los poderes sobrenaturales que los sacerdotes, como figuras 

mediales, reciben en amplia medida, incluso en su ordenación. ¿Cuándo pierde la sal 

su poder? Ella cree que esto ocurre cuando los religiosos descuidan o incluso niegan 

por completo lo sobrenatural.  

 

 

En un segundo texto suyo, Priester und Mystik2 , (Sacerdote y misticismo) que 

data de 1948, afirma que el sacerdocio y la mística -sentirse uno con la Trinidad 

como sacerdote, por ejemplo- están íntimamente relacionados. La vocación y la 

ordenación de un sacerdote pertenecen a la mística. Si su interés por la mística 

disminuye o incluso deja de creer en ella, su sacerdocio se queda corto. Entonces el 

creyente ya no encuentra nada sobrenatural en este sacerdote, que después de todo 

se supone que es un mediador entre Dios y el hombre. El pastor de almas deja 

entonces simplemente sin usar esa inmensa riqueza, poder y fuerza que recibió en 

su ordenación. O peor aún, muchos hechos de especial peso apuntan cada vez con 

más fuerza en la dirección de un mal uso ‘Dios-olvidado’ de tales poderes. ¿Acaso 

la sal de estos mediadores, su poder y su misticismo, sólo sirven para ser 

desechados? ¿Ha sufrido ya demasiado la roca sobre la que Cristo construyó su 

Iglesia a causa de siglos de erosión? ¿O es que las olas que chocan contra ella se 

han vuelto de repente mucho más poderosas?     

 

Si volvemos la vista a un pasado reciente, veremos que, en su juventud, las 

personas mayores de entre nosotros aún conocían los últimos vestigios de un 

cristianismo estable que había existido durante siglos. La gente del pueblo daba por 

sentado que si uno se bautizaba y se formaba y guardaba los mandamientos, entraría 

en el ‘cielo’ después de la muerte. Las certezas evidentes que solían dar a la gente 

paz mental y una autoposesión satisfecha han perdido mucho de su poder hoy en día. 

Aquellos días parecen haber quedado definitivamente atrás. Los horizontes de la vida 

se han vuelto mucho más amplios y menos seguros, el mundo y la vida mucho más 

                                                 
2 Trips  María: Priest und Mystik, 1948, Weingarten (Württemberg). Véase también la nota 1. 
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complicados. Algunos incluso susurran que la fe abierta y sincera del pasado se ha 

degradado a una forma de folclore y pertenece más a un museo que a la vida 

cotidiana. Los lugares de culto se vacían y la propia Iglesia parece haber perdido gran 

parte de su fuerza interior y su inspiración. Siguen surgiendo muchas preguntas 

penetrantes, y es difícil encontrar respuestas. Empecemos por considerar qué 

significa exactamente eso de ‘sobrenatural’, y qué se relaciona con ello o se distingue 

de ello.  

 

 

 

 

3. Natural, extra-natural, sobrenatural.  

Intenta definir estos tres términos con un poco más de precisión. El primero, 

‘sobrenatural’, significa todo lo que va más allá de la ‘natural’, el mundo esencialmente 

material tal y como todos lo conocemos. Aquí se subraya la dimensión vertical. Esto 

incluye, en primer lugar, a Yahvé, junto con sus siervos y los profetas del ‘Antiguo 

Testamento’. La primera parte de la Biblia nos informa detalladamente sobre esto. Se 

refiere al tiempo comprendido entre la creación del mundo y el nacimiento de Cristo. 

El ‘nuevo testamento’ comienza con esto. Se habla de la Santísima Trinidad, de Dios 

Padre, de Jesús como Dios Hijo y finalmente de Dios Espíritu Santo. Jesús aclaró 

repetidas veces en su vida que el Padre le enviaba a él, a Jesús. Y Jesús mismo 

anunció a su vez la venida de un ayudante, el Espíritu Santo. Éste se manifestó, por 

ejemplo, en Pentecostés y descendió ‘como lenguas de fuego’ sobre los apóstoles. La 

sobrenatural incluye también a la Virgen María, a los ángeles fieles a Dios y a las 

personas que han vivido santamente.  

 

Además de la sobrenatural, también distinguimos la ‘extra-natural’. Ésta se refiere 

a lo que va más allá de la natural conocida por nosotros. Prestamos atención a la 

dimensión horizontal. Se refiere a aquello que puede caracterizarse con la etiqueta de 

‘paranormal’. Aquí tenemos en mente todo tipo de efectos de fuerza que no son 

normales, seres sutiles, fantasmas, ángeles caídos, personas fallecidas que 

deambulan por el ‘otro lado’ y no encuentran el camino, y los muchos dioses y espíritus 

inferiores de las religiones no bíblicas.  

 

Al fin y al cabo, como ya se ha dicho, el término ‘natural’ se refiere al mundo tal 

como lo conocemos.  
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Con todo esto, está claro que el énfasis de este texto, que pretende dirigirse a los 

bíblico-religiosos, estará obviamente en lo sobrenatural. Y eso se manifiesta en la 

voluntad de Dios de hacer un pacto con sus criaturas. Lo leemos en el capítulo 4. 

 

De antemano, una oración. La intención de ésta es, a modo de ejemplo, una 

intervención de Dios en nuestro pensamiento y acciones. Pero el lector puede, por 

supuesto, adaptarla según sus propias necesidades.   

 

Padre, Hijo, Espíritu Santo, tu presencia natural, extra-natural 

(paranormal) y sobre todo sobrenatural (estrictamente divina) en nuestras 

vidas cada día es una necesidad absoluta en medio de nuestro entorno 

asilvestrado que se aleja poco a poco de ti y de tus mandamientos.  

 

A continuación, piensa que el problema por el que rezas está contenido en el 

recuadro amarillo de abajo. De ese modo, estará claramente definido y delineado, y 

Dios y sus ayudantes sabrán en qué concent. 

 

 

Nuestras necesidades son diversas, pero la más acuciante es su 

intervención en nuestra forma de pensar y actuar. Te las 

encomendamos todas, no sin antes darte las gracias por escucharnos.  

 

4. Dios hace un pacto con el hombre  

Algunos recordarán las lecciones de “historia sagrada” que nos enseñaron en 

nuestra juventud. Desde los pupitres de madera de la escuela, escuchábamos 

atentamente las numerosas e impresionantes historias del Antiguo Testamento. 

Aprendimos cómo Moisés, en el monte Sinaí, recibió de Dios los diez mandamientos, 

pero que la gente no se adhirió a ellos en absoluto. Entonces Dios dejó que lloviera 

durante días y un diluvio inundó la tierra, algo que destruyó casi toda la vida del 

planeta. Sólo Noë y su pueblo sobrevivieron a este desastre en su arca flotante. 

También aprendimos cómo incluso más tarde las ciudades de Sodoma y Gommorah 

fueron destruidas bajo un diluvio de fuego celeste. Y todo porque el pueblo de Dios 

desobedeció sus leyes. Con creciente asombro, escuchamos cómo Daniel fue 

arrojado injustamente al foso de los leones, y milagrosamente salió ileso. Imagínate, 

los leones se comportaron con él como mansos corderos. Para un niño, sin duda eran 

historias impresionantes que escuchaba con gran fascinación y que no podía 

simplemente dejar de lado. Aprendimos cómo Dios guió a su pueblo en todo esto e 

hizo ‘un pacto’ con él. Esto último, ‘un pacto’, no era una palabra sencilla para la 
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cabeza de un niño, pero entendimos que tenía algo que ver con un acuerdo entre Dios 

y el pueblo. Por la presente, Dios les daba su fuerza vital, pero esperaba que luego el 

pueblo cumpliera sus mandamientos. También recordamos que los sucesivos profetas 

predijeron que, con la venida de Jesús, este antiguo pacto sería sustituido por uno 

nuevo y mejor. Y seguramente todo esto causó una profunda impresión en nuestra 

infancia. Nuestra infancia pasó.  

 

Al hacernos mayores, observamos con cierta nostalgia que nuestras generaciones 

más jóvenes apenas conocen estas historias. Sus intereses van por otros derroteros. 

Que así sea. Pero en lo más profundo de nuestro ser, esta historia sagrada nos seguía 

apasionando. Entonces no sabíamos cómo podíamos expresarla con palabras de una 

sencillez infantil. Ahora, décadas más tarde, podría decirse más o menos lo siguiente: 

‘Sin duda es tan bueno saber que este mundo no tiene ni tendrá nunca la última 

palabra, sino que existe otra realidad mejor y más elevada que supera con creces 

nuestro pobre mundo material’. Metafísica’ es como se llama’. Y este texto también 

quiere dar testimonio de ello.     

 

 

Concierne a todos los pueblos. 

Sabemos que una parte del pueblo judío no vio con buenos ojos la aplicación de 

los 10 mandamientos que recibieron a través de Moisés (+/- -1430). Sin embargo, esto 

ocurrirá casi siempre a lo largo de la historia de la humanidad. Esto lo anticipa el 

profeta Isaías ya en su época (-750/-700). Él prevé, de hecho predice en un futuro 

lejano, un tiempo final, donde la sanción final de Yahvé se impondrá y esto a causa 

de la creciente incredulidad. Léase Isaías 24:5 donde el profeta dice: “La tierra ha sido 

profanada por sus habitantes. Han violado las leyes, han quebrantado los 

mandamientos, han roto la alianza eterna”. Y además el versículo 34:1ss dice. “Venid, 

pueblos, escuchad, naciones, escuchad. Escuchad, tierra con todos tus habitantes, 

con todo lo que vive en ti”. Vemos que estos dos apocalipsis, estas dos predicciones 

del fin de los tiempos, se refieren a “todos” los pueblos, no sólo al pueblo de Israel. Y 

eso es nuevo. De ahí la importancia de estos dos textos bíblicos. El acuerdo que 

Yahvé hizo con Moisés en el monte Sinaí es sólo una parte. Siglos más tarde, Jesús 

volverá a insistir no tanto en este pacto judío como en ese pacto general y eterno. Él 

también “ve” y predice que la humanidad transgredirá este pacto de manera 
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transfronteriza, algo que desencadenará el fin de los tiempos. De eso trata el 

Apocalipsis, el último libro de la Biblia. 

 

A continuación, escuchemos lo que el apóstol Pablo en Romanos 2:14ss. nos 

presenta en el mismo espíritu general. Dice que los gentiles, que no conocen la ley de 

Dios, pero sin embargo viven de acuerdo con ella, se hacen así una ley. En otras 

palabras, aunque no han conocido el cristianismo, sin embargo aplican los 

mandamientos de Dios. Algo en el fondo de sus almas, un sentido, una intuición, una 

“conciencia”, o una “percepción más clara” de sus profetas y videntes, les deja claro 

que algunas cosas es mejor hacerlas, y otras es mejor dejarlas como están. Y no 

porque sea un acuerdo mutuo, sino porque estos pueblos intuyen que en algún lugar 

del alto cielo hay un ser supremo que supervisa esto, premia el bien y, en última 

instancia, castiga los abusos. Sí, bien mirado, los paganos incluso conocen y articulan 

reglas de conducta bien definidas, parecidas al decálogo bíblico. En otras palabras, 

Yahvé hace que su fuerza vital concierna a todas las personas, sin obligarlas a 

permanecer en esa camisa de fuerza que es la Biblia. Uno es entonces cristiano en 

ese pacto general que incluye a todos los pueblos “de buena voluntad”. Esto significa 

que uno vive de todos modos, según el Decálogo, y esto en el sentido sano, no con 

todas esas disposiciones de la ley buscadas por los judíos de entonces. 

 

Por ejemplo, un papiro egipcio3 de dos mil años antes del nacimiento de Cristo 

afirma: ‘Ve al otro mundo con pasos tranquilos. Sabes que el tribunal que juzga a los 

transgresores no es benévolo a la hora de juzgar a los depravados. Pero el que llegue 

al otro mundo sin haber cometido crímenes vivirá allí como un dios’. Y el misionero 

Van Caeneghem4 menciona en su libro el código de conducta religiosa de los baluba, 

un pueblo bantú de África central. Una de sus oraciones dice : ‘Muidi Mokulu, Dios 

exaltado, que todos mis bienes conozcan la prosperidad. Tú lo sabes : nunca robo, 

nunca codicio la mujer de otro, nunca cometo violencia sobre la hija de otro. Sin 

embargo, si alguien me hace mal de ojo que Tú, oh Muidi Mokulu, Dios exaltado, lo 

persigas con tu mirada vengadora’.  

 

Aparentemente, existe una estructura anímica, propia de los pueblos, que les 

impone un comportamiento consciente. Y, como ya se ha dicho, esa estructura no se 

basa principalmente en el acuerdo mutuo, sino que tiene sobre todo una dimensión 

                                                 
3 Tras el llamado ‘papiro del Hermitage’ del Reino Medio egipcio (-2025/ -1700). 
4 Van Caeneghem R., Sobre el concepto de dios de los Baluba de Kasai, Institut royal colonial Belge1956, 76. 
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vertical, religiosa. De hecho, uno también puede negarse a comportarse en 

conciencia. Dios deja a sus criaturas la libertad de elegir. Uno puede ser libre en lo 

que puede hacer, pero no todo está permitido. Esa elección no es sin consecuencias. 

Sigue el juicio. Dado que la alianza eterna con Dios se aplica a todas las naciones, 

también trasciende claramente el punto de vista judío o incluso el cristiano más 

estrecho. De ahí también la gran importancia de los textos de Isaías y Pablo.  

 

Conoce a Yahvé  

Incluso el profeta Jeremias, 31:29vv, preveia en la epoca del antiguo testamento, 

una religion, que se basa en un contacto directo con Dios. Esto por lo tanto sin 

mediadores, sin videntes, sacerdotes o magos en el sentido tradicional. El profeta 

continua : ‘He aquí que vienen días en que yo, Yahvé, haré una nueva alianza. 

Plantaré mi ley en lo más profundo de su ser y la escribiré en sus corazones. 

Entonces ya no dirá cada uno a su prójimo ni a su hermano: ‘Aprende a conocer a 

Yahvé’, porque todos, grandes y pequeños, me conocerán. Yo, Dios, pondré mi ley 

dentro de ellos’. Este texto prefigura una emancipación religiosa del hombre. Se 

acerca un tiempo en que los seguidores tendrán las mismas experiencias que los 

mediadores, un contacto directo y personal con Dios.  

 

Lee también al profeta Joel 3:1. Dios dice: ‘Derramaré Mi Espíritu sobre todos 

los hombres (entiéndase: sobre todos los hombres tal como son). Vuestros hijos y 

vuestras hijas serán como profetas, vuestros ancianos tendrán sueños, vuestros 

jóvenes verán visiones. Incluso sobre los siervos y siervas Yo, Dios, derramaré mi 

Espíritu en los días venideros’. Los profetas Ezequiel y Daniel también hablan un 

lenguaje similar. En Hechos de los Apóstoles 2:17v, se repite este texto. Así, toda la 

humanidad, con el tiempo y en principio al menos, se convierte en profética, o al 

menos en inspirada, y no sólo los raros mediadores. En Núm. 11:29 Moisés exclama: 

“¡Ah! Si todo el pueblo de Yahvé pudiera ser profeta porque Él les da Su Espíritu”. 

Entonces la palabra de Yahvé estaría realmente al alcance de todos.Esta 

constatación también está muy viva hoy en los círculos neosagrados5 .   

En resumen, vemos que hay dos maneras de llegar a conocer a Dios. Una 

primera invoca a mediadores : un sacerdote, un profeta, un sabio, una persona 

                                                 
5 En este sitio web, homoreligiosus.be, véase, entre otros, el Texto 10.4. Introducción a la Nueva Era. Cabe 

mencionar que este linaje se sitúa principalmente en la extra-natural, no en la sobrenatural. La Nueva Era 

actualiza algunos logros de las religiones paganas y agudiza nuestra atención hacia el mundo de lo paranormal. 

Pero eso puede, mutatis mutandis, abrir ya un poco la puerta a la ‘supernatural’. 
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intermedia dotada. A través de estos mediadores se entra en contacto -indirecto- con 

Dios. Debido a sus dotes sobrenaturales, tienen un mejor contacto con Dios y, por 

tanto, pueden guiar mejor a los fieles. Esto, por supuesto, presupone que viven en 

amistad con Dios. Dentro de un momento veremos que no siempre es así. Una 

segunda forma nos enseña a experimentar a Dios directa e inmediatamente en las 

profundidades de nuestra propia alma individual. Esta última es claramente la 

posición que Jesús ve en un futuro. La autoridad y la tradición pasan entonces a un 

segundo plano. El mediador pierde así progresivamente su función dirigente. 

Estamos, pues, aparentemente ante una profunda renovación, una emancipación del 

creyente.  

 

Sin embargo, tanto Isaías como Pablo señalan que sólo una pequeña proporción 

de la gente aplica la ley de Dios. Al parecer, la inmensa mayoría no se toma los 

preceptos muy en serio. Esto sigue dejando una importante tarea a los mediadores. 

Es más: no sólo mucha gente, sino también un número bastante grande de seres 

intermedios parecen no preocuparse por el Decálogo e inspiran a mucha gente en el 

fondo de su alma a no hacerlo tampoco. Ya Job, 4:17/18 advertía de la falta de ética 

entre algunos de ellos. Escribe: ‘Ni siquiera en sus siervos confía Dios. A sus ángeles 

los atrapa en la desviación’. Sobre todo, una forma de vanidad y de orgullo está en 

la raíz de todo esto. Quieren saber más que su creador. Esto se desprende, entre 

otras cosas, de lo que sigue.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un espirito de mentiras 

Lee 1 Rey 22, donde se relata cómo, por un lado, un espíritu de mentira6 se 

apodera de los cuatrocientos videntes del rey de Israel y, por otro, cómo el profeta 

Mikeas, como único que interpreta correctamente la inspiración de Dios. Resume este 

texto: Cierto día, el príncipe de Judá, con su ejército, viene a reforzar al ejército de 

Israel en una guerra contra el príncipe de Aram. Como era costumbre en aquella 

época, primero se consulta a los videntes para averiguar las posibilidades de victoria. 

Aparentemente, Israel poseía entonces un solo vidente que vivió en amistad con Dios, 

y ese era el profeta Mikeas. Los demás ‘videntes’, unos cuatrocientos, no estaban 

                                                 
6 Ver el libro : El ‘Homo Religiosus’, 2.4. Clarividencia , Un espíritu mentiroso.  
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inspirados por Dios. Sólo podían ‘ver’ , cuando estaban en trance, en éxtasis. Pero 

eso significaba la pérdida del dominio de sí mismos. Entonces ya no son ‘ellos 

mismos’. Una ‘entidad’ distinta de Dios o su emisario les inspira, de hecho les controla 

y nubla su ‘clarividencia’. Por lo tanto, no es seguro que puedan seguir comunicando 

‘cosas verdaderas’. La Biblia, 1 Juan 4:1, advierte repetidamente contra esta 

‘distinción de espíritus’: sé particularmente crítico con tales seres inspiradores, y 

comprueba si son realmente enviados de Dios. A fin de cuentas, tal cosa resulta 

evidente por los resultados obtenidos. ‘Por sus frutos los conoceréis’, leemos en Mat. 

7:18.   

 

Los cuatrocientos predicen la victoria del príncipe de Israel. Sin embargo, Mikeas 

no lo predice. Responde en dos tiempos. Primero, se burla del monarca, diciéndole 

con cierta ironía: ‘Ir a la batalla, y seguro que conseguirás tu propósito’. El monarca 

comprende inmediatamente la grandilocuencia y exige la verdad real. En ese 

momento, Mikeas se pone serio : ‘Vi’ a todo Israel disperso por los montes como 

ovejas sin pastor, y Yahvé dijo: ‘No tienen señor, que vuelvan a casa en paz’. Entonces 

‘vi’ a Yahvé sentado en su trono. Preguntó a sus fieles: ‘¿Quién persuadirá al príncipe 

de Israel para que luche contra el ejército de Aram, de modo que el rey encuentre su 

propia muerte?’. Un espíritu se adelantó y dijo a Yahvé: ‘Quiero persuadirle. Voy a 

convertirme en un espíritu mentiroso en boca de todos sus profetas’. Entonces Yahvé 

dijo: ‘Ve y tendrás éxito’. Mikeas continuó: ‘Pues ahora Yahvé ha puesto un espíritu 

mentiroso en boca de todos tus profetas, porque Yahvé ha decretado tu destrucción’. 

Así, al monarca que exigía la verdad, el profeta se la dijo de forma poco halagadora. 

El rey, sin embargo, no acepta esta profecía. Horrorizado, le da una bofetada a Mikeas 

y exclama : ‘¿Cómo es posible que el Espíritu de Yahvé me haya dejado hablar 

contigo?’. Mikeas mantiene la calma y responde : ‘Precisamente eso es lo que notarás 

el día en que te escondas de Dios y huyas de su rostro. Ve, y lo verás’. Ante esto, el 

monarca hace encarcelar al profeta. Mikeas repite: ‘Si vuelves ileso, entonces Yahvé 

no ha hablado a través de mí’. Israel entra en batalla y la pierde. El monarca paga con 

la muerte su mala elección. En su carro, es alcanzado por una flecha. Hasta aquí la 

Biblia.  
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En esta historia, sólo había un vidente temeroso de Dios entre otros cuatrocientos 

videntes extasiados, embriagados y en trance. Uno puede preguntarse aquí sobre la 

relación entre los videntes temerosos de Dios y el resto, con nosotros hoy en día. Si 

se comprueba el mundo actual, es obvio que esta proporción no será nada favorable 

rable. Entre cientos de personas que puedan trabajan con el péndulo, lectores de 

cartas y otros ‘videntes’, a menudo sólo hay uno que vive en amistad con Dios. Estos 

últimos nos dicen que la oración constante es una necesidad para no dejarse inspirar 

erróneamente de un momento a otro por algún ‘espíritu mentiroso’ engañoso. Traer a 

este mundo una verdad elevada, no distorsionada y pura -el apocalipsis se llama así- 

tiene que superar muchos obstáculos en su camino hacia este mundo”. 

 

La fuerza vital de Dios  

Si uno quiere conservar la fuerza vital de Dios y no caer bajo la influencia de un 

espíritu mentiroso, parece apropiado ajustarse a los preceptos divinos. En efecto, un 

ser humano puede causarse muchos problemas a sí mismo tomando decisiones 

equivocadas. Dios mismo, en Génesis 6:3, articula el mecanismo inmanente que actúa 

aquí: ‘Que mi Espíritu, mi fuerza vital divina, no sea indefinidamente responsable del 

hombre en la medida en que éste no tenga escrúpulos’. Inmediatamente tenemos el 

axioma que rige toda la Biblia, aquí en su formulación negativa: si el hombre no tiene 

escrúpulos, se aleja de la fuerza vital de Dios. Positivamente, se convierte en: si es 

concienzudo, participa de esa elevada fuerza vital. Y esto último -en última instancia- 

conduce a la felicidad.  

 

Esa formulación negativa de Génesis 6:3 nos devuelve casi sin fisuras a nuestro 

tema: el ‘‘Dios-olvidado’. Si alguien hace mal uso de la fuerza vital de un prójimo de 

forma transgresora y vengativa, por ejemplo maltratándolo y robándole la fuerza vital 

que Dios le ha dado, entonces se cierra a sí mismo a ese poder divino. Ya no goza de 

la protección de Dios y cae cada vez más bajo la influencia de las fuerzas oscuras. Y 

estas realmente no están dispuestas a dejar después al ofensor. Al contrario, tienen 

la oportunidad de llegar a un acuerdo con él y sentirse bien por ello. Inconsciente y 

subconscientemente, siguen instándole a repetir el mal. Así, refuerzan 
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constantemente su agarre y hacen que el delincuente esté poseído de forma latente, 

pero cuando surge la oportunidad, se convierte en una posesión patente.  

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

Para la Biblia, robar la fuerza vital del prójimo, en grado sumo ‘violándolo’, por 

ejemplo - el término está acertadamente elegido - es un pecado vengativo que no se 

perdona, ni siquiera mediante el sacramento de la confesión, sino que habrá que 

expiarlo.  

 El perpetrador apenas se da cuenta de la gravedad de su acto, pero desde el 

punto de vista ocultista, está mucho peor en su profundidad de alma que su víctima. 

Ha perdido la conexión con Dios. Tal vez consiga suprimir conscientemente o reprimir 

inconscientemente su culpabilidad. Pero no ha desaparecido. Esto le resultará 

dolorosamente claro a más tardar en su transición al final de su vida.  

 

Esta última, la situación de abandono de Dios del delincuente, es ‘perdonada’ con 

demasiada facilidad y después ‘olvidada’ por él, posiblemente incluso por un confesor 

que hace caso omiso de la gravedad de tal fechoría. Como ya se ha dicho, el 

delincuente cae bajo una influencia demoníaca o incluso satánica. La tentación de 

recaer se hace mucho más fácil y también más probable. Tanto el delincuente como 

el confesor poco serio acaban enfrentándose al ‘juicio de Dios’. Esto es evidente por 

lo que sigue.  

 

Un pecado que lleva a la muerte. 

La Biblia, 1 Juan 5:16 lo expresa así: ‘Si alguien ve a su prójimo cometer un 

pecado que no lleva a la muerte, que ore por él, y Dios lo mantendrá con vida. Es 

decir, si su pecado no lo mata. Porque hay un pecado que lleva a la muerte, y para 

éste no vale mi exhortación a orar’. En términos inequívocos, el apóstol Juan dice 

que hay algunos por los que no reza.  
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Y estos son aquellos que se han ‘matado’ a sí mismos a través de su pecado. El 

término ‘muerto’ aquí no se refiere a la vida biológica, sino a la falta de contacto con 

el Dios bíblico y su fuerza vital. Uno está en el sentido ‘sobrenatural’ de la palabra 

entonces como ‘muerto’. Algo que poco a poco va haciendo efecto en el cuerpo 

biológico. Normalmente uno apenas se da cuenta, pero clarividentemente uno nota 

que el aura de la persona en cuestión se vuelve menos poderosa y menos brillante, 

es más, que empiezan a aparecer manchas oscuras. De este modo, las funciones 

corporales más débiles pueden recibir con mayor facilidad muy poca energía, algo 

que puede provocar malestar físico. A la inversa, algunas dolencias se disuelven 

como la nieve al sol cuando uno recupera más energía y, por tanto, un aura más 

fuerte. Esto se debe en parte a la oración regular. Si uno muere con una grave 

carencia de fuerza vital divina, esto conduce a una sombría existencia en el otro 

mundo como un zombi errante del que ha desaparecido toda energía.  

 

Esto también se aclara en el texto. El hombre es entonces, como sugiere el 

Salmo 88 (89): 11-13, sólo como un ‘refaim’, como un alma sin espíritu divino ni 

fuerza vital, y por tanto en ese sentido más muerto que vivo.  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Sin camisa de fuerza 

Concluyamos así este capítulo sobre la alianza de Dios con los hombres. La 

Biblia tiene una base que hace que uno se sienta perfectamente a gusto en ella sin 

forzar a la gente a meterse en una camisa de fuerza. Uno es entonces cristiano en 

ese pacto general, que incluye a todas las naciones. Esto es lo que Isaías y por eso 

Pablo subraya que las personas no bíblicas y conscientes en su individualidad 

también tienen naturalmente contacto con Dios. En efecto, Dios se pone en contacto 

con todos los pueblos a condición de que guarden sus mandamientos, incluso 

cuando lo hacen más bien por sentido propio. Por esta comunión con Dios se 

entiende un contacto en el sentido sano. Sin las rebuscadas disposiciones legales 
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que tanto preocupaban a los judíos de la época, entre otros.  

 

Mediadores 

Como creyentes, sin embargo, en esta búsqueda del contacto directo con Dios, 

tomémonos nuestro tiempo. Cambiemos gradualmente el centro de nuestra atención. 

Allí donde hemos estado demasiado centrados en la ‘naturalal’, en este mundo 

terrenal, intentemos dirigir nuestra mirada un poco más hacia la ‘sobrenatural’. Así 

podemos preguntarnos qué efecto tiene una buena o mala acción, realizada en este 

mundo, en ese otro mundo. ¿Lo que parece meramente profano es en realidad sólo 

profano, o tiene también repercusiones sagradas? El hombre religioso sabe que hay 

mucho que le trasciende. La vida tiene un origen elevado, incluso divino, y una ética 

elevada relacionada. Sin embargo, allí donde esta experiencia religiosa desaparece, 

se reprime o suprime, y el único punto de referencia es sólo esta tierra material, se 

entra en crisis. Entonces se experimenta el mundo principalmente, o aún 

exclusivamente, desde el lado puramente terrenal y horizontal, sin esa dimensión 

elevada. Esto es exactamente lo que Europa Occidental nos va a mostrar a partir de 

la Baja Edad Media.   

 

Lo que vemos y buscamos a tientas ‘en este mundo’ es, en efecto, sólo el ‘primer 

plano’. Sin una comprensión de su ‘trasfondo’, corre el riesgo de carecer de sentido o, 

al menos, de ser opaco e interpretado de forma especialmente superficial. Esta es una 

de las razones por las que los mediadores clarividentes pueden seguir siendo 

importantes. Al fin y al cabo, se encuentran más a gusto en ese ‘trasfondo’ de las 

profundidades, o deberíamos hablar mejor de las ‘alturas’ de la vida, debido a su 

disposición y don sobrenaturales.  

 

Esto puede sorprender, pero casi ninguno de los especialistas conocidos en 

ciencias religiosas tiene un don de clarividencia.  

Así que no pueden decirnos nada sobre el lado extra-natrual  o sobrenatural de la 

realidad directamente, sino sólo indirectamente.  

Sin embargo, todo el mundo sabe muy bien que toda religión que se precie se 

sostiene o decae con una clase de clarividentes, visionarios, profetas y profetisas. Son 

precisamente estos videntes los que intuyen si un lugar, un acontecimiento o una 

situación pueden estar ‘sobredeterminados’. Intuyen si un acontecimiento bien 

definido puede mostrarnos algo más que la ‘natural’, que hay mucho más que pura 

coincidencia. También puede haber fuerzas, energías y santidad inusuales en acción. 

Volveremos sobre ello más adelante. Si queremos ahondar en este trasfondo, nos 

encontramos en cualquier caso con el fenómeno de la ‘intuición’, la ‘clarividencia’ y, 

unido indisolublemente a ello, con una creencia, posiblemente una ‘experiencia’ e 
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incluso una ‘visión’ de esos procesos materiales sutiles. Pero entonces también queda 

claro lo lejos que puede estar de ser simple la religión.  

 

Con este cuarto capítulo hemos querido subrayar la presencia de la fuerza vital 

de Dios en su creación. Así, Él sustenta constantemente toda la vida. Le asiste su 

consejo de la corte, como aclara Job 1:6.  

Este consejo está formado por ángeles y otros seres sutiles que, bajo la dirección 

de Dios, cogestionan parte de su creación. Profetas, sacerdotes, clarividentes y 

magos, en resumen, una serie de mediadores dotados pueden percibir a estos seres 

y energías e informarnos sobre ellos. Pero, por otra parte, Jesús ofrece también la 

perspectiva de una nueva alianza, en virtud de la cual todos los pueblos llegarán a 

conocerle, sin tener que recurrir ya a mediadores. Esto último presupone, como ya se 

ha señalado, prestar siempre la debida atención a la llamada ‘distinción de espíritus’. 

No todos los espíritus que se presentan viven en amistad con Dios. Profundiza en ese 

trasfondo.  

 

5. Clarividencia y materia sutil 

La vidente Phoebe Payne,  Sluimerende vermogens in de mens 7 (Capacidades 

latentes en los seres humano), escribe con respecto a ‘ver’ el resplandor, la mirada 

sutil de la mano: ‘Muchos pueden vislumbrarlo, juntando las puntas de los dedos de 

ambas manos en penumbra y luego separándolas lentamente. Al hacerlo, se puede 

notar una emanación similar a la niebla que fluye de una mano a la otra. Es más fácil 

verlo sobre un fondo oscuro. Este cuerpo sutil suele presentarse como una sustancia 

fina y brumosa, que envuelve completamente el cuerpo físico ordinario y suele ser 

de color gris plateado. La parte del aura que rodea y penetra parcialmente el cuerpo 

material suele denominarse doble. Muchas personas, que apenas tienen una vista 

normal, lo perciben como una masa gris y escamosa. Es especialmente visible 

alrededor de la cabeza y las manos. (...) Cuando se observa en detalle, esta aura 

está muy fina e intrincadamente compuesta y dividida en varias capas con sus 

propios colores delicados y características especiales.’ Hasta aquí este texto de 

Payne. Lo que describe aquí no deja de ser una visión bastante superficial. La 

verdadera visión religiosa8 va mucho más allá, iluminando no sólo la situación 

presente del hombre, sino también su pasado y el hilo que conecta los numerosos 

acontecimientos de su existencia. Esta última, la clarividencia más profunda, es 

mucho más difícil de practicar. 

 

                                                 
7 Payne Ph., Dormant faculties in man, ‘s Graveland, The Triangle, 1948, 42 y 146. 
8 Véase el libro: El ‘Homo religiosus’ en este sitio web 12.2.6. : El juicio de Dios puede leerse en el aura individual 

del propio hombre. 
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Apocalíptico  

La clarividencia, como revelación de lo dado de forma sobrenatural, también puede 

considerarse una forma de apocalipsis. Como ya se ha mencionado, el término griego 

antiguo ‘apo.kalupsis’ significa, en efecto,  ‘revelar’ lo que está oculto. En este sentido 

más amplio, el término se refiere no sólo al ‘Apocalipsis’, el último libro de la Biblia que 

trata del final de los tiempos y del juicio final, sino a todo lo que, en relación con Dios, 

revela la verdad. En lo que sigue, queremos aclarar aún más el término ‘clarividencia’ 

con algunas muestras. No decimos ‘prueba’ en un sentido científico u otro, porque 

quienes, como seres humanos, no están abiertos a ella no se convencerán con 

ninguna prueba y siempre querrán evitar lo evidente. Ya nos hemos referido a los 

textos proféticos de Jeremías e Isaías y a 1 Rey 22 sobre el ‘espíritu mentiroso’. 

Suplemento.  

 

Señor, veo que eres profeta.  

Lee Juan 4:16-19, donde el evangelista describe una conversación entre Jesús y 

una mujer samaritana. Jesús le dijo que ya había conocido a cinco hombres y que su 

actual pareja no era su marido, a lo que la mujer respondió: ‘Señor, veo que eres 

profeta’. La respuesta de la samaritana muestra que para ella, un ‘profeta’ está 

familiarizado con lo que hoy llamamos ‘clarividencia’. Mira Lucas 22: 8-13 donde el 

evangelista menciona que Jesús había enviado a dos apóstoles a preparar la cena 

común de Pascua’. Jesús les dijo: ‘Mirad, cuando entréis en la ciudad, os encontraréis 

con un hombre que lleva un cántaro de agua. Seguidle hasta la vivienda en que entre. 

Al dueño de la casa le dirás: ‘¿Dónde está la sala donde yo, con mis discípulos, pueda 

celebrar la cena pascual?’. Éste te mostrará una gran sala superior. Llevad allí todo 

en orden’. Cuando fueron allí, encontraron todo como Él había dicho. Prepararon la 

cena pascual. También leemos en Juan 2:23 : Mientras Jesús estaba en Jerusalén 

durante la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en su nombre a la vista de las señales 

(milagros) que hacía. Pero Jesús no se fiaba de ellos porque veía a través de ellos y 

también porque no necesitaba información sobre nadie porque él mismo sabía lo que 

actúa en el hombre.  
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Hasta aquí estos versículos bíblicos. Jesús muestra aquí su clarividencia. De 

forma clarividente ‘ve’, por un lado, lo que ocurrirá en un futuro inmediato y, por otro, 

ve a través de sus semejantes.  

 

La bruja de Endor.  

A continuación, pasamos a la existencia materia sutil como base de los efectos 

de la fuerza. La Biblia, 1 Samuel 28: 3-25 nos cuenta que el profeta Samuel había 

muerto. El rey Saúl había expulsado del país a los brujos y a todos los que podían 

conjurar a los muertos, así como a los videntes y adivinos. Luego fue a luchar contra 

su enemigo, los filisteos. Cuando Saúl vio el ejército de los filisteos, sin embargo, el 

terror lo golpeó. Entonces se lamentó de haber silenciado a los videntes y profetas. 

Volvió a buscarlos en secreto - sí, así sucede, incluso hoy - para saber cuál era la 

voluntad de Yahvé. Pero Yahvé ya no respondía a través de ellos. Así que se disfrazó 

de hombre corriente y consultó a una invocadora de muertos, la bruja de Endor.  

 

Le pidió que convocara al profeta Samuel, que ya había muerto. La bruja le 

respondió que tales prácticas estaban prohibidas por el rey. Él insistió. Vacilante, 

accedió a su petición. Entonces se dio cuenta de su treta y exclamó angustiada: 

‘¡Pero si eres el mismísimo Saúl!’. ‘No temas’, le ordenó el rey, ‘y llama a Samuel’. 

Así lo hizo. Una vez en contacto con él, el profeta respondió: ‘¿Para qué me consultas 

si Yahvé se ha te ha dado la espalda y se ha convertido en tu enemigo? Yahvé está 

cumpliendo ahora lo que predijo por mi mediación. Te priva de la realeza y se la da 

a David, porque no has obedecido al Señor. Además, el Señor junto contigo 

entregará también Israel a los filisteos. Mañana tú y tus hijos estaréis conmigo (nota: 

en el sheol, el hades o inframundo; como lo describe Números 16:30)’. La Biblia 

recoge el resultado. En efecto, el rey Saúl pierde la batalla y perece, junto con sus 

hijos.  

 

Un cuerpo sutil  

Nótese que la invocadora de la muerte pertenece a un tipo especialmente dotado 

para el mantismo. Ella ‘ve a través’ de la verdadera identidad del rey e incluso es 
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capaz de someter a un profeta fallecido a su poder de invocación. Es una ‘elohim’, un 

ser con gran poder espiritual, como se menciona en Génesis 3:5 y Salmo 8:6, entre 

otros. Además, el profeta Samuel tiene claramente un cuerpo y éste está incluso 

vestido con una bata de profeta. Llamemos a este tipo de cuerpo por su nombre 

tradicional: ‘el cuerpo sutil’. Éste es efectivamente material, pero de una sustancia 

mucho más fina que la que todo el mundo percibe. El cuerpo sutil está mucho menos 

sujeto, si es que lo está, a las limitaciones del tiempo y el espacio, y esto en contraste 

con el cuerpo biológico. El texto menciona que en aquella convocatoria el fantasma 

del profeta Samuel ascendió de la tierra. La Biblia asume que hay vida después de la 

muerte y que en el proceso uno también posee una conciencia e incluso un cuerpo, 

aunque este cuerpo es sutil y brumoso como un fantasma. Además, este fantasma no 

se encuentra en esferas superiores o celestiales, sino en una especie de inframundo, 

en las profundidades de la tierra. Aunque se trata de Samuel, un profeta.  

 

Y como apunte: que hay vida después de la muerte, y que las personas también 

poseen un cuerpo sutil, no parece ser algo obvio para todo el mundo, especialmente 

en nuestra época. En una de las populares emisiones radiofónicas ‘te bed of niet te 

bed’, (a la cama o no a la cama), de Brt 2 Limburg (Belgica), el presentador flamenco 

de radio y televisión Jos Ghysen entrevistó a un exorcista en los años 70, y ello a 

raíz del éxito de la película homónima ‘el exorcista’. La grabación tuvo lugar en un 

estudio con mucho público presente. El hombre afirmaba que regularmente tenía que 

ayudar a personas que ya habían fallecido, pero que no se daban cuenta en 

absoluto9 . Sentían pánico ante su nueva e inusual condición, se negaban a seguir 

su camino y, en su ignorancia, preferían aferrarse a un superviviente. Para estos 

últimos, esto puede manifestarse en fatiga extrema, sueños desagradables 

relacionados con el difunto e incluso en fenómenos fantasmales. El difunto necesita 

energía extra para ‘sobrevivir’ en este lado y se la roba al pariente más cercano, con 

todas sus consecuencias adversas. Al oír todo esto, el público se echó a reír de forma 

incontrolable, prolongada y burlona. Con esto queda claro, por un lado, que por el 

momento ‘las grandes masas’ desean vivir más bien superficialmente y apenas se 

plantean preguntas profundas sobre su propia situación oculta, y sobre la finalidad y 

el sentido de la vida. Esas preguntas pueden llegar todavía, pero a veces más sólo 

en su lecho de muerte. Y eso es bastante tarde para abordarlas seriamente. Por otra 

parte, los que pueden decirnos más sobre lo paranormal y lo sobrenatural tenderán 

a evitar en lo posible cualquier interés público.  

 

                                                 
9 En este sitio, véase el libro : El ‘Homo Religiosus’, 6.2.3. Después de morir; un testimonio.  
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‘Mi reino no es de este mundo’. 

Antes de que Jesús descienda a los infiernos tras su muerte en la cruz para 

liberar a los fieles de las garras del mal, los difuntos residen en los infiernos. Es la 

situación oculta en las profundidades del alma, de la humanidad en la época del 

Antiguo Testamento. La expresión ‘en la época de’, como ya se ha dicho, se refiere 

a un lapso de tiempo bien definido. Éste comienza en la mítica Caída. ‘En el principio’, 

antes de esa Caída, el hombre vivía en un plano superior de la realidad, pero él, 

como algunos ángeles vanidosos, descuidó la distinción entre el ‘bien’ y el ‘mal’. Dejó 

de ajustarse a los mandamientos de Dios y actuó de forma egoísta y vanidosa. Como 

resultado, perdió esa elevada fuerza vital, bajó su nivel energético y se expulsó a sí 

mismo del ‘paraíso’ celestial. El libro del Génesis, el primer libro de la Biblia, relata 

míticamente esto con la Caída de Adán y Eva. Morder la manzana es aquí un modelo 

de ignorar deliberadamente los preceptos de Dios, cayendo así en las garras del mal.  

 

Nótese que un mito, en el sentido religioso y ocultista de la palabra, no es una 

historia ‘fantaseada’, sino una que trata de energías y fuerzas del ‘otro mundo’ y esto 

para explicar realidades, costumbres y creencias ‘en este mundo’. Aquí se trata de 

un acontecimiento real que trata de la situación oculta de la humanidad: la pérdida 

de esa fuerza vital elevada y divina y la sanción que automáticamente le sigue. 

Desde entonces, el hombre se encuentra encarnado en un cuerpo burdo y biológico 

en ‘este mundo’, un lugar en el conjunto de la creación del que Jesús dirá más tarde 

que ‘este mundo’ no pertenece realmente a su reino. De hecho, durante la tentación 

de Jesús en el desierto (Mateo 4:9), el diablo dijo que estaba dispuesto a ofrecer 

todos los reinos de este mundo a Jesús si él, Jesús, adoraba al diablo a cambio. Lo 

que más llama la atención en este texto evangélico es que Jesús no discute el poder 

del diablo y su influencia maligna en este mundo. En términos más generales : en la 

tierra, los ‘gobernantes demoníacos y satánicos’ desempeñan, al parecer, un papel 

muy importante y negativamente inspirador. Satanás es el primero y más poderoso 

de ellos, ya que controla ‘todos los reinos’ de este mundo. De hecho, Juan 12:31 dice 
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que ‘el príncipe de este mundo’ - aparentemente Satanás se refiere aquí - finalmente 

será expulsado por el juicio de Dios.  

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

Un pedazo de la historia de la salvación  

Vuelta a la Caída. Inmediatamente después de que el hombre se hubiera 

arrojado del paraíso, poniéndose así en manos del mal, Dios le prometió un salvador. 

Muchos profetas seguirán repitiendo esa promesa de Dios, y ello en un mundo que 

-por decirlo suavemente- no siempre les favorece. Muchos simplemente no son 

aceptados y suelen pagar sus advertencias con la vida. Esto ilustra una vez más el 

poder del mal. Con el nacimiento de Jesús, la promesa de la llegada de un salvador 

se hizo finalmente realidad. Pero incluso allí, el peligro del demonismo y el satanismo 

nunca está lejos. Piensa en el rey Herodes y su orden de asesinar a los muchos 

niños recién nacidos. Esto con la esperanza de golpear a Jesús.  

 

 

 

 

 

Observa además cómo Dios, a través de ‘sueños’ y ‘visiones’, advierte y preserva 

de esos peligros a los tres reyes magos, a los pastores y a san José de una forma 

claramente perceptiva. Jesús creció, vivió su vida pública durante tres años y 

finalmente fue crucificado. Poco después de su muerte en la cruz y antes de 

resucitar, descendió con su cuerpo particulado a las profundidades del ‘infierno’. Allí 

liberó a los ‘hombres de buena voluntad’, los fieles, de las garras satánicas de los 

infiernos, en las que habían estado atrapados durante siglos. El Credo de la Iglesia 
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lo expresa así: ‘Creo en Jesu cristo, (...) que descendió a los infiernos’. La Biblia 1 

Pe. 3:19. lo expresa así: ‘En ese espíritu (nota: dotado de la fuerza vital divina) Jesús 

fue y proclamó el mensaje incluso a los espíritus de la mazmorra, a los que se habían 

negado a creer en su momento’. Esto pone fin definitivamente a la situación de la 

humanidad en el Antiguo Testamento que comenzó con la Caída. Está claro que 

Jesús descendió a los infiernos no con su cuerpo biológico, sino con su cuerpo sutil.  

 

La transformación de Jesús  

También durante su vida terrenal, Jesús mostró su cuerpo finamente modelado a 

algunos apóstoles. En Lucas 9:28v, el evangelista describe esa transformación : 

‘Jesús tomó a los apóstoles Pedro, Juan y Jacobus y subió a una montaña para orar 

allí. Mientras oraba, cambió de aspecto y mostró su cuerpo sutil. Era radiantemente 

blanco’. En la vida cotidiana, Su cuerpo particulado queda oculto por el cuerpo 

biológico. Aunque no sea física o biológicamente perceptible en circunstancias 

ordinarias, tal cuerpo o aura es igualmente real según testimonios de clarividentes. En 

el caso de Jesús, su aura, su cuerpo glorificado, como persona divina, debió de ser 

sobrecogedora.  

 

Pluralismo hílico 

Fíjate en lo común de los testimonios anteriores. Los textos bíblicos relativos a la 

bruja de Endor y a la transformación de Jesús, así como muchos otros testimonios en 

otros lugares, confirman la existencia de más de un tipo de materia. Además de la 

materia que todos conocemos, también existen tipos de materia más finos, más 

delgados o más sutiles. El término griego antiguo ‘hulè’ significa ‘sustancia’ o ‘materia’, 

y la palabra ‘pluralismo’ implica ‘una multiplicidad’. Por tanto, el término ‘pluralismo 

hílico’ significa ‘multiplicidad de tipos de materia’. Esto no tiene nada que ver con la 

famosa tabla de Mendeliev, una tabla que muestra los elementos químicos que 

conocemos, ordenados ordenadamente según sus propiedades químicas. Tampoco 

ese fino polvo tiene nada que ver con la energía nuclear.  

 

Parafraseando y complementando al dramaturgo, autor y poeta inglés William 

Shakespeare (1564/1616), podríamos decirlo así. Entre otras cosas, es la sustancia 

de la que están hechos nuestros sueños. También es la sustancia a través de la cual 

se manifiestan las apariciones, o los dioses de muchas culturas y muchos otros seres 

sutiles. Es la sustancia de la que viven nuestros difuntos, nuestros antepasados, en 

‘el otro mundo’. Los sensibles afirman que, mientras rezan, sienten esta sustancia 

como un hormigueo, especialmente en el chakra de la coronilla y en las palmas de las 

manos. Los clarividentes, incluso en nuestra época, ven esta fina sustancia como una 

corriente de miríadas de puntos luminosos que -informados- persiguen un objetivo 
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práctico bien definido. Por último, los magos amigos de Dios afirman poder manipular 

esta fina sustancia, por ejemplo, para curar a las personas.  

 

Debido a los posibles abusos, esto último, curar a las personas de forma 

paranormal, está prohibido por ley en nuestro país (Belgica). Los posibles abusos 

hacen que no se tolere su uso adecuado. Y eso es una pena. En algunas otras culturas 

esto está permitido, de hecho a veces es muy deseable, por ejemplo después de que 

los curanderos hayan demostrado que son hábiles en esto y que pueden resolver 

problemas eficazmente. Con nosotros, esos curanderos harán su trabajo en completo 

silencio y lejos de cualquier publicidad, por seguridad.  

 

Un torrente de puntos luminosos  

Sobre el flujo de miríadas de puntos brillantes, E. Haich cuenta en su libro 

Inwijding10 (Iniciación), que sigue. Le pidió a su marido que pensara intensamente en 

algo, y ella intentaría captar este pensamiento intuitivamente, de forma paranormal. 

Para su sorpresa, ocurrió algo muy diferente. Mientras esperaba a que aquello 

surgiera en su imaginación, sintió claramente - simplemente lo ‘vio’- que una corriente 

de miríadas de diminutos granos de niebla, de unos diez centímetros de diámetro, 

salía de la región estomacal de él y serpenteaba alrededor de su cuerpo como un lazo 

a la altura de su plexo solar. A continuación, esta fina materia ‘tiró’ de Haich hacia la 

ventana, ‘empujó’ su brazo hacia arriba y ‘acercó’ su mano a la cortina. Por último, 

esta materia ‘obligó’ a Haich a apartarla para que pudiera ver a través de la ventana. 

En ese mismo momento, aquella masa abandonó su cuerpo y pudo volver a moverse 

libremente. Y entonces resultó que durante todo este tiempo y con todo su poder de 

pensamiento, su marido quería que ella realizara precisamente eso: que se dirigiera a 

la ventana, levantara la cortina y mirara hacia fuera. Este testimonio es una aplicación 

concreta de un efecto energético en la ‘extra-natural’. En ninguna parte de este 

experimento encontramos referencia alguna al Dios bíblico o a una oración protectora. 

¿Es eso necesario aquí? Es una buena pregunta. Quienes trabajan con este tipo de 

energías convocan inevitablemente a seres. Al fin y al cabo, ellos son los portadores 

de esas energías. No hay seres sutiles sin que haya energía, no hay energía sin seres 

sutiles. Y que estos últimos a veces se atreven a actuar más obstinadamente, eso ya 

se veía antes.   

 

También en el libro El ‘Homo Religiosus’11, se mencionan dos testimonios 

similares de una corriente de puntos luminosos de este tipo. En el primer caso, un 

                                                 
10 Haich E., Iniciación, Deventer, Ankh Hermes ,1978 (// Einweihung, Thielle, Fankhauser, 1960), 94 y ss. 
11 Véase: el libro : el ‘homo Religiosus’, 6.3. Un testimonio Un jubileo 7.2.4. Un contenido libre de conciencia  
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testigo anónimo dice que, durante una experiencia paranormal, vio los diminutos 

puntos descender desde lo alto. Un segundo testigo los vio como una luz abrumadora 

y brillante, que estallaba como fuegos artificiales. También hacían sonar una música 

celestial como nunca antes había oído. Que la realidad creada se compone de 

partículas diminutas o las llamadas ‘mónadas’, que combinatoriamente construyen 

toda la realidad material fina, es una idea básica que encuentra muchos defensores a 

lo largo de la historia. Entre otros, el pensador griego Pitágoras (-572/-500) y el filósofo 

alemán Leibniz (1646/1716) fueron defensores de esta idea. Sugiere que ellos 

también debieron observar clarividentemente esas células energéticas para llegar a 

tal teoría.  

 

Alta sutileza y baja sutileza.  

Esta sutil materia tiene además muchas gradaciones. Puede ser muy sutil, 

especialmente fino, pero también poco sutil. Entonces permanece todavía oculta a la 

vista ordinaria, pero está más próxima en gravedad específica a la materia que todos 

conocemos. En este último caso hablamos a veces de materia etérica, en el primero 

de materia astral. Y por último, como ya se ha dicho, y para aquellos que pueden verla: 

nuestra aura también está formada por polvo fino y rodea nuestro cuerpo con una 

serie de ‘cáscaras’ cada vez más finas hacia el exterior, un poco como las distintas 

cáscaras que rodean una cebolla. Donde una cáscara de cebolla simplemente sucede 

a otra, las cáscaras más finas del aura se superponen a las menos finas y penetran 

en ellas. Todas las culturas de todos los tiempos y lugares conocen o conocían la 

existencia del aura. Existe incluso una enciclopedia de cuatro volúmenes sobre esta12 

. Esta sustancia puede manifestarse experimentalmente en efectos de fuerza 

energética de todo tipo. Se manifiesta, por ejemplo, en las religiones concebidas 

dinámicamente.  

 

6. El hombre como ciudadano de dos mundos 

La humanidad evoluciona no sólo profanamente, en este mundo perceptible para 

todos, en la ‘natural’, sino al mismo tiempo también sagradamente, en el otro mundo, 

en la ‘exteo-natural’ o ‘sobrenatural’. Así pues, cada ser humano tiene, además de su 

historia profana, también una historia oculta que se remonta al pasado. Puede 

sorprenderle, pero suele ser totalmente desconocida para él. Puede ser favorable o 

desfavorable. El resultado de esa historia individual de una persona se denomina su 

‘situación oculta’. Esa situación sutil determina su situación biológica y psicológica 

                                                 
12 Poortman J.J., Ochêma, Historia y sentido del pluralismo hílico, Assen, Van Gorcum, 1954, (// Historia del 

pluralismo hílico, Sociedad Teosófica de los Países Bajos). Véase también: Mead G.R.S. The subtle body in 

western tradition, Londres, Stuart and Watkins, 1967.   
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actual, su felicidad y su salud. Puede leerse, para quien pueda percibirlo, en el aura 

individual.  

 

Los sensibles, las personas sensibles para esto, ya pueden percibir mucho de 

esto en sus semejantes. Una persona puede parecer especialmente pesada y 

agotadora a sus compañeros, o agradable y vigorizante. Los psíquicos se dan cuenta, 

entre otras cosas, de cómo puede desarrollarse una enfermedad en el cuerpo sutil de 

una persona, incluso antes de que se ‘materialice’ y se haga visible en el cuerpo 

biológico. Entonces, los magos ya pueden intervenir y evitar que la enfermedad siga 

desarrollándose y se manifieste en el cuerpo biológico. Para un vidente amigo de Dios 

- su número, sin embargo, es aterradoramente reducido -, la historia de la vida de cada 

ser humano es como un libro abierto, y ese libro puede leerse con una precisión 

increíble y hasta el más mínimo detalle. Puede parecer una contradicción, pero visto 

de este modo, estos psíquicos conocen al ser humano previsto mucho mejor de lo que 

él o ella cree conocerse a sí mismo.    

 

El hilo conductor de muchas vidas terrenales  

Puede sorprender aún más a muchos lectores que no estén familiarizados con el 

tema de la ‘reencarnación’, pero tales clarividentes, cuando se concentran a fondo, 

también notan el hilo que conecta las muchas vidas terrenales de una persona. Como 

ya se ha dicho, se habla de su ‘estado oculto’.  

 

Podemos examinar la vida presente de una persona en su conjunto y expresar 

con palabras la impresión general que tenemos de ella. Decimos, por ejemplo, que 

era un buen hombre, siempre preocupado por el bienestar de su prójimo. Sin embargo, 

podemos omitir toda su vida presente y destacar sólo un día concreto. Tal vez en ese 

día ocurrió algo muy importante, que repercutió en todo el resto de su vida. Pensemos, 

por ejemplo, en el día de su matrimonio, o en el nacimiento de su hijo, o en un día en 

el que posiblemente cometió un delito. Pero podemos tomar con la misma facilidad un 

día cualquiera, un día que apenas difiere en nada de los muchos días similares de esa 

vida.  

 

Si nos limitamos a contemplar el panorama de una vida, podemos hacer lo mismo 

con las muchas vidas sucesivas. En algunas de ellas no ocurre nada especial. Uno, 

por ejemplo, se ocupa discretamente de su familia y del prójimo, como es habitual. 

Pero también puede ser diferente, uno puede recibir una importante iniciación oculta 

en una vida particular, ser un rey importante, o incluso un temido criminal. Tales vidas 

tienen un impacto mucho mayor. Si imaginamos la sucesión de muchas vidas como 
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‘un hilo’, entonces algunas vidas serán más decisivas que otras e incluso ejercerán su 

influencia en todas las encarnaciones posteriores.  

 

Es ese hilo distintivo de alguien que antes hemos llamado su ‘condición oculta’. 

La impresión general de esto puede ser que esa persona ha vivido sus vidas sucesivas 

‘bien’, de una manera ética, posiblemente bíblica, es decir. La esencia, el fondo 

anímico de tal persona, su ‘resplandor’ o su ‘aura’ parecerán agradables y luminosos. 

Pero también puede ser diferente. Supongamos que cometió un asesinato en una vida 

en particular, entonces su ‘hilo rojo’, su estado oculto, cambiará y esto afectará 

inmediatamente a todas las vidas posteriores negativamente también. Su aura se 

sentirá oscura y pesada a causa de ese acto. Su alma profunda permanecerá 

golpeada en su evolución posterior y esto hasta que ese grave error sea rectificado.      

 

El término ‘persona’, del griego antiguo, significa máscara. Si hablamos del lapso 

de tiempo comprendido entre el nacimiento y la muerte de una persona, utilizamos el 

término ‘personalidad’. Este término se refiere entonces al carácter, al conjunto de 

rasgos de la personalidad en cada nueva encarnación por separado. El término 

‘individualidad’ se refiere a la esencia en el fondo del alma de cada persona, su ‘hilo 

rojo’ o lo llamamos una especie de ‘nota clave’ bastante constante, una inspiración 

adquirida a través de muchas encarnaciones.  

   

Conecta esto con nuestro tema del ‘Dios olvidado’. El hombre religioso, o quien 

sea, que consiente a un niño y le roba la fuerza vital y la felicidad que Dios había 

proporcionado a ese joven, cambia así su nota clave. Su aura, o individualidad también 

recibe un sello. Y no desaparece con la muerte de la vida presente. Lo que tal persona 

hace es un horror para la víctima. Pero aunque el criminal apenas se dé cuenta, él 

mismo sale mucho peor parado. Como dice 1 Jn 5:16, cometió un pecado que lleva a 

la muerte, un error que no se perdona, sino que hay que expiar. Se pierde el contacto 

con el Dios bíblico y, en el sentido ‘sobrenatural’ de la palabra, se está ‘muerto’.  

 

La reencarnación: un hecho  

Para todo buen clarividente, todo sanador psíquico y todo mago, la creencia en la 

reencarnación no es sólo una suposición, es simplemente un hecho. Aunque la Iglesia 

adopta una postura dogmática al respecto y no acepta la creencia en la reencarnación, 

esta creencia aparece de soslayo en la Biblia. Muchas cosas en la vida se vuelven 

mucho más claras, comprensibles e incluso esperanzadoras si tomamos en serio esta 

hipótesis. Hemos tratado el tema de la ‘reencarnación’ con algo más de detalle en otro 



32 

 

lugar13 y nos limitaremos aquí a lo esencial. Los videntes, que viven en comunión con 

la Santísima Trinidad, observan, por ejemplo, en su ‘paciente’ que la causa de sus 

dificultades actuales se localiza con bastante facilidad en una vida anterior -y no 

necesariamente en la más reciente-14 . Abordando en la vida presente esa situación 

pasada, que todavía pesa de forma inconsciente o subconsciente, pueden así resolver 

los problemas actuales. Lo cual es un indicio de la veracidad de la hipótesis de la 

reencarnación.  

 

P. Van Eersel, J’ai mal à mes ancêtres15 (Mis antepasados me hacen dañ), 

sostiene que las dolencias de los antepasados pueden afectar a los descendientes. 

En su libro, siete especialistas hablan largo y tendido sobre este tema. También J. 

Herbert, La religion d’Okinawa16 , también nos da una idea de lo que puede ser el 

manismo o culto a los antepasados. Esta religión sólo tiene a las esposas como 

intermediarias sagradas. Como curanderas, colaboran con los médicos y los 

complementan. Herbert dice de estas curanderas : ‘Descubren quién es el 

antepasado que hace sufrir al descendiente y enseñan al enfermo cómo llevar a ese 

antepasado a la paz. Esto es muy común hoy en día (nota: en 1975) con hombres 

o mujeres muertos durante la guerra. Más de una vez pusieron a su progenie en 

apuros.  

 

Como preámbulo a este sexto capítulo, hemos definido al hombre como 

ciudadano de dos mundos: uno profano y otro sagrado. Hablamos, por una parte, de 

la ‘personalidad’ del hombre, nueva en cada encarnación, y, por otra, de su 

individualidad. Esta última se refiere a su ‘nota clave’ o ‘estatura oculta’ que abarca 

toda su historia de desarrollo a lo largo de muchas vidas. Para los videntes amigos 

de Dios, un ser humano con toda su evolución es como un libro abierto. Aunque la 

mayoría de nosotros apenas nos damos cuenta, existe una interacción incesante 

entre el ‘primer plano’, el mundo profano, y el ‘fondo’, el mundo sagrado. Pero 

también la personalidad y la individualidad se influyen mutuamente. Esto puede ser 

para bien o para mal. La vida de cada ser humano, considerada en su totalidad, está 

influida por muchísimos factores, factores de los que rara vez, o nunca, somos 

conscientes. Por lo tanto, la vida en su totalidad es bastante complicada. Ilustrar el 

funcionamiento de las energías sutiles en el capítulo 7.  

 

 

                                                 
13 Véase el texto 40: ‘Dis net die oortjies van die seekoei’, Un testimonio de Suazilandia, p. 48: ‘¿Es Elías?’. 
14 Véase, entre otros, el libro : El ‘Homo Religiosus’, 5.2.2: Reencarnación  
15 Van Eersel P., J’ai mal à mes ancêtres, (la psychogénéalogie aujourd’hui), París, Albin Michal, 2002. 
16 Herbert J., La religion d’Okinawa, París, Dervy livres, 1980, 59. 
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7. Materia sutil y efectos de fuerza.   

 Resuma brevemente el texto bíblico 1. Rey 1:1-4. ‘Cuando el rey David había 

envejecido mucho, no podía mantenerse caliente, por más que la gente lo cubriera 

con mantas. Entonces sus cortesanos le dijeron: ‘Busquemos para nuestro señor y 

rey una joven virgen que asista al príncipe y lo cuide. Ella dormirá con él y eso dará 

calor a nuestro señor y rey’. Así que después de buscar por toda la tierra de Israel una 

muchacha hermosa, encontraron a Abisag de Sunem y se la llevaron al príncipe. Esta 

muchacha era excepcionalmente bella. Cuidaba del monarca y le servía, pero no le 

‘conocía’’.  

  

Abishag de Shunem  

Este passus bíblico puede entenderse del siguiente modo: el monarca, un hombre 

distinguido, envejecía y ya no podía calentarse. En su época, como en todas las 

culturas arcaicas, la realeza aún se entendía como algo sagrado. Para gobernar su 

reino, el rey necesitaba una fuerza vital mucho más fina que el poder del que suele 

disponer un súbdito ordinario. Por tanto, la energía menguante del rey David suponía 

una amenaza para el desempeño de su tarea administrativa, por lo que todo su reino 

podía empezar a resentirse. Su ‘fantasma’, el cuerpo-alma que controla su sistema 

nervioso y su cuerpo biológico, desciende entonces en densidad de materia-alma por 

falta de fuerza vital. Se enrarece demasiado y muestra deficiencias locales. Todo 

envejecimiento biológico es el signo de este agotamiento oculto de la fuerza vital. Esto 

se manifiesta, entre otras cosas, en lo que a veces se denomina ‘resfriado de anciano’. 

Esta pérdida de bioenergía, como algunos dirían ahora, se hace sentir por el frío 

constante. El suministro de energía particulada puede producirse de varias maneras, 

por ejemplo, simplemente mediante un suministro de calor, y esto en nuestro tiempo 

simplemente subiendo el termostato de la calefacción central. Este calor es portador 

de materia anímica y ‘alimenta’ al cuerpo anímico hambriento. Pero el alimento más 

fuerte para el cuerpo anímico es, con mucho, la relación entre los sexos. Dios creó al 

hombre como varón y hembra. De ese principio parte el consejo de los cortesanos. 

 

Una chica joven y excepcionalmente bella como Abishag posee una fuerza vital 

tan buena como prístina. Esto se manifiesta, para quienes lo notan, en un aura fuerte 

y benévola. Al dormir ‘en el regazo’ del rey David, se produce un contacto y, por 

tanto, una transmisión de energía. Las irradia a su alrededor, en la naturaleza y en 

las personas que habitan cerca de ella. La Biblia continúa diciendo que Abisag sirvió 

y cuidó al rey. Esto ya es una primera forma de contacto. Es importante señalar que 

Abishag quería servir al monarca. Por lo tanto, con su permiso. Ella disponía de 

abundante energía que, de otro modo, se dispersaría sin utilizar. Al ayudar al rey, no 
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se priva de nada. Así, el rey no le roba ni le causa ningún problema. Por tanto, no se 

trata de ‘vampirismo’. El texto continúa: Pero David no la ‘conocía’. En lenguaje 

bíblico, esto significa que no tuvo relaciones sexuales con ella aunque se acostara 

con él. Tener relaciones sexuales con alguien es una segunda y más intensa forma 

de contacto. Pero ese no era el caso aquí. No es que el antiguo monarca fuera tan 

reacio al eros. Pero al menos en este testimonio se emplea de nuevo un método 

demoníaco-mágico de ‘revitalización’, aunque dentro de presupuestos bíblicos.  

 

Que la gente comparta cama para conseguir, intercambiar o robar energías 

particuladas no es nada nuevo. En la antigua China, por ejemplo, existía la perniciosa 

costumbre de acostar a los nietos con los abuelos17 . Con ello se pretendía reponer 

la energía menguante de los ancianos a costa de la energía joven y vigorosa de los 

nietos. Es una forma sutil de vampirismo. Puede sorprender, pero esta costumbre 

perdura incluso en nuestros días. Remitimos al productor de televisión flamenco Tom 

Waes y a su programa ‘Reizen Waes’, (Waes viajero, 2012), en el que visita lugares 

insólitos. En su viaje por China, le vemos, entre otras cosas, en una escuela donde, 

bajo la dirección de adultos, los niños pequeños recogen su orina. Esta se utiliza 

después para hervir huevos de gallina, muy populares entre un público de cierta 

edad. La opinión popular allí dice que tales huevos son sanos y promueven la 

vitalidad en quienes los consumen. Lo que se oculta aquí, pero que queda claro a la 

luz de lo anterior, es que se hace a expensas de la vitalidad oculta de esos niños.  

 

Un mandala de colores 

Ilustremos este efecto energético pero opuesto con el siguiente testimonio. Es 

opuesto porque en el ejemplo siguiente no se roba ninguna energía, sino que se da. 

Un granjero, propietario de una gran explotación lechera en Normandía, Francia, 

llama a la puerta de un sacerdote mago. El granjero dice que tiene un número 

notablemente alto de muertes entre sus vacas, algo que el veterinario no puede 

explicar. El granjero ha hecho algunas averiguaciones a través de curanderos 

paranormales, y en ‘el ambiente’ la gente le ha aconsejado que pida consejo al 

sacerdote. La gente de la zona cree que él puede hacer algo al respecto. Éste 

responde que quiere ayudar, pero que la perfección no es de este mundo. Puede 

que sigan muriendo animales, pero muchos menos, añade el cura. Continúa diciendo 

que su modus operandi es bastante inusual y que es mejor que el granjero no difunda 

demasiado en su zona. Además, la mayoría de la gente no lo entendería, incluso 

podría escandalizarse y podrían circular interpretaciones erróneas y perjudiciales. 

Esto podría perjudicar al sacerdote. El campesino da su palabra. El sacerdote 

                                                 
17 Ambelain R., Le vampirisme (De la légende au réel), París, Laffont, 1977. 
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continúa diciendo que la mujer del granjero debe añadir su orina matinal al agua que 

beben las vacas. Dice que hay una buena razón para ello, pero que primero quiere 

esperar los resultados. El granjero da las gracias al cura y hace lo que le sugiere. 

Pasan varias semanas, hasta que un buen día el granjero vuelve a llamar al timbre, 

agradece profusamente al cura y dice que la mortalidad de los animales ha 

disminuido notablemente. Entonces el granjero pregunta si puede saber la razón que 

ha llevado a esta sorprendente mejora. 

  

‘Eso es muy sencillo’, explicó el sacerdote, ‘me quedó claro que tu mujer tiene 

un aura muy buena y rica en energía. Cuando duerme, sobre todo durante la 

segunda parte de la noche, ella, como todo el mundo por cierto, sale de su cuerpo y 

a través de ella recibe energía del universo. Su chakra sexual, para aquellos que 

pueden percibirlo con clarividencia, se asemeja entonces a un sol sutil que adquiere 

un resplandor potente y colorido. Los magos que trabajan así miran esa energía sutil 

creciente, ese mandala que se muestra en colores muy bellos. No miran como 

vulgares mirones su órgano sexual, miran ese sol sutil y su poder. Pues bien, la 

vejiga urinaria se encuentra en las inmediaciones de ese mandala, por lo que se 

somete a su benigno resplandor. Como resultado, la orina de tu mujer está cargada 

de esa curiosa energía. Ocultamente, una mujer también suele ser mucho más fuerte 

que un hombre precisamente porque puede llevar la vida no nacida en su vientre y 

transmitir la vida a su descendencia. Así que su energía particulada es mucho más 

eficaz. Si a eso le añadimos una oración trinitaria diaria, sólo conseguiremos reforzar 

esa energía. Distribuya eso a sus animales y su fuerza vital será amplificada con la 

de su esposa. Ella goza de buena salud y puede manejarlo fácilmente. Si ella misma 

estuviera enferma y por lo tanto necesitada de energía, obviamente no deberías 

hacerlo, porque entonces estarías distribuyendo a tus animales su energía enfermiza 

y sólo empeorarías el problema. Pero ahora, con esa energía extra es obvio que 

tendrás menos muertes. Es tan simple como eso. Pero tienes que conocer los 

axiomas de ese mundo. Si no, lo interpretas todo mal’.  

 

Hasta aquí la explicación del cura. Sin embargo, varios vecinos se enteraron de 

lo que proponía el cura. A algunos les chocó mucho. Se preguntaban cómo era 

posible que un sacerdote de tan alto rango pudiera rebajarse a métodos tan vulgares. 

Algunos le dieron la espalda para siempre. Los que no se informan sobre los axiomas 

implicados en la resolución de tales problemas llegan a un juicio tan negativo. Y a 

pesar de ello, un mal fue desterrado del mundo. 

 

Resumamos esta parte: todos los fluidos corporales de un ser humano, pero 

también de un animal, contienen una parte de su fuerza vital. A través de esa parte, 
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ocultamente hablando, se tiene acceso al todo. A través de esa orina juvenil, uno 

puede entrar en contacto mágicamente con toda la fuerza vital de alguien y 

apoderarse de ella. Se trata de una antigua creencia que tiene sus aplicaciones 

prácticas en muchas culturas no bíblicas. Pensemos sólo en los numerosos 

sacrificios sangrientos, en los que la sangre es la portadora de esa delicada y 

misteriosa fuerza vital. O pensemos en la aplicación más exaltada en este ámbito: la 

institución de la Eucaristía, donde participamos de la sutil fuerza vital del cuerpo y la 

sangre de Jesús. Al menos si el ritual sigue ajustándose a la intención original de 

Jesús. Puede estar claro que si recibes la comunión de un sacerdote que ha olvidado 

la existencia de Dios, entonces al hacerlo no estás recibiendo fuerza vital elevada en 

absoluto. Al contrario. Su Eucaristía está impregnada de su fuerza vital dañina. 

Entonces es mejor saltarse tal comunión. Esto se explicará más detalladamente.   

 

Decide que los órganos sexuales juveniles aún rebosan de energía prístina. Así 

que quien, que así como un ser humano que ya no quiere conocer a Diosno, tiene 

escrúpulos y busca fuerza vital, sabe dónde encontrarla. Lo mismo, por supuesto, se 

aplica a delitos similares cometidos fuera de cualquier contexto eclesiástico. Los que 

abusan de sus semejantes, los que ‘violan’ a otros, especialmente a menores, 

naturalmente también les roban su fuerza vital. Lo que aquí se olvida con demasiada 

facilidad es ‘el juicio de Dios’. Tal persona, como ya se citó en Génesis 6.3, comete 

un pecado vengativo. Y las consecuencias pesan, casi literalmente, mortalmente. 

Volveremos sobre esto en detalle.  

 

Homero, Odisea  

Gobernar el país, desde el punto de vista de aquellos tiempos, requería una gran 

cantidad de delicada fuerza vital, según comprendemos por la historia del rey David. 

Por esta razón, en muchas culturas era un requisito que el rey no sólo tuviera una 

fuerza vital excepcional y un aura grande y benévola, sino que también estuviera 

familiarizado con los secretos de la ‘extra-natural’. En otras palabras, debía poseer 

sólidas dotes psíquicas para poder proteger mejor a su pueblo y a su país de todos 

los peligros que amenazaban su reino. En este contexto, nos remitimos a Homero, 

Odisea18. Mencionemos de paso que el poeta Homero era conocido en su época 

como ‘el vidente ciego’. Sus ojos no le permitían contemplar la luz de este mundo, 

pero su sexto sentido, su clarividencia, veía todo lo demás. A lo largo de la historia, 

no ha sido el único vidente ciego. Otros también fueron ciegos, pero clarividentes. 

Volvamos a la Odisea. Esta fascinante epopeya de la antigua Grecia narra el viaje 

por mar de Odiseo, rey de la isla de Ítaca, tras participar en la conquista de Troya, 

                                                 
18 Aafjes B., Homero, Odisea’, Amsterdam, Meulenhof, 1983, 113. 



37 

 

por el Bósforo. Él, su barco y su tripulación habían tardado 20 años en volver a casa. 

Para mantener su barco en condiciones de navegar, luchó casi constantemente 

contra los elementos de la naturaleza durante esos muchos años en el mar. A veces 

estaba activo en este mundo, en la ‘natural’, pero luego, en la ‘extra-natural’, tenía 

que tratar con seres sutiles que podían o no serle favorables y que alentaban o se 

oponían a sus planes de viaje. Recordemos que todo esto ocurrió muchos siglos 

antes de nuestro tiempo y que en aquella época no se hablaba de Cristo, de su 

salvación ni de ninguna ‘sobrenatural’. Así pues, la ‘intencionalidad’ de Odiseo, el 

centro de su atención, variaba constante y casi naturalmente, de este mundo al otro, 

de la ‘natural’ a la ‘extra-natural’ o del ‘primer plano’ al ‘fondo’, para hacer frente a 

todos esos peligros, con o sin la ayuda de seres materiales sutiles.  

 

 

           El viaje de 20 años de Odiseo 

 

Una realeza sagrada 

También puede quedar claro con esto para el lector atento que Odiseo era 

también clarividente, lo que, como se ha dicho, se exigía de un rey en su época. La 

realeza era entonces una función sagrada, apoyada por todo el pueblo con ritos y 

costumbres especiales. De este modo, Odiseo podía proteger a sus súbditos de los 

peligros inminentes del mundo visible, pero también y sobre todo del invisible. Como 

veremos más adelante, sólo en unos pocos lugares del mundo conocemos aún hoy 

una concepción tan sagrada de la realeza. El occidental secularizado que descarta 

o niega esta sacralidad en esas culturas apenas entiende nada de sus prácticas 

religiosas y sociales. Por lo tanto, gran parte de esa cultura sagrada resulta 

totalmente absurda para el occidental y sus presupuestos fuertemente materialistas. 

Sólo si uno está dispuesto y es capaz de descifrar sus ritos y costumbres en la 

totalidad de la realidad, se asombra a veces más de la gran diversidad y riqueza de 

tal comunidad. Desgraciadamente, la mentalidad occidental no siempre ha mostrado 

-muy suavemente- la tolerancia necesaria hacia los axiomas de otras culturas. 

Tampoco se ha esforzado mucho por empatizar con esas civilizaciones. Más bien, la 
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aportación occidental fue como el ácido sulfúrico, que destruyó totalmente muchas, 

demasiadas otras culturas.     

 

Un ‘descenso a los infiernos’  

Y esto: mencionar de pasada que este libro de Homero también describe una 

visita al reino fantasmal, un ‘descenso a los infiernos’. Todo ello a sugerencia de la 

particularmente bella pero peligrosa bruja Circe. Odiseo quiere pedir al difunto 

vidente Teiresias que pregunte si Penélope, la esposa de Odiseo, le ha sido fiel 

durante todos estos años en el mar. Después de que Odiseo le hace beber la sangre 

de un cordero sacrificado -de nuevo, esa sangre-, Teiresias, gracias a la energía 

particulada presente en ella, sale de su existencia de zombi, recupera la memoria y 

es capaz de comunicarle ‘cosas verdaderas’. Odiseo se entera así de que su esposa 

Penélope, durante sus muchos años en el mar, le ha seguido siendo fiel19 .  

 

También Dante Alighieri (1265/1321), el gran poeta italiano, también visita un 

inframundo en su ‘Divina commedia’20, ‘en cien cantos’. También él emprende ‘un 

descenso a los infiernos’. Después, describe lo que se siente en lo que él llama ‘una 

montaña de purificación’ y, finalmente, en una especie de ‘paraíso’. Comparamos 

esta montaña de purificación con el purgatorio bíblico y este paraíso con un lugar 

celestial. Al subrayar esta triple división: infierno, purgatorio y paraíso, resume en 

una obra poética las ideas dominantes de la filosofía escolástica. Como quizá sepa, 

la escolástica es la filosofía medieval estrechamente relacionada con el cristianismo 

que se enseñaba y desarrollaba en las escuelas -de ahí el nombre: ‘schola’, escuela 

- y universidades desde el siglo 11de hasta el 15de . Es posterior a la patrística, la 

época de los padres de la Iglesia. Con ello, también Dante albergaba la visión bíblica 

de que la realidad se divide en una natural, una extra-natural y una supernatural. Fue 

su Beatrice, su gran amor de la infancia, fue quien le animó a escribir su Divina 

Commedia. Beatrice murió muy joven. Dante previó en una visión su muerte 

prematura. Ella, como difunta, le acompañó al otro mundo. El difunto poeta romano 

Virgilio (-70/+19) también le acompaña en su viaje por el purgatorio y el infierno.  

 

Citando del célebre ‘canto 7’ de Dante : ‘Al sentir que se me partía el corazón 

ante aquel espectáculo, dije: ‘Oh maestro, explícame qué es esta gente, y dime si 

estas almas de aquí a nuestra izquierda, cuya coronilla está afeitada, pertenecían 

todas a la clase espiritual’. Virgilio respondió: ‘Son todas personas que estuvieron 

tan cegadas durante sus vidas terrenales que no conocieron la justa medida en el 

                                                 
19 Véase el libro : El ‘Homo Religiosus’, 6.3.; Odiseo en los infiernos  
20 Dante A., Divina commedia, véase http://www.gutenberg.org/ebooks/8800 
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manejo de sus riquezas. Estas sombras de aquí, cuyas cabezas no están cubiertas 

de pelo, eran clérigos y papas y cardenales, cuya codicia sobrepasaba todos los 

límites’. (...) Virgilio, el buen maestro, habló: ‘Hijo mío, ahora ves las almas de 

aquellos que se dejaron dominar por su deriva.’  

 

La armonía de los opuestos  

Sigamos con el tema de la ‘ascensión a los infiernos’ por un momento. Todo 

chamán y clarividente dotado para la magia también conoce y practica experiencias 

extracorpóreas y ‘descensos a los infiernos’ de forma consciente. Aquí, el cuerpo 

sutil de la persona dotada abandona el cuerpo biológico y viaja al inframundo, a otros 

espacios celestiales o a donde sea. Quiere entrar en contacto con esos seres sutiles 

que pueden ayudar a resolver el problema de alguien. El chamán también trabaja 

con energías mágicas, entra en éxtasis y provoca curaciones. Su poder mágico es 

en parte suyo, pero también lo recibe de los espíritus de su árbol genealógico o de 

otros seres con los que tiene contacto21 . Sin embargo, el rapto, el éxtasis del chamán 

indica una pérdida de su autoposesión. Entonces ya no es dueño de sí mismo, o sólo 

lo es parcialmente, y es controlado, ‘en trance’, o incluso más, ‘poseído’ por espíritus 

que pueden ser de naturaleza ambigua. Pueden hacer el bien, pero también el mal. 

En este contexto, la ciencia religiosa habla de ‘la armonía de los opuestos’22 ‘. Tales 

seres actúan bien cuando les conviene, pero hacen el mal cuando les conviene más. 

No tienen conciencia tal como la conocemos.  

 

El apóstol Pablo habla de forma un tanto análoga de los volubles ‘elementos de 

este mundo’ (Gal 3:19; Col 2:15, 2:18) que deben anteponerse si queremos entender 

este mundo (material) tal como es. Estos elementos incluyen, como ya se ha 

mencionado, los ‘dioses’, cada uno de los cuales controla una parte de la realidad, 

pero al hacerlo pueden ser más demoníacos o satánicos frente a las ideas y valores 

espirituales. Pablo insiste en hacer la ‘distinción de espíritus’, como ya se ha 

mencionado, para determinar si se puede confiar o no en tales seres. A diferencia de 

un chamán, un vidente que vive en amistad con Dios no experimenta arrebato 

alguno, no sufre una pérdida de autoposesión, sino que permanece constantemente 

dueño de sí mismo y de la situación. Esto, sin embargo, requiere una cantidad 

extraordinaria de fuerza vital material fina, una vigilancia constante y mucho sentido 

lógico común. Esa era la idea básica de este séptimo capítulo. La importancia de 

tener suficiente fuerza vital también se ilustra en lo que sigue.    

 

                                                 
21 Véase, entre otros, P. VitebskiLes chamanes, Le grand voyage de l’âme, o El ‘Homo Religiosus’, 6.4. El 

chamanismo.   
22 Véase el libro : El ‘Homo Religiosus’, capítulo 11.4. La armonía de los contrarios  
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8. Los profetas poseen ese poder  

Lectura de 2 Reyes 4:8-37 sobre el profeta Eliseo y la señora acomodada de la 

ciudad de Sunem. Ella da a luz un hijo. Cuando era más grande, este niño muere. 

Eliseo envía primero a Gechazi, su ayudante, a ver al niño muerto para que ponga 

sobre él el bastón de Eliseo, cargado de poder. Gechazi colocó el bastón sobre el 

muchacho. Sin embargo, no dio señales de vida. Eliseüs se dirigió al niño. Entró en 

la habitación, cerró la puerta y rezó a Yahvé. Después se tumbó en la cama donde 

yacía el niño y se estiró sobre él. Extendió su boca, sus ojos y sus manos sobre la 

boca, los ojos y las manos del niño. Así permaneció tumbado sobre él hasta que su 

carne se calentó. Entonces se acercó y volvió a entrar en la casa. Volvió a tumbarse 

sobre el niño. Y así hasta siete veces. Entonces el niño estornudó y abrió los ojos. 

El niño volvió a la vida. 

 

El niño revivió 

En 1 Reyes 17:17/24 también se menciona una resurrección de entre los muertos 

diferente pero similar. El profeta Elías vivía con una mujer. Su hijo desarrolló una 

enfermedad tan grave que se le fue la vida. La mujer le dijo: ‘¿Qué voy a pensar 

ahora de ti, hombre de Dios? ¿Has venido a instalarte aquí para exponer mis 

pecados y dejar morir inmediatamente a mi hijo? Elías respondió: ‘Dame a tu hijo’. 

Cogió al niño de sus brazos, lo llevó a la habitación donde se alojaba y lo depositó 

en su cama. Entonces rezó a Dios pidiendo ayuda: ‘¿Yahvé, Dios mío, haces que la 

viuda de cuya hospitalidad disfruto sufra una calamidad al dejar morir a su hijo?’. 

Luego se echó tres veces sobre el niño, mientras apelaba a la intervención de Yahvé: 

‘YahvéDios míote lo pido, haz que el alma de este niño vuelva a él’. Yavé respondió 

a la súplica de Elías. El alma del niño volvió y el niño revivió’.   

 

¿Estás sacando a la luz mis pecados?  

Y esto más: ‘¿Has venido a morar aquí para exponer mis pecados y dejar morir 

inmediatamente a mi hijo?’, pregunta la mujer. Intenta explicar esta afirmación. 

Lectura de Lucas 2, 22: ‘Jesús es llevado de niño al templo por María y José para su 

misión, como todos los niños. Simeón, bajo la guía de Dios, es llevado al templo, ve 

al niño, lo toma en sus brazos, e inspirado por Dios dice: He aquí que este niño está 

destinado a la caída y a la resurrección de muchos y a ser signo de contradicción.’ 

Cualquiera que se enfrente a Jesús y a su inmensa fuerza vital dada por Dios se 

enfrenta a una elección. Esta elección no siempre es consciente, sino que puede 

surgir de las propias profundidades del alma. Está relacionada con el estatus oculto 

de quien se enfrenta a Jesús. Si este estatus es oscuro, y por lo tanto el resplandor 

de la persona consciente no es bueno, se opondrá a Jesús. En el otro caso, por el 

contrario, se sentirá atraído por Jesús. Por supuesto, esto también está relacionado 
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con los seres que acompañan a tal persona ¿Son demoníacos, posiblemente 

satánicos, o viven en amistad con Dios 

 

Lo mismo ocurre en un encuentro, incluso fugaz, entre una persona y una 

persona sensible amiga de Dios. Si esa persona tiene un aura mala, en su encuentro 

se producirá un cierto intercambio de materia del alma, algo análogo a lo que 

sabemos sobre los vasos comunicantes. Un vaso se desborda en el otro hasta que 

ambos alcanzan el mismo nivel. El sensible incurrirá así en una carga mala y pesada 

que coloreará su aura algo más oscura. Tendrá que lidiar con ello con cierta 

incomodidad. Es posible que incluso le dé fiebre. La otra persona tendrá una carga 

benigna. Pero aquí también es opuesta a su aura mala y él tampoco la tolerará. Si 

esta carga es demasiado grande, esa persona también sufrirá con el tiempo. En los 

casos malos, esto también puede conducir a la enfermedad e incluso a la muerte. La 

confrontación del vidente con la persona encontrada ‘revela’ algo del aura negativa 

y, por tanto, también los errores o pecados de esta última. Esto también es 

‘apocalíptico’, porque saca a la luz la verdad.  

 

Ahora volvamos a la mujer y a su hijo que muere. Cree que morar con un profeta 

de Dios revela sus pecados, y la pena por ello es que su hijo le es arrebatado. De 

ahí su pregunta a Elias: ‘¿Has venido a morar aquí para exponer mis pecados y 

provocar inmediatamente la muerte de mi hijo?’. Al devolverle la vida a su hijo, el 

profeta demuestra que no se ha instalado con ella para revelar sus pecados.  

 

Una transferencia de fuerza vital 

 Vemos que en cada caso se trata de una transferencia de fuerza vital. Abisag 

compartió el lecho con el rey David, pero no lo ‘conoció’. Elías y Eliseo van un paso 

más allá y se tienden sobre un niño, cara a cara. Ambos lo hacen como hombres de 

Dios. A través de la oración, Elías entra en contacto íntimo con Dios. Aquía través 

de ella participa del Espíritu Santo y de la fuerza vital de Dios. Como figura 

intermedia, la transmite al niño, cuyo cuerpo se anima de nuevo. La mujer dice 

entonces a Elías: ‘Ahora sé que eres un hombre de Dios, y que la palabra de Yahvé 

en tu boca es verdad’.  

 

En relación con el tema principal de este texto, “ Dios-olvidado’”, este 

desparrame sobre alguien, especialmente un niño, puede desencadenar recuerdos 

sombríos en las víctimas. Sin embargo, una vez más, señalamos la inmensa 

diferencia. Abishag, Elias y Eliseus no quitan vidas, sino que las curan o salvan. No 

roban fuerza vital, sino que Dios la entrega generosamente a las víctimas a través 

de sus mediadores.  
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Lo que aparentemente tienen en común Elías y Eliseo, que se acuestan encima 

de un niño, por un lado, y el abuso de jóvenes ‘Dios-olvidado’, por otro, pertenece 

claramente a dos sistemas totalmente diferentes, de hecho opuestos. En ambas 

situaciones, uno se tumba encima de un niño, pero con intenciones muy distintas. 

Compárese con un loco que se niega a comer, y con el ayuno de 40 días de Jesús 

en el desierto, como preparación para su vida pública y su tarea redentora. El hecho 

aparentemente similar del ayuno, pertenece a dos sistemas totalmente diferentes. 

Por eso comparamos tales sistemas y estructuras entre sí en su totalidad, no en sus 

partes individuales. De lo contrario, juzgamos erróneamente.   

 

¿Dar o quitar energía?  

Dar energía puede ser a través del contacto físico como con Abishag y el Rey 

David. Pero eso no es realmente necesario. La proximidad del otro también suele ser 

más que suficiente en este caso. Pero tampoco es necesario. También puede 

hacerse a distancia. Eso ocurre, por ejemplo, cuando rezas por alguien. Entonces 

das esa energía, al menos si tienes un buen contacto con Dios. Robar energía a 

alguien también puede hacerse a través del contacto directo, pero eso tampoco es 

una necesidad. Así que un mago negro puede lanzar un destino negativo sobre 

alguien a distancia. Dependiendo de la fuerza del ‘estatus oculto’ de ese mago, este 

destino puede llevar eventualmente a la enfermedad y muerte de su víctima. Ni que 

decir tiene que, al hacerlo, este mago comete un pecado vengativo.  

 

Pero también puede tener un alcance mucho mayor en un sentido favorable. Nos 

referimos a las iniciaciones sobrenaturales. Podemos compararlas en cierto modo a 

recibir un sacramento. Aquellos que son lo suficientemente sensibles experimentan 

el enorme poder añadido a su propia aura. Esto se manifiesta, por ejemplo, en 

sensaciones de hormigueo que impregnan repentina y poderosamente todo el 

cuerpo, y el aura se agranda considerablemente. Incluso puede ser tan intenso que 

un calor dichoso desde el chakra de la coronilla hasta los dedos de los pies llena 

todo el cuerpo. No es raro que se empiece a sudar.  

 

Que tal iniciación, además de su impacto en el cuerpo material fino, también 

tiene su efecto curativo en el cuerpo biológico, se ilustra en el libro De 'Homo 

Religiosus', entre otros. Y esto a través del testimonio anónimo de Sofie23 , una 

profesora que había enseñado catecismo a alumnos de secundaria durante toda su 

vida, pero que recibió una iniciación de este tipo de forma totalmente inesperada y 

                                                 
23 Ver el libro : el ‘Homo Religiosus, 12.2.2. un testimonio anónimo  
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sin estar preparada justo cuando estaba a punto de jubilarse. Por primera vez en su 

existencia, experimentó el intenso poder de una religión bíblica concebida de forma 

dinámica. De repente, su vida tomó un rumbo totalmente distinto y mucho más 

enriquecedor.   

 

Hasta aquí este octavo capítulo en el que hemos querido subrayar que los 

profetas del Antiguo Testamento, la época anterior al nacimiento de Jesús, ya 

participaban de la fuerza vital de Dios y lograban con ella resultados notablemente 

beneficiosos. Y con esto, estamos listos para el siguiente paso.  

 

9. Jesús posee abrumadoramente ese poder   

No hace falta explicar que Jesús, como Dios Hijo, posee ese poder de forma divina 

y trascendente. El Nuevo Testamento relata 32 milagros de Jesús, 15 de los cuales 

son curaciones físicas. Se trata de las dolencias más diversas, las ‘miserias eternas’ 

de los hombres: lisiados, mudos, sordos y un paralítico. También hay encantamientos 

o exorcismos y resurrecciones de entre los muertos o resurrecciones. Lázaro resucita 

de entre los muertos, al igual que el hijo de la viuda de Naim y la hija de Jairo. Nasta 

la propia resurrección de Jesús. Por último, están los milagros relacionados con el 

control de la naturaleza: la transformación del agua en vino, la pesca milagrosa, se 

menciona dos veces la multiplicación de los panes y, por último, nos enteramos de 

que Jesús camina sobre las aguas y apacigua una tempestad.  

 

 

 

 

 

 

 

¿Quién me ha tocado?  

Profundiza un poco más en uno de esos milagros. En Lucas 8:43, Jesús dice que 

alguien le tocó, porque había sentido un poder que emanaba de él. Luego resulta que 

una mujer que llevaba años sufriendo una hemorragia había sujetado el dobladillo de 

Su manto por detrás de Su espalda. Ella creía que el manto de Jesús también 

participaba de su especial fuerza vital, y que si podía tocar su manto, ella a su vez 

también participaría de él. Entonces, creyó, se curaría de su enfermedad. El texto 
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evangélico continúa diciendo que, efectivamente, fue curada. Jesús añade que su fe 

la había salvado. Lucas 6:19 menciona además que toda una multitud quería tocar a 

Jesús porque de Él emanaba un poder que curó a muchos.  

 

Esto deja bien claro que la religión bíblica está indisolublemente ligada a ese 

misterioso concepto de ‘fuerza vital’, y que los elementos sociológicos o psicológicos 

son más bien secundarios. El texto evangélico sí dice que Jesús sintió un poder que 

emanaba de él, pero no menciona que la mujer, al recibir ese poder -es precisamente 

su fe la que la hace capaz de recibirlo- lo notara a su vez. Esto habría sido posible, 

por ejemplo, si ella hubiera confirmado que entonces sintió un hormigueo por todo el 

cuerpo, o que había ‘visto’ una corriente de miríadas de puntos luminosos que fluían 

hacia ella. Si lo hubiera mencionado, habría confirmado que tenía cierta ‘sensibilidad’. 

Sentir’ y ‘ver’ tal poder presupone una actitud empática, una cierta ‘sensibilidad’ o 

‘sensación clara’ en el sentido paranormal y sobrenatural de la palabra. Esto también 

deja claro que no todo el mundo posee esta capacidad en esa medida. Aunque todo 

ser humano es ‘sensible’ al menos de un modo mínimo, pero, ciertamente en nuestra 

cultura occidental, apenas se le presta atención y no se desarrolla. El texto evangélico 

sólo menciona que la mujer cura, pero no dice nada sobre el flujo de energía necesario 

para ello que va de Jesús a ella.  

 

Nótese además que la curación de la mujer requiere tanto su fe como el poder de 

Jesús. Si sólo hay fe pero poca o ninguna fuerza, esto no conduce a la curación. En 

palabras del Evangelio, ‘entonces la sal ha perdido su poder’. Si sólo hay fuerza, pero 

no fe, entonces ya no hay ‘sal’. Entonces dirigir el poder se hace mucho más difícil, 

porque los que no creen cierran su aura para que el poder no pueda penetrar en el 

aura, o mucho más difícil. La energía entonces se esparce, de hecho se pierde en el 

ambiente sin dejar un resultado tangible. Fue por esta razón que a Jesús le resultó tan 

difícil realizar milagros en su propia región; la gente no creía en él. Dicho de otro modo, 

la gente no se abría -literalmente- a su poder.  

 

Un milagro : un suministro de energía  

Como ya se ha dicho, tales milagros requieren la afluencia de cantidades 

inusualmente grandes de energía particulada. Pero Jesús, como hijo de Dios, 

disponía de mucha. Que tales curaciones tienen un carácter procesual puede 

deducirse, por ejemplo, de lo siguiente: al curar al ciego (Juan 9:1-14), Jesús realiza 

acciones mágicas bien definidas y, por tanto, cargadas de poder. Reza 

constantemente a su Padre. Ni que decir tiene que rezar, dirigirse y entrar en 

contacto con Dios, el dador de toda vida, tiene como resultado la obtención de una 

elevada fuerza vital. Como ya se ha dicho, los sensibles lo sienten a través de 
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hormigueos en el chakra de la coronilla o en las palmas de las manos, los videntes 

‘ven’ el flujo de energía como miríadas de puntos luminosos. Al curar al ciego de 

nacimiento, Jesús escupió en la tierra. Como ya se ha dicho, la saliva, como todos 

los fluidos corporales, contiene la fuerza vital de su propietario por excelencia. El 

exudado resultante Jesús lo frotó en los ojos del ciego. A continuación, Jesús le 

indicó que se lavara los ojos en el estanque de Siloé, tras lo cual el ciego pudo volver 

a ver.  

 

Marcos 7:33, a su vez, relata que Jesús también tocó con su saliva la lengua de 

un hombre que era mudo. Inmediatamente, el mudo pudo volver a hablar. 

Mencionamos de pasada que los amantes que se besan íntimamente intercambian 

parte de la fuerza vital de cada uno. El hombre le da a la mujer energía masculina, 

una energía que ella no tiene. Y ella le da a él la energía femenina necesaria. Es un 

intercambio mutuo. Ambos se sienten enriquecidos. Con esto puede quedar claro 

que cuando un hombre fuerza a otro a besarse íntimamente le roba fuerza vital. Y, 

en relación con el tema principal de este texto, “Dios-olvidado”, recordemos que esto 

es obviamente más cierto en el caso del contacto sexual íntimo forzado. 

 

Un suministro de fuerza vital a través de la saliva también desempeñó un papel 

a la hora de resucitar al niño ya muerto en 2 Reyes 4:8-37vv. El profeta Eliseo invocó 

a Yahvé, se tendió sobre el niño muerto, ojo con ojo, boca con boca y manos con 

manos. El alma del niño volvió, revivió’. A lo largo de estos actos mágicos, la fuerza 

vital pasa cada vez del sanador a la persona tratada.  

 

En el juego del amor, las parejas casadas también se intercambian su energía. 

D. Fortune (1890/1946), una ocultista galesa, escribe en su libro Occultisme24 , que 

las personas casadas que se quieren mucho construyen un vínculo ‘espiritual’, una 

especie de aura matrimonial, y que poco a poco puede llegar a ser muy fuerte y 

aguantar muchas cosas, como desacuerdos, una pelea que va en aumento... 

excepto el adulterio. Entonces, escribe, esa aura sufre mucho y debe reconstruirse 

con firmeza. En su Libro Psychische zelfvefrdediging25 (Autodefensa psicológica (=o 

culto)), menciona que en el momento de la unión sexual, se forma un remolino 

psíquico (oculto), parecido a una tromba de agua, un remolino giratorio en forma de 

embudo, que se eleva y llega hasta el otro mundo. Esto demuestra una vez más que 

la vida tiene un ‘primer plano’ perceptible para todos, pero al mismo tiempo un 

                                                 
24 Fortuna D., Occultism, Amsterdam, Gnosis, 1939, 83. 
25 Fortuna D., Psychic self-defence, a study in occult pathology and criminality, Amsterdam, Gnosis, 1937, 113. 
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‘segundo plano’ que no es inmediatamente evidente pero que, sin embargo, 

desempeña un papel decisivo.  

 

Un punto de vista diferente  

Volvamos a los milagros de Jesús. Cuando cura a alguien, cuando expulsa 

demonios, parte de un punto de vista diferente al de un médico. Es totalmente erróneo 

considerar la práctica de las curaciones psíquicas y los exorcismos como un 

conocimiento inadecuado de la medicina moderna. Quienes razonan de este modo 

hacen un flaco favor a la intención de las escrituras y reducen lo que aquí pertenece 

a lo externo o sobrenatural exclusivamente a la ‘natural’. La creencia en el mal, y por 

tanto también en la práctica del exorcismo, es bastante fácil de considerar desde un 

punto de vista científico puramente exacto. Más bien se niega entonces la existencia 

del demonio y de toda la extra-natural, y la posesión se considera a veces más bien 

como un problema exclusivamente psicológico o psiquiátrico. ‘La creencia en los 

demonios y la posesión son reliquias de un pasado oscuro que la ciencia ha tratado 

hace tiempo26 ‘, leemos en una revista científica. La ciencia, como explicaremos más 

adelante, se limita a un subconjunto de la realidad, y a la parte que se ajusta a sus 

presupuestos. Pero éstos son esencialmente materiales. Quien limita la realidad a 

este material, obviamente no encuentra nada que trascienda este material. Si la 

ciencia lo hace de todos modos, transgrede los límites metódicos que ella misma se 

ha impuesto y se empobrece en una ideología, un ‘método’ que se imagina como el 

único válido. Volveremos sobre ello.    

 

Cuando los etnopsiquiatras, psiquiatras familiarizados con los puntos de vista y 

las prácticas de otras culturas, se enfrentan a problemas psicológicos propios de las 

culturas tradicionales, comprueban que la psiquiatría occidental apenas es capaz de 

resolverlos. Por el contrario, nuestros psiquiatras occidentales se enfrentan una y otra 

vez a las limitaciones de la ‘racionalidad’ moderna. He aquí lo que nos dicen los 

etnopsiquiatras27 : ‘Digámoslo claramente: la psiquiatría occidental se ha mostrado 

incapaz de salvaguardar la salud mental de los miembros de las sociedades 

tradicionales, tanto en el país de origen como en los países a los que han emigrado. 

Se trata de una constatación. Pero las deducciones son amplias’. Así las cosas, más 

del ochenta por ciento de los habitantes de nuestro planeta recurren a técnicas 

terapéuticas tradicionales, como el chamanismo o las técnicas propias de su religión, 

por ejemplo. Y eso tiene que ver con invocar la ayuda de seres y fuerzas sutiles 

sanadoras para neutralizar el mal. Cada religión tiene sus oraciones y rituales para 

                                                 
26 Scienific American, noviembre de 2006, p.116. 
27 Tobie Nathan, Psychanalyse païenne (Essais ethno psychanalytiques), París, 1988. Y T. Nathan, le sperme du 

diable, París, 1988, 13. Véase también : Curso 7.4. Cuestiones especiales de filosofía de la cultura p.24.  
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eso. Y eso, sencillamente, no pertenece al ámbito de la ciencia exacta. Ilustremos esto 

con el siguiente testimonio.  

 

La creación de un demonio vengativo  

Los occidentales ilustrados están poco o nada familiarizados con las prácticas 

mágicas. Puede que les resulte difícil empatizar con este mundo extraño.  Vamos a 

empezar esta historia de todos modos. Las religiones dinámicas asumen que, en la 

totalidad de la realidad, también hay todo tipo de seres materiales finos. Pero incluso 

‘el hombre de la calle’, la gente corriente como tú y como yo, puede, en circunstancias 

bien definidas, dar vida por sí mismo a seres materiales sutiles. Incluso 

inconscientemente. Para ello, nos remitimos a Dion Fortune y la creación de su 

demonio de venganza28 .  

 

Fortune escribió varias obras sobre magia. Resuma brevemente su historia. 

Alguien le había hecho un gran daño. Justo antes de dormirse, dejó que sus 

pensamientos se descontrolaran y pensó en vengarse. Pero he aquí que, como 

sensible, experimentó que su idea de venganza empezaba a materializarse en materia 

sutiil. Vio’ que a la altura de su plexo solar se formaba una fina niebla material que iba 

tomando la forma de un lobo. Al final, el animal seguía unido a su cuerpo sólo por un 

fino cordón umbilical. Fortune temía que, cuando se cortara el cordón umbilical, el 

animal se convertiría en una criatura independiente y maligna. Entonces, creía ella, el 

mal en el mundo habría crecido un poco más. Para ello, consultó a su ‘maestro’, una 

persona clarividente y cualificada. Él le dijo que tenía que absorber al animal a toda 

costa, algo así como chupar la limonada de un vaso con una pajita. Ella lo hizo, aunque 

con gran dificultad y ‘bañada en sudor’, al tiempo que tenía que volver a absorber su 

pensamiento de venganza. Pero eso significaba que tenía que volver a vivir ese 

pensamiento, algo que sólo podía lograr con el máximo autocontrol. Hasta aquí esta 

historia abreviada.  

 

Muchas personas también tienen pensamientos de venganza que, por las razones 

que sean, no pueden ni quieren controlar. Dan rienda suelta a estos pensamientos. 

Una forma bien definida de psiquiatría29 , en absoluto familiarizado con el curso 

detallado de los acontecimientos - con el ‘trasfondo’- aconseja a estas personas que 

den rienda suelta a su ira, posiblemente con el pensamiento, posiblemente 

descargando su ira sobre un objeto. Así, por ejemplo, pueden golpear un saco de 

arena, imaginando que golpean con fuerza a la persona de la que quieren vengarse. 

                                                 
28 Ver el libro El ‘Homo Religiosus’, 7.4.1. Un demonio vengativo. 
29 Véase el libro: El ‘Homo Religiosus’, 7.4.1. Un demonio vengativo , Los tabúes morales de las religiones .  
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De este modo, efectivamente, pierden parte de su agresividad. Pero 

inconscientemente, como Fortune, también pueden dar vida a seres fsutiles, 

‘demonios de venganza’. Sólo que no lo saben ni tienen una visión del lado sutil de su 

acto. Al parecer, también se puede hacer el mal sin ser consciente de ello. El Salmo 

19 (18) nos advierte que mantengamos nuestros pensamientos bajo control : ‘Quien , 

Santísima Trinidad, es consciente de todas las faltas. Purifícanos en todos los casos 

del mal inconsciente’.  

 

Cuando estos ‘demonios’ finalmente se liberan de su creador, el humano que 

busca venganza, el mal en el mundo ha aumentado un poco más. Estas criaturas 

buscan entonces a un hombre que piense como ellos, es decir, que esté enfadado, y 

lo encuentran. Porque aquí lo semejante atrae a lo semejante, ‘similia similibus’, es 

como suena en latín. De este modo, refuerzan el mal ya presente en una persona de 

mentalidad similar y enfadada. Que puede entonces mostrar un comportamiento 

transgresor de forma repentina y totalmente inesperada. Y esa persona enfadada 

puede entonces, después de haber cometido una transgresión o fechoría o lo que sea, 

preguntarse justificadamente con asombro qué le poseyó para comportarse de una 

manera tan fea.  

 

Si el demonio que lo controla es expulsado del hombre mediante algún exorcismo, 

entonces, como ilustra el texto evangélico Mateo 8:28-3430, ese espíritu maligno 

puede buscar espíritus afines y volver a su víctima, posiblemente reforzado por siete 

personas de ideas afines. Resultado: una posesión latente y a veces patente puede 

apoderarse de esa persona. En este caso, el modo de tratamiento más eficaz es 

conseguir que el espíritu maligno abandone el cuerpo del paciente. Los exorcistas, a 

gusto en ese terreno, nos dicen que no combatamos mejor el mal como hace la Iglesia, 

con un exorcismo tradicional, que priva a esos espíritus de su' morada.. Su ‘hogar’ es, 

en efecto, el ser humano al que han convertido en poseído. Es mejor asignar a esos 

verdugos otra morada en la creación. Después de que Jesús curó a dos personas 

poseídas en el texto de Mateo citado anteriormente, es decir : quitó los espíritus 

malignos de la persona poseída, dio a estos espíritus un lugar en otro lugar 

refiriéndolos a una tropa de cerdos.  

 

Puede quedar claro que el método citado aquí tiene que ver con la extra-natural, 

el mal que se manifiesta, y también con la sobrenatural, la forma en que se combate 

el mal. ¿Cómo puede ser útil aquí una ciencia o incluso una psiquiatría, si sólo 

reconoce el lado natural de la realidad, y por lo tanto no tiene ni quiere ni puede tomar 

                                                 
30 Véase también: Lucas 8: 26-39. 
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conocimiento de lo que ocurre en el campo paranormal? ¿No es más bien como fregar 

el agua con el grifo abierto? De este modo, los pacientes pueden ser “reducidos” con 

narcóticos o la camisa de fuerza si es necesario. Entonces dejan de ser un peligro 

para su entorno. Pero si se vislumbra una solución, una verdadera cura, para el 

paciente, esa es una cuestión totalmente distinta. 

 

Los milagros como acontecimientos históricos 

La religión bíblica es vista tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento como 

una fuerza sutil que emana de Dios, de Jesús o de la Santísima Trinidad, pero de tal 

manera que tiene una repercusión curativa tanto en el cuerpo fino-material como en 

el biológico. Estos testimonios bíblicos muestran que una religión así entendida tiene 

un carácter totalmente dinámico. Su característica preeminente es la fuerza vital divina 

que se transmite y conduce a resultados sorprendentes y salvadores. Es innegable 

que Jesús es una figura única. Es innegable que todos los milagros de Jesús son 

hechos reales e históricos. Incluso los incrédulos romanos contemporáneos de Jesús 

dan testimonio de esa historicidad.  

 

En la actualidad, pensadores demasiado escépticos cuestionan a veces la 

autenticidad de las obras milagrosas de Jesús. Sus argumentos al respecto suelen 

ser los siguientes. ‘En efecto, estos milagros no son repetibles de forma científica. 

Jesús debió de ser un orador impresionante en su época, y la gente quiso subrayarlo 

añadiendo todo tipo de actos milagrosos. Pero éstos no tuvieron lugar realmente’. 2 

Pedro1:16, sin embargo, contradice rotundamente este punto de vista nominalista: ‘No 

nos basamos en historias artificiosas, sino que hablamos como testigos oculares’. Si 

uno siguiera por el camino nominalista, también podría argumentar que el dios que 

está detrás de tales milagros es igualmente impotente e igualmente irreal. Entonces 

uno argumenta a favor de una religión sin esa supernatur, posiblemente sin una extra-

natural, ero ciertamente sin dinamismo, sin efectos de fuerza. Así uno reduce la fe a 

lo que queda horizontalmente de folklore, psicología y sociología o lo que sea. Pero 

una cosa todo eso ciertamente no es : religión dinámica.    

 

En el capítulo siete, argumentamos que la materia fina es la base de numerosas 

operaciones de poder psíquico. En el capítulo ocho, ilustramos que los profetas del 

Antiguo Testamento aprovecharon ese poder para realizar curaciones. Y en el capítulo 

nueve mostramos que durante su vida, Jesús poseyó y aprovechó abrumadoramente 

ese poder para remediar los males eternos de la gente. Con su promesa en Hechos 

de los Apóstoles, 1:8, de enviar un ayudante, el Espíritu Santo, está muy claro que 

sigue poniendo su fuerza vital a disposición de quien quiera hacer uso de ella. Esto 

nos lleva casi sin solución de continuidad al siguiente paso.   
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10. Los apóstoles y los sacerdotes reciben ese poder.  

 

 

 

 

 

En la tierra, Jesús no tenía una piedra sobre la que apoyar la cabeza, pero con el 

poder sobrenatural que le había dado el Padre celestial, imponía las manos, curaba a 

los enfermos y expulsaba a los demonios. Este poder lo reprodujo y también lo 

transmitió a los apóstoles. Citas de la Biblia :  

En Mateo 18: 19-20, Jesús dice a sus discípulos : ‘Id y haced discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y 

enseñándoles a observar todo lo que os he mandado. Sabed que yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta la consumación del mundo’. 

Marcos 6:7 : ‘Llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, y les dio 

poder sobre los espíritus inmundos’.  

Marcos 16:18 : ‘Los signos siguientes acompañarán a los que hayan venido a la 

fe: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán nuevas lenguas, con sus manos 

cogerán serpientes, y si beben veneno mortal, no les hará daño. A los enfermos les 

impondrán las manos y recuperarán la salud’.  

Hechos de los Apóstoles, 28;5 menciona que el apóstol Pablo fue mordido por una 

serpiente sin sufrir ningún daño por ello. 

Lucas 9:1: ‘Convocó a los doce y les dio poder y autoridad sobre todos los 

demonios y para la curación de enfermedades’. 

Y de nuevo Mateo, 16:18-19 en el que Jesús le dice a Pedro Tú eres Pedro, y 

sobre esta piedra edificaré mi iglesia. Las puertas de los infiernos no la arrollarán. Te 

daré las llaves del reino. Lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que 

disuelvas en la tierra se disolverá también en los cielos.’ El término latino y también 

griego ‘petra’, en efecto, significa ‘roca’.  

 



51 

 

 

 

 

 

¿Pérdida de habilidades sobrenaturales?  

Pedro y los demás apóstoles, en otras palabras, poseen un poder sin precedentes. 

Por extensión, los sacerdotes también poseen este poder. Se les otorga en su 

ordenación. En efecto, el sacerdocio es uno de los siete sacramentos. San Agustín, 

que murió en 430, señaló, sin embargo, que incluso en su tiempo estas habilidades 

sobrenaturales sólo se encontraban esporádicamente. Entonces, ¿ha perdido nuestra 

religión bíblica gran parte de su fuerza interior durante todos estos siglos? ¿Acaso 

tenía Dios buenas razones para negar su inmensa fuerza vital a algunos de sus 

siervos? ¿ Por ejemplo, ¿a sus sirvientes que, sin embargo, han olvidado que existe?. 

Y aparentemente su número no es nada despreciable. Como dijimos antes, los que, 

como servidores de la Iglesia, no están en sintonía con los apóstoles, especialmente 

con Pedro, y no viven a conciencia, pierden el deseado contacto con “los cielos”. Algo 

que puede comprometer bastante la óptima administración de los sacramentos, la 

resolución de los problemas de la vida y la obtención de favores para los fieles. ¿No 

puede ser que en el antaño fértil campo del sacerdocio quede sobre todo paja y 

apenas trigo?  

 

 

 

 

Y sin embargo... ¡incluso en nuestro tiempo! 

Cuenta un sanador psíquico. Un día hice que me visitara mi sastre. Eso era antes, 

cuando los curas andaban con esas largas túnicas sacerdotales. Casualmente, me 

cuenta que su mujer tiene ciática, desde hace 15 años. Y yo sabía por mis contactos 

que era un hombre religioso, no un hombre ingenuo, sino un hombre religioso. Le digo: 

‘mira, sabes qué, conoces a Nuestra Señora de Flandes en Kortrijk’ (Belgica). ‘Ah, sí’, 

me dice, ‘es un anexo de la iglesia de los jesuitas en el centro de Kortrijk’. Esa estatua 

de Nuestra Señora de Flandes lleva allí desde el año 1200 y ese lugar sigue siendo 
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un verdadero santuario para mucha gente. Una condesa flamenca fue entonces a 

visitar al Papa en Roma, quien le regaló una pequeña estatua de Nuestra Señora. La 

condesa la hizo colocar en una capilla lateral de la iglesia de los jesuitas. Para 

encontrar una buena prometida, los jóvenes solían peregrinar a Nuestra Señora de 

Flandes. Y si es eso oiga, si hay un santuario donde la gente en siglos anteriores 

acudía para asuntos matrimoniales, puede estar seguro de que allí hay poderes, 

poderes muy fuertes. Ahora, mi sastre como buen West Fleming conocía ese 

santuario. Le digo: ‘mira, no le digas nada a tu mujer, absolutamente nada, si no 

empezarás a ser insinuante’. ‘Sí pero’, me dice, ‘no debes tener miedo, de todas 

formas ella ya no cree en nada. Tiene ciática desde hace 15 años. Tengo que 

levantarme a primera hora de la mañana para hacer café porque tarda veinte minutos 

en levantarse de la cama’.   

 

Le digo : ‘por la mañana, ve a Kortrijk, a la iglesia de los jesuitas, a la capilla lateral, 

busca una silla en ese santuario, tómate tu tiempo, y si una silla te atrae, siéntate en 

ella. Mira esa imagen, reza como mucho ‘Padre Nuestro’, no toda la oración sino sólo 

‘Padre’ o ‘Padre Celestial’, y de repente vas a sentir una sacudida en el cuerpo, por 

así decirlo. Entonces sal fuera, y entra en un restaurante lo antes posible. Ve a tomar 

una bebida caliente, leche, café, me da igual, pero tiene que ser bebida caliente. 

Después, cuéntame el resultado. ¿Por qué todo esto? De esa imagen, si lo haces con 

fe, sale una energía verde que cura, y se fija en el peregrino, en mi sastre, dentro y 

alrededor, y eso forma una nube espesa.’  

 

‘De ahí que varios pensadores de la Antigua Grecia, como Tales y otros, nos digan 

que esta sustancia fina y delgada es aérea. Se basan en algún tipo de observación, 

no en inventos, por favor. Esas personas sabían de lo que hablaban. Yo digo: si ahora 

sales del santuario y sigues vacilando delante de una tienda y demás, esa nube 

energética se va a trasladar al escaparate y a la gente que pasa y a los árboles que 

hay allí. Y entonces habrás visitado ese santuario en vano. Pero cuanto antes, vete a 

un establecimiento de restauración y tómate una bebida caliente. Porque en esa 

bebida caliente se dibuja toda esa nube, y entonces las tendrás dentro de ti porque 

las vas a necesitar cuando llegues a casa’. 

 

Al día siguiente, como tienes curiosidad por saber qué tal ha ido, vuelve a hacer 

el café, como siempre. Y entra su mujer. ‘Qué curioso dice’, no tengo más dolor. Ella 

no se lo podía creer. Luego lo contó todo. Ahora quería ponerse en contacto conmigo 

inmediatamente. Le digo : ‘no señora, durante al menos dos años no se ponga en 

contacto conmigo. Porque he atraído hacia mí lo peor de su dolencia. Es con eso que 
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en todos esos santuarios de la Antigua Grecia hay una especie de ser especial que 

puede manejar eso’. 

 

Nota: significan los santuarios de Olimpia, Delfos, Eleusis, entre otros, donde 

también tenían lugar curaciones paranormales y donde sacerdotes o sacerdotisas 

podían hacerse cargo y tratar la enfermedad del paciente. Encontramos un vestigio 

de esto en los curanderos que imponen sus manos sobre los enfermos o en los 

llamados ‘magnetizadores’ que utilizan golpes específicos para transmitir energías 

curativas a los enfermos y atrapan las malas energías con sus manos. A menudo se 

detienen y se dan golpecitos en las manos, como cuando uno se quita gotas de agua 

de las manos. Lo hacen para limpiarse. Otra forma de deshacerse de esas energías 

negativas es mantener las manos bajo el grifo durante un rato cada vez. La energía 

negativa fluye entonces a través del agua hasta la ‘madre tierra’, que puede procesar 

ese ‘mal’. Tras esta breve explicación, devolvemos la palabra a nuestro sanador.   

 

Digo : “Tengo que procesar ese mal, porque si acudes a mí demasiado pronto, 

volverás a tenerlo. Y tal vez peor. Y después de dos años y medio me invitaron allí 

una tarde. Allí me recibieron como a un rey, porque aquella señorita no había vuelto a 

tener dolores desde entonces y me estaba infinitamente agradecida. Pero ella no 

entendía por qué tuvieron que pasar dos años antes de que se le permitiera volver a 

ponerse en contacto conmigo, y esa razón no hay que buscarla muy lejos. Los que 

curan así a la gente, asumen toda la responsabilidad y atraen hacia sí esa fina 

sustancia enferma y esa energía enferma de esa dolencia. Entonces está rodeado de 

manchas negras, para aquellos que pueden verlo, y entonces tiene que recoger y 

procesar eso. Algunos llaman a eso un milagro, sí y no, eso es milagroso para los que 

no conocen ese mundo, pero para alguien que está a gusto en él, eso es cuestión de 

controlar esos finos procesos materiales. Yo he tenido ciática durante tres meses en 

el peor grado, y te puedo asegurar que no te mueres ni estás enfermo, pero duele 

tremendamente. En esa fase severa es terrible, te chorrea el sudor’. 

 

Observación. Añádase a este testimonio lo siguiente. La estatua de Nuestra 

Señora había permanecido durante siglos en la capilla donde los devotos peregrinos 

acudían constantemente a rezar. Representa a la Virgen María. Participa, pues, de su 

energía, del conocido ‘similia similibus’; lo igual atrae a lo igual. La estatuilla fue un 

regalo del Papa. El Papa, como sustituto de Pedro y sentado en la ‘Santa Cátedra’, 

también tiene una buena aura energética. Esto no quiere decir que todos los Papas 

irradien bien. La historia tiene excepciones. Pero por regla general, a través de las 

oraciones de los peregrinos, la estatua se cargó de buena energía durante siglos e 
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irradió cada vez mejor. El humilde curandero lo oculta aquí, pero su dolor de tres 

meses fue precisamente el resultado de asumir la dolencia de aquella mujer.  

 

Y otra cosa: Por miedo a los robos, hace poco pusieron a buen recaudo la estatua 

original de la Virgen y la sustituyeron por una copia. Obviamente, esta copia no tiene 

el aura poderosa de la original, por lo que ya no es adecuada para tales fines mágicos. 

Presumiblemente, la comunidad jesuita de Kortrijk no es consciente del poder mágico 

de la estatuilla tal y como se ha descrito aquí y su concepción de la religión puede no 

ser del tipo dinámico. Los que se informan más y a fondo se enteran de que todavía 

hoy se pueden encontrar curanderos de este tipo. No a través de canales oficiales, 

por supuesto. Pero si se mantiene el oído atento y se es extremadamente discreto, 

todavía se pueden encontrar. Esporádicamente.  

 

En este décimo capítulo se planteó de forma penetrante la cuestión de si nuestra 

época sigue prestando suficiente atención al poder de la ‘sobrenatural’. Destacamos 

un segundo aspecto de esta  

 

11. Los sacramentos  

Los sacramentos también se cuentan entre las operaciones de poder del 

cristianismo. Los sacerdotes están autorizados por su ordenación a administrar 

sacramentos. El Antiguo Catecismo nos enseña que un sacramento es un acto 

ordenado instituido por Jesús mismo. Conocemos siete de ellos: bautismo, 

confirmación, confesión, eucaristía, matrimonio, santa unción y sacerdocio. Estos 

ritos tienen un curso específico. Llevan en sí lo que el que los instituyó -aquí Jesús- 

puso en ellos sobre las fuerzas vitales y los seres materiales sutiles 

correspondientes.  

 

Incluso los clarividentes actuales afirman que los sacramentos son fenómenos 

ocultos, sobrenaturales, y causan un sutil efecto de fuerza que deja su huella no sólo 

en la ‘personalidad’ del hombre, sino también y sobre todo en su ‘individualidad’. Esto 

confiere a la condición oculta del ser humano en cuestión una característica 

específica, en términos contemporáneos una ‘actualización’, una ‘upgrading’ algo 

que ya no puede borrarse y que nunca se borrará.  

 

En los últimos tiempos y después de todo el revuelo en torno a la cuestión del 

‘Dios olvidado’, algunas personas insisten en ser desbautizadas. Están en su 

derecho. De hecho, uno puede ser eliminado de un registro de bautismo, pero está 

claro que esto sólo se refiere al lado ‘natural’. El lado ‘sobrenatural’ de la persona 

que quiere ser desbautizada, en otras palabras, su ‘estatus oculto’, obviamente no 
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cambia. Por tanto, no es más que un acto simbólico. Podrías decir que ya no quieres 

involucrarte con lo extra- o sobrenatural y que sólo quieres tener en cuenta el ‘primer 

plano’ de la vida. Pero eso no está en tu mano. No impedirá que ese ‘fondo’, lo extra- 

o sobrenatural, siga influyendo en usted. Podemos comparar en cierto modo esta 

actitud con la decisión del hombre de dejar de ser manipulado inconsciente o 

subconscientemente. La cuestión sigue siendo si puede hacerlo y si tiene algún 

efecto. Es un poco como un pez que se sumerge un poco más en el agua cuando 

llueve para evitar mojarse. El inconsciente o subconsciente de esa persona no es, 

por definición, consciente. Y reaccionar contra algo de lo que no se es consciente es 

una empresa peligrosa. Las tendencias inconscientes en el hombre permiten que su 

influencia continúe imperturbable. El psiquiatra vienés Sigmund Freud lo demostró 

sobradamente. 

 

 

 

 

 

  Una atención centrada 

Administrar un sacramento requiere, como toda magia, que el sacerdote 

concentre su atención en lo que está haciendo. Si está despistado o distraído, no 

logrará el objetivo previsto. Además, el sacerdote debe ser una persona consciente 

y vivir ‘en estado de gracia’, como decían los antiguos teólogos. De lo contrario, al 

administrar el sacramento puede convocar a muchos seres y energías agotadores.  

 

¿Relacionamos esto último con nuestro tema ‘Dios-olvidada’? ¿Qué pasa con un 

sacerdote que obliga a un ser humano, incluso a un niño vulnerable, a tener contacto 

sexual? Ni que decir tiene que una persona así, por la desfachatez de su acto, ya no 

puede vivir en amistad con Dios. Roba la tan necesaria fuerza vital, de la que él 

mismo carece, a un semejante más débil de una manera especialmente descarada. 

Ni que decir tiene que cae bajo una influencia demoníaca o, peor aún, satánica. ¿Es 

necesario decirlo? Una persona así es totalmente incapaz para el sacerdocio. Esto 

ya se dijo inicialmente en el capítulo cuatro, que trataba de la alianza de Dios con el 

hombre. Aquí Dios compartió su fuerza vital con quien mantiene su decálogo, pero 

la retiene de quien no quiere conocerlo, de quien comete un pecado vengativo. 

Explicaremos esto más adelante. 
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Y alma sin fuerza vital divina 

Remítase de nuevo a 1 Jn 5:16 ‘Si alguien ve a su prójimo cometer un pecado 

que no lleve a la muerte, que rece por él, y Dios le mantendrá con vida. Es decir, si 

su pecado no lo mata. Porque hay un pecado que lleva a la muerte, y para éste no 

vale mi exhortación a orar.’ El hombre es entonces, como sugiere el Salmo 88 (89) 

:11-13, sólo como un ‘refaim’, como un alma sin espíritu divino o fuerza vital, y en 

ese sentido, por lo tanto, como ‘muerto’. Debido a la naturaleza atroz de su acto, el 

sacerdote que abandonó a Dios, que comete tal maldad automáticamente se corta a 

sí mismo de la amistad con Dios. Esto, como ya se ha citado, es la aplicación pura y 

simple de Génesis 6:3, donde Dios dice: ‘Que mi Espíritu, mi fuerza vital divina, no 

sea indefinidamente responsable del hombre en la medida en que no tenga 

escrúpulos’.  

 

Sólo surge una conclusión: una persona así no puede seguir cumpliendo su oficio 

sacerdotal sobrenatural. Exteriormente, puede seguir realizando los actos religiosos, 

pero en el plano psíquico ya no participan de la fuerza vital de Dios. Al contrario. Es 

posible que una autoridad eclesiástica decida lo contrario en virtud de la letra de su 

ley. Pero el significado de su cargo como operación de la fuerza divina sigue siendo 

de facto inexistente. Las energías y seres que atenazan a tal persona y controlan su 

alma profunda proceden ahora de un ángulo totalmente distinto. La calidad de su 

cura de almas es análoga a ésta. Y, por tanto, debe evitarse. Y otra cosa: 

Legalmente, el plazo de prescripción puede haber expirado, sin embargo, Sin 

embargo, visto desde la individualidad del sacerdote, que se ha alejado de Dios, se 

trata de una historia muy diferente. No caduca en absoluto. El estatus oculto de tal 

persona está bastante dañado. Queremos explicarlo con más detalle.  

  

Lo que no ven todos los clérigos.  

Volvamos al primer sacramento, el bautismo. En su tiempo, y de eso hace ya 

siglos, un tal Teodoto31 decía : ‘Conviene acercarse al bautismo con alegría. Pero, 

como a menudo los espíritus impuros descienden en el sacramento con ella y 

adquieren inmediatamente también la marca sacramental -algo que hace a tales 

espíritus incontrolables en lo sucesivo-, nuestra alegría se empantana por temor a 

que los seres impuros desciendan también con él al agua bautismal.’  

 

Hasta aquí el texto que es muy importante para nosotros. El escritor expresa su 

preocupación por los espíritus inmundos que acceden al bautizado junto con ellos, y 

                                                 
31 Véase en este sitio web, curso : 9.5. Elementos de filosofía de la religión 1994/1995, Muestra 56. Intrusión.  
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esto si el bautismo no se administra con el mejor de los cuidados. El escritor expone 

algo -el apocalipsis- que gran parte del clero actual aparentemente no ‘ve’. El antiguo 

ritual del bautismo también incluía una oración que tenía un efecto exorcizador, de 

lucha contra el mal. Sin embargo, una cierta tendencia secularizadora en la Iglesia 

actual minimiza la existencia del mal y del diablo. Y por eso esa fórmula de exorcismo 

se eliminó del bautismo. Pero si el diablo no existe, se preguntan los creyentes 

bienintencionados, ¿por qué seguimos bautizados y de qué o de quién nos libró 

Jesús? Además, ¿qué sentido tienen entonces su muerte en la cruz, su ascensión a 

los infiernos y su resurrección? ¿Y por extensión de todo el cristianismo? Los textos 

de Pedro y Pablo sobre el ajuste de cuentas de Jesús con los poderes oscuros del 

cosmos dejan de tener sentido. Todo eso se desvanece. Y lo que queda es sólo una 

especie de moraleja edificante: ‘amaos los unos a los otros’, lo más horizontalmente 

posible, nada más. Así obtenemos una religión ‘natural’, reducida a algunos 

conceptos psicológicos y sociológicos, despojada de todo sobrenaturalismo, y que 

así, como sal impotente, se vuelve manipulable. Esa no puede ser la intención. Y 

tampoco puede ser la intención disminuir o deshacer la fuerza de los sacramentos.  

 

Espíritus penetrantes 

Le ruego mencione el siguiente testimonio anónimo que tuvo lugar hace algunos 

años en Flandes Occidental. Una pareja, cuya esposa era maestra y ya tenía tres 

hijos, tuvo un cuarto, una flor de niña y perfectamente sano. Por la noche dormía como 

una rosa. Al cabo de un tiempo, la madre pudo incluso reanudar su labor docente. 

Entonces llegó el día del bautismo. El señor tío, sacerdote, recibió el honor. Desde 

aquel día, el niño lloraba en cuanto llegaba la noche, hasta la mañana siguiente. El 

médico de la familia, y más tarde el especialista infantil, acuden al rescate: ‘El niño 

oyó demasiado ruido en la fiesta familiar de bautizo’. Siguen los medicamentos, pero 

sin resultado. Hasta que, al final, se consulta a una vidente. Esta señora, algo 

desconfiada porque ve a un sacerdote en la mezcla, dice de todos modos lo que 

‘siente’. Afirma: ‘No deben creerme, pero lo sostengo radicalmente. Veo, cuando me 

concentro en el rito de verter el agua bautismal, una serie de espíritus desagradables, 

formas negras, que, junto con el agua bautismal, penetran en el niño. Así que hazlo 

trabajar, ‘conjurarlo’ tal vez, por alguien que domine tal cosa. Pero, insisto, trabajarlo 

‘en ese sentido preciso’. La pareja acudió a un sacerdote que realizó un rito ‘en ese 

preciso sentido’. Desde aquel día, la niña volvió a dormir con normalidad.  

 

Quien, a partir de todo esto, decida no bautizar a un niño, se equivoca claramente 

de opción. El bautismo no debe abolirse, sino revalorizarse. Para que sea eficaz contra 

las influencias malignas, parece oportuno añadir a este ritual una fórmula de 

exorcismo.  
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Las posesiones siguen siendo esporádicas en nuestros tiempos, se oye decir, y 

algunos recomiendan consultar también a un psiquiatra. No parece un mal consejo. 

Toda ayuda es bienvenida. En realidad, las posesiones no tienen por qué manifestarse 

de esa forma tan espectacular que se muestra, por ejemplo, en la película ‘el 

exorcista’. Aunque eso también existe en momentos de crisis, las posesiones también 

pueden manifestarse, e incluso mucho más numerosas, en un acoso implacable de 

todo tipo, o en la violación de niños durante años. No es posible sostener que tales 

actos estén impulsados por el Espíritu Santo. Son, sin embargo, inspirados por los 

bajos fondos. Y entonces la conclusión es clara. Sin embargo, si se define la posesión 

como un acontecimiento llamativo y espectacular, entonces sí que son menos 

numerosos. Por cierto, incluso si se afirma que la posesión es un fenómeno más bien 

marginal hoy en día, un verdadero exorcista amigo de Dios simplemente no sabe por 

dónde empezar primero. Le espera mucho trabajo. Algunos exorcistas se rieron de la 

afirmación de que la posesión prácticamente ha dejado de producirse. Sin embargo, 

era más bien una “llorar reírr”.. Este término procede del escritor ucraniano Nikolai 

Gogol (1809/1852). Te ríes por la ridícula caricatura que se muestra. Pero algo en ti 

se aflige y llora por esa idea tan elevada -por ejemplo, el exorcismo- y sólo queda una 

caricatura lamentable y bastante impotente. Del mismo modo, puedes reírte llorando 

sobre los sacerdotes que han olvidado la existencia de Dios. Así de inmensa es la 

influencia del mal en este mundo. Y las posibilidades de que se note este trasfondo 

ocultista son más bien escasas.  

 

Una Eucaristía, observada clarividentemente 

A continuación, mencionamos cómo la vidente Gizella Weigl percibe y representa 

el sacramento de la Eucaristía de forma sobrenatural. Su libro Die entschleierte Aura32 

(El aura desvelada), contiene, por un lado, una pintura de lo que ella observó 

clarividentemente durante la consagración durante el servicio de Pentecostés de la 

iglesia de Prenzlau, una congregación en el estado alemán de Brandeburgo. Y una 

segunda pintura representa el aura del edificio de una iglesia ortodoxa oriental durante 

el canto de una canción en honor de la resurrección de Cristo. En ambos cuadros, un 

aura luminosa de varias decenas de metros de altura, como una burbuja gigantesca, 

envuelve todo el edificio de la iglesia. Aquí, en esta aura, además, se sitúan todo tipo 

de materia fina, seres superiores que dirigen y amplifican las energías generadas. 

Aquí, también, el igual, encuentra al igual. Las oraciones a la Trinidad convocan a 

seres sutiles afines. Aún hoy, videntes y visionarios amigos de Dios nos cuentan que, 

                                                 
32 Weigl G., Wezel F., Die entschleierte Aura, Eching (DL), 1986-2 , 142 y 143. 
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aunque esporádicamente, siguen observando esas grandes y luminosas auras en 

torno a los edificios de las iglesias. 

 

¿Una dirección secularizadora?  

Dion Fortune dice en su libro Psychische zelfverdediging 33 (Autodefensa 

psicológica), que el clérigo medio no es muy competente en las técnicas del 

ocultismo, y por lo tanto entiende poco o nada sobre sus operaciones religiosas. Para 

ella, sigue siendo una cuestión abierta qué influencias lleva el sacerdote al altar y 

qué poderes difunde después. Ella expresa así una crítica muy seria a la dirección 

más bien secularizadora que ha tomado la Iglesia a lo largo de sus siglos de historia. 

En consecuencia, también se pueden plantear muchas preguntas sobre la formación 

y el trabajo de muchos clérigos. También debemos señalar que nuestra cultura 

occidental pasó por ‘la Ilustración’ en el siglo 17de , un movimiento cultural que era 

bastante hostil a todas las cosas paranormales y religiosas y cuya influencia aún 

perdura, especialmente a través de las ciencias exactas. Volveremos sobre ello más 

adelante. A continuación, veamos algunas operaciones de poder en otras religiones.  

 

12. Operaciones dinámicas de poder en las religiones no bíblicas 

La Biblia afirma que Dios es el creador y dador de toda fuerza vital. Por tanto, no 

necesita sacrificios. Sin embargo, pide a los creyentes que guarden su decálogo, sus 

mandamientos. Esto se expresa de forma positiva en Génesis 6:3 : Si el hombre es 

consciente, participa abundantemente de esa fuerza vital. 

 

En este capítulo, tomamos una muestra relativa a la resolución de los problemas 

de la vida de una docena de religiones paganas o prácticas religiosas. Porque 

ciertamente lo hacen: a su manera, resuelven los eternos males del hombre. Sin 

embargo, la cuestión sigue siendo vital: ¿qué da el hombre a cambio? Los lectores 

que no estén familiarizados con las siguientes prácticas, bastante inusuales, 

enarcarán las cejas con asombro. De dónde procede en cada caso la energía 

requerida se irá aclarando también para él. Como ya se ha dicho, la religión, no tanto 

la tradicional, sino la centrada en el funcionamiento de fuerzas y entidades sutiles, 

puede ser bastante complicada. 

 

Santería 

Lectura Migene Gonzales-Wippler, The santeria Experience 34 . (La experiencia 

de la santería). El libro sirve más o menos de modelo para lo que es esencialmente 

                                                 
33 Fortuna D., Psychic self-defence, a study in occult pathology and criminality, Amsterdam, Gnosis, 1937, 102 
34 Gonzales- Wippler M., The santeria Experience, Minnesota, 1992-2. 
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una religión pagana. La santería procede de África Occidental (Nigeria, Benín) y es 

la religión de los pueblos yoruba. Muchos yorubas fueron llevados como esclavos y 

esclavas a Cuba, Puerto Rico, Haití, Trinidad y Brasil en aquella época. La santería 

también se extendió en Florida y Nueva York. Sólo en Nueva York, esta religión 

cuenta con 300.000 seguidores. Se dice que más de 100 millones de personas en 

todo el mundo se adhieren a esta religión de una forma u otra. El escritor Migene 

Gonzales-Wippler era una antropóloga blanca y fue criada de niña por una niñera 

seguidora de la santería. La santería es una religión sincrética: una mezcla de 

catolicismo superficial y paganismo de África Occidental. Fíjese en el significado de 

la palabra ‘santer’, ‘sagrado’. Santería significa ‘lo sagrado’. Como en el cristianismo, 

lo sagrado, como poder aumentado, es el objeto de la religión.  

 

Un ‘deus otiosus’ . Así, la religión santera tiene un ser supremo llamado Olorun. 

Este ser supremo no es el Yahvé bíblico. Para los creyentes en la santería, Olorun 

es la fuente de toda vida y fuerza vital. La santería, entonces, es aparentemente una 

religión dinamita. Después de que Olorun creara este mundo, consideró que su obra 

había terminado y no se preocupó más del cosmos ni de la humanidad. Sigue ahí, 

pero en un segundo plano lejano. Con esto, Es una especie de dios perezoso. En la 

historia de la religión se habla de un ‘deus otiosus’, un dios ‘de vacaciones’. La 

palabra latina ‘otium’ se opone a ‘negotium’, que significa ocupación, actividad. Se 

trata, pues, de un dios ausente. En la religión santera, el trabajo lo realizan los 

orishas, una especie de ayudantes divinos. Como deidades inferiores, controlan el 

universo y especialmente el destino de las personas. Se les podría comparar con el 

consejo de la corte de Yahvé, mencionado en la Biblia (Job 1:6). Para los creyentes 

de la santería, Olorun y los orishas son seres objetivamente existentes pero 

finamente materiales. Los orishas también son contactados eficazmente durante los 

rituales. Los que son sensibles, los que están dotados de mantismo, afirman estos 

creyentes, sentirán su presencia, posiblemente los verán, posiblemente oirán sus 

palabras. Así pues, esta religión dista mucho de ser nominalista o racionalista.  

 

Do, ut des : Gonzales Wippler escribe que las personas necesitan ‘ashé’ para 

sobrevivir y resolver diversos problemas de la vida. ‘Ashé’ es la palabra de la santería 

para designar la fuerza vital material fina. Ahora bien, ¿de dónde se obtiene ese 

‘ashé’? De aquellos que las poseen. Estos son los orishas, los dioses. ¿Y de dónde 

obtienen los orishas esta energía? Simplemente de los sacrificios que exigen a los 

fieles que se les ofrecen. Los dioses quieren ser propiciados primero, lo que implica 

que no viven en buena relación con la gente como algo natural. Estos sacrificios 

pueden ser, por ejemplo, frutos del campo, un pollo sacrificado, una cabra... Una vez 

ofrecidos a los dioses, estos alimentos no los come nadie.  
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Además de su sustancia material, estas ofrendas también poseen una fina 

energía material, portadora de fuerza vital. En el caso de las frutas, es el aura del 

zumo. En el caso de los animales (y los humanos), es principalmente la sangre la 

que transporta esta fuerza vital sutil. Los dioses se apropian de esta fuerza vital 

mediante sacrificios. En virtud de sus habilidades mágicas, los dioses transforman 

parte de la fina energía material así obtenida en el tipo de fuerza vital necesaria para 

resolver el problema que se les presenta. Por ejemplo, se les pide que curen a un 

niño enfermo, que ayuden a un desempleado a conseguir trabajo, que aclaren una 

relación amorosa problemática, que encuentren una vivienda asequible, que hagan 

llover durante una sequía persistente... Se puede ver que, en cada caso, se trata de 

problemas muy prácticos de la vida y que esta religión está muy cerca de las 

necesidades de la gente corriente.  

En latín, existe la expresión ‘do, ut des’, ‘yo doy, para que tú des’. Aplicado aquí: 

Yo, creyente de la santería, a través de una ofrenda, te proporciono a ti, orisha, la 

energía material fina requerida, para que tú, orisha, transformes parte de esa energía 

y la utilices para la solución de mi problema.  

 

Macumba 

La macumba es una religión ‘arcaica’, relacionada con la santería, que llegó a 

América, incluido Brasil, a través de esclavos africanos a partir del siglo XVI. Esta 

religión se enriqueció con algunas influencias cristianas. Profundizando en S. 

Bramley, Macumba, Forces noires du Brésil35 (Fuerzas Negras de Brasi). Obsérvese 

que Bramley en el título de su libro habla de ‘les forces noires’, ‘fuerzas negras’, lo 

que sin duda no suena nada positivo. Mantuvo muchas conversaciones con ‘La mère 

Marie-Josée’, que es una ‘Mère-des-dieux’. Este término es difícil de traducir y suele 

aparecer sin traducción. El término ‘Madre de los Dioses’, por ejemplo, apenas 

abarca el mismo contenido. Aclarar el papel de una ‘mère-des-dieux’. En una ‘sesión 

de espiritismo’, una médium, por ejemplo una joven, entra en trance. La deidad -

literalmente- toma posesión de ella. La médium ya no es ella misma, está poseída 

por su dios. La mère-des-dieux vigila que los dioses no dañen o maltraten demasiado 

a sus médiums. Si es necesario, puede calmar un poco a estos dioses y llamarlos al 

orden. Se comprende así que una mère-des-dieux debe poseer poderes materiales 

muy finos para la guerra. En este sentido, es comparable al invocador de la muerte 

de Endor. 

 

                                                 
35 Bramley S., Macumba, Forces noires du Brésil, París, Seghers, 1975, 42, 35, 58. 
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Según los seguidores de la macumba, la deidad ‘monta’ (el término francés es 

‘chevauché’) a la chica. En esa cultura, ser ‘elegido’ por una deidad se considera 

todo un honor. Tras el trance, que puede durar varias horas, la médium está 

totalmente agotada y tampoco recuerda nada de lo ocurrido durante el mismo. Los 

fieles dicen en lenguaje común: ‘fue violada’. Para los creyentes, estos seres sutiles 

son tan reales como un semejante corriente, sólo tienen un fino cuerpo material que, 

además, no es sentido ni percibido por todos.. 

 

Vodou  

Lectura de W. Lederer La peur des femmes ou gynophobia 36  (Miedo a las mujeres 

o ginofobia). El vodoe o vaudou es una religión conocida sobre todo en Haití y guarda 

cierto parecido con la santería y la macumba. De nuevo, un joven o una joven es el 

médium que se presta a ello. Un ‘loa’ o espíritu toma entonces posesión de él o ella. 

En el proceso, el médium pierde toda posesión de sí mismo y entra en trance, en 

éxtasis y, por tanto, deja de ser él mismo. En realidad, está inconsciente. En lo que 

sigue, se trata de un médium que es cabalgado por una loa femenina, que se hace 

llamar Erzulie. Ella, como todos los dioses de las religiones paganas, es ‘demoníaca’. 

A veces hace el bien, otras el mal. Luego deshace el bien o el mal que ha causado. 

En resumen, no se sabe qué pensar de ella. Es, como la mayoría de los dioses de la 

extra-natural, poco fiable. Se caracteriza por una ‘armonía de contrarios’. Por un lado, 

tiene abundancia de opulencia y riqueza, pero por otro carece de todos los bienes. Se 

encapricha de los hombres bellos, pero al mismo tiempo los devora. Tiene buen ojo 

para las flores y baila con mucha gracia al ritmo de sus amadas canciones. Come 

exquisiteces, sobre todo pasteles, y consume bebidas. En repetidas ocasiones, se 

lamenta de sí misma. Por mucha riqueza y opulencia que la rodeen, echa de menos 

casi todo y entonces rompe a llorar. Si por fin puede relajarse un poco, deja de 

quejarse. Su cuerpo parece radicalmente agotado. Quiere que la apoyen hombres 

fuertes. Uno de ellos, por ejemplo, la lleva a una pequeña habitación y la tumba 

suavemente en una cama. Se queda dormida. Los presentes permanecen en silencio, 

a lo sumo susurran las palabras necesarias.  

 

Con esto, el ‘rapto’ termina y la ‘loa’ o espíritu abandona a la joven. Éste ya sólo 

está latente, ya no posee patente. Pero eso puede, según los caprichos de la loa, 

volver atrás. La médium necesita algunos días para recuperarse de esta agotadora 

posesión. Aún así, el médium se siente honrado por haber sido elegido por la deidad. 

La relación ‘médium-deidad’ es claramente la de un esclavo frente a un gobernante. 

                                                 
36 Véase : W. Lederer, La peur des femmes ou gynophobia, París, 1980, 276 / 281 (Erzulie, tragique maîtresse). 

Véase también en este sitio : Curso 10.3.  Filosofía de la religión. La alianza eterna. p.9. El rapto como ‘revelación’.  
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Lo que casi siempre se olvida es que Erzulie, del otro mundo, se ha ‘cargado’ con la 

energía sutil de su médium, pero también de los presentes. Sólo entonces puede 

conceder favores. Se queda con la mayor parte de la energía que ha robado, para 

abastecerse a sí misma. Es lo que se denomina ‘magia pagana de sacrificio’.  

 

Energías animales 

La santería, la macumba y el vodoe encuentran la energía necesaria para resolver 

los problemas de la vida, por un lado, en los sacrificios que se les ofrecen y, por otro, 

en el robo de la energía de los médiums. Afortunadamente, las energías también 

pueden encontrarse de una forma mucho menos brutal. Y esto en el mundo de las 

plantas y los animales.  

 

Muchos medicamentos tienen un origen vegetal. Así, la homeopatía funciona con 

diluciones vegetales. No trata el cuerpo biológico, sino el cuerpo material sutil. Si se 

‘cura’ este último, repercute en el cuerpo biológico, que también se cura.  

 

En lugar de trabajar con las energías de las plantas, también se puede hacer con 

las energías de los animales. En las culturas más antiguas, esta práctica era la norma 

y no la excepción. Pensemos en el antiguo Egipto, donde se veneraba a cocodrilos y 

gatos con el mismo fin. O nos remitimos al antiguo escritor griego Heródoto, que nos 

cuenta en sus Historias que en la ciudad egipcia de Mendes, en la plaza del mercado, 

vio a mujeres públicas copulando con cabras. También esto, “en el fondo”, tiene todo 

que ver con las fuerzas fino-materiales de estos animales. El curandero o sanador 

debe entonces ser capaz de controlar a los espíritus que gobiernan las fuerzas fino-

materiales de estos animales. Quien, como mago, sabe entrar en relación, por 

ejemplo, con el ‘espíritu’ de la serpiente individual o, más aún, con los seres sutiles 

que controlan las serpientes, también puede conseguir con ello curaciones 

asombrosas. Lo ilustramos.  

 

Twadekili  

Attilio Gatti (1896/1969), etnólogo italiano y explorador por encargo del gobierno 

italiano, recorrió los países al sur del Sáhara a principios del siglo pasado. En su 

época, muchas culturas africanas aún eran auténticas y no estaban ‘contaminadas’ 

por la civilización europea. Sus 30 libros y artículos, traducidos a muchos idiomas, 

junto con sus documentales y sus más de 40.000 fotografías, se han convertido en un 

recurso científico y antropológico de incalculable valor.  

 

En Natal, entre los Xosa Kaffirs, conoce a Twadekili, la sacerdotisa pitón virgen. 

Tiene fama de curandera y vive en su choza con su compañera, una pitón gigante de 
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seis metros de largo. Gatti, en su libro Tam-tams in de Nacht37 (Tam-tams en la noche 

), describe cómo cura el brazo paralizado de un Xosa lisiado, después de que el negro 

hubiera resultado terriblemente herido en una pelea con un león. En su libro Mensen 

en dieren in Afrika38 (Gente y animales en África), nos cuenta cómo cura a un ciego. 

A continuación, resume brevemente este último testimonio. Gatti se encuentra con 

Twadekili y el ciego. Él narra.  

 

Twadekili se consiguió un gallo blanco, murmuró unas palabras mágicas y 

empezó a escribir intrincadas marcas en el polvo con el pico del animal. Parecía 

como si el gallo estuviera cada vez más hipnotizado y completamente bajo el poder 

de la curandera. Luego colocó el animal sobre la cabeza del ciego, donde 

permaneció inmóvil. Mientras pronunciaba unas palabras mágicas, cortó la cabeza 

del animal con un cuchillo, dejándola caer al suelo. La sangre del gallo empezó a 

correr por la cara del ciego.  

 

Entonces Ramini, su ayudante y sucesora, trajo un plato en el que había un 

espeso puré de hierbas. Lo untó en los ojos del ciego, que estaban empapados con 

la sangre del gallo. Luego todos entraron en su choza. La pitón se acercó a ellos y 

levantó la cabeza hasta quedar a la altura de la del ciego. Entonces cogió un cuenco 

de agua y empezó a dirigirse al ciego, primero despacio y luego con gritos 

estridentes. Luego le tiró el agua a la cara y gritó: ‘¡La pitón! La pitón viene hacia ti!’.  

 

El ciego jadeó y sacudió la cabeza, se pasó la mano por los ojos y, sí, los abrió. 

Le siguió un grito de profunda angustia. Cayó al suelo inconsciente. La sacerdotisa 

suspiró satisfecha. La pitón se ablandó suavemente y fue recompensada con una 

cabra blanca aún viva, que devoró inmediatamente. El hombre salió. Solo y 

completamente erguido. Sus ojos parecían casi normales; brillaban y estaban llenos 

de lágrimas de felicidad. ‘Umkulu-Mkulu sea creído’ dijo Twadekili. ‘Creed a Umkulu-

Mkulu’, repitió. Y sus brillantes ojos marrones miraron al cielo azul, que había 

redescubierto’. Hasta aquí este insólito testimonio de Gatti.  

 

Es como si lo que ve y representa fuera sólo el primer plano. Pero en el fondo, 

el espíritu de la curandera, junto con el espíritu de su serpiente, están trabajando. Y 

todo bajo la guía de Umkulu-Mkulu, el ser supremo de los Xosa, la tribu a la que 

pertenece Twadekili. A Umkulu-Mkulu se atribuye en última instancia la curación.  

 

                                                 
37 Attilio Gatti, Tam-tams en la noche, De sikkel, Amberes, 1944, 4, pp. 102, 106, 122 y 177. 
38 Gatti A., Humanos y animales en África, Amberes, De Sikkel, 1953, 177. Véase también el libro : El ‘Homo 

religiosus, 4.2.1. Ver’ y ‘oír’ en .  
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Gatti, como buen etnólogo, rechaza el término ‘milagro’. ‘Lo parece’, dice, y se 

limita críticamente a calificarlo de ‘acontecimiento sorprendente’. Es una 

interpretación nominalista. Pero ignora lo que los que lo hacen, Twadekili, Ramini, la 

serpiente y el ciego que lo experimenta, dicen como inmediatamente afectados ellos 

mismos. En otro de sus libros, Sangoma39 , que escribió más tarde, Gatti informa de 

que tanto Twadekili como su sucesora han muerto y no hay ninguna nueva 

sacerdotisa pitón. Una vez más, una sabiduría antigua e intrigante se ha perdido para 

siempre.   

 

Fíjate en lo siguiente. Twadekili aún no podía apelar al Dios bíblico en sus 

curaciones. La cristianización aún no había penetrado tanto en aquella época. Así 

que trabaja con seres y energías que, en sentido estricto, pertenecen a la naturaleza 

exterior. Sin embargo, tiene el sentido de una especie de dios supremo. Se podría 

decir con el apóstol Pablo que ella, que no conoce la ley de Dios, vive sin embargo 

según ella y se convierte así en una ley para sí misma. Esto significa que, a su 

manera, vive en amistad con Dios y así trasciende en gran medida la armonía de los 

opuestos. Aquí nos remitimos al texto de la diosa pagana Bapuka40, en el que ella y 

sus seguidores, aunque tampoco están cristianizados, también viven según el 

diálogo de Dios. 

 

Sai Baba  

Este conocido gurú indio (1926/2011) declaró ser una encarnación de la pareja de 

dioses Shiva y Shakti y tiene millones de seguidores dentro y fuera de la India. Sin 

embargo, fue acusado en repetidas ocasiones de acoso sexual con sus seguidores. 

Al teclear en google las palabras: ‘Saï Baba sexo’ se obtienen muchos ‘artículos’. La 

gran mayoría apunta a un vínculo entre esta religión y la magia sexual. Uno encuentra 

bastantes relatos en internet de personas que dan testimonio de sus experiencias 

sexuales no deseadas con este gurú. En lo que sigue, nos limitamos a una muestra 

representativa de un chico de 15 años. Él narra.  

 

Entre 1991 y 1993, fui tres veces a la India. Desde la primera vez, fui un ferviente 

admirador de Saï Baba porque pensaba que era Dios. Durante mis dos primeros 

viajes, tuve unas siete entrevistas privadas con él. En la primera de ellas, me pidió que 

me quitara los pantalones. Pensando que era bueno, hice lo que me pedía. 

Inmediatamente tenía preparado un aceite y frotó con él la zona entre mi pene y mi 

                                                 
39 Attilio Gatii, Sangoma, F. Muller, Londres, 1962. p. 138: ‘Odio ser tan decepcionante, pero Twadekili ha 

muerto. Su alumna (Ramina) murió incluso antes que ella. Y lo que es peor, toda la profesión prácticamente ha 

desaparecido’. 
40 ver texto  36 en este sitio web : Bapoeka, Diosa del amor. 
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ano. Sus secuaces me informaron de que servía para abrir un chakra, que es una 

fuente de energía espiritual. Pero no estoy seguro de que fuera eso lo que hacía Saï 

Baba. En todo mi trabajo de investigación posterior, no encontré nada sobre tal 

ceremonia de iniciación en ninguna parte. Y, sin embargo, en cada entrevista 

posterior, Saï Baba volvió a pedirme que me quitara los pantalones, durante la cual 

me frotó el pene. Me besó con la lengua en la boca. Abrí ligeramente los labios, pero 

mantuve los dientes bien apretados. Aun así, me metió la lengua en la boca. Confirmo 

que lo que he escrito aquí se ajusta a la verdad durante mis entrevistas con Saï Baba 

los días 20 y 23 de septiembre de 1999. Hasta aquí este testimonio.  

 

Por supuesto, aquí también hay intimidades sexuales. Eso es propio de muchas 

religiones paganas. Sin robar la energía de sus seguidores, Saï Baba no consigue 

nada. Los que están informados lo saben. Los que no lo sospechan de antemano y se 

sorprenden de ello después, naturalmente encontrarán estas intimidades 

‘indeseables’ y se sentirán engañados y decepcionados con esa religión y su líder 

divino.  

  

La religión kumari  

M.S. Boulanger, Le regard de la Kumari41 (La mirada de la Kumari) nos acerca a 

la verdadera naturaleza sexual de esta diosa religiosa. En Nepal, la kumari es una 

muchacha hermosa, virginal y todavía muy joven, generalmente de entre tres y cinco 

años. La kumari tiene varias obligaciones. Nunca debe sangrar. Eso significaría la 

pérdida de su fuerza vital material. Por la misma razón, no debe tocar el suelo. Su 

energía podría perderse en la tierra. En las grandes ocasiones religiosas, la kumari 

se pasea por la capital, Katmandú, en un palanquín. Casi siempre tiene que 

permanecer bajo la protección del palacio. Antes de ser elegida kumari, la muchacha 

se somete a una serie de rituales mágicos desconocidos para nosotros. Una vez 

‘aprobada’, es mediadora entre la diosa Taleju Bhavani, que representa a la diosa 

Shiva, y el rey reinante. Uno se lo imagina de verdad: un rey de Nepal hoy en día no 

gobierna si no es en virtud de una niña que presenta a una Diosa Madre no bíblica 

de alto rango. Lo que implica que lo que llamamos ‘lo sagrado’ tiene, sin embargo, 

aspectos muy difíciles de comprender para nuestro pensamiento occidental.  

 

Como en el caso de la historia de Odiseo en el capítulo 7, aquí también 

conocemos otra concepción sagrada de la realeza. Esta kumari permanece en el 

palacio real hasta el día en que tiene su primera menstruación. Hasta entonces, la 

diosa toma posesión de la muchacha y le da a este niño parte de su energía divina. 

                                                 
41 M.S. Boulanger, Le regard de la Kumari (Le monde secret des enfants - dieux du Népal), París, 2001, 196. 
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Ella, a su vez, transmite esta energía al rey. El funcionamiento es secreto, pero está 

claro que esta transmisión tiene un aspecto sexual. El monarca recibe así los 

poderes extra-naturales necesarios para gobernar. Se puede comparar en cierto 

modo con la relación entre Abisag y el rey David citada anteriormente. Abishag dio 

parte de su abundante energía particulada al rey, pero sin privarse de ella. Abishag 

y el rey siguen siendo siempre ellos mismos. No se trata en absoluto de una 

posesión. Con la kumari es diferente. La joven permanece ‘al servicio’, es decir, ‘en 

las garras’ de la diosa, y esto hasta su primera menstruación.  

 

El emperador Akihito y la diosa del sol. 

Cabe recordar que el emperador japonés Hirohito42 (1901/1989) gozaba de 

estatus divino en su país. Sin embargo, tras la Segunda Guerra Mundial, los 

estadounidenses le obligaron a renunciar a él. Dejó de ser un ‘dios en la tierra’ para 

convertirse en un simple mortal que debía acatar la nueva constitución. Esto 

estipulaba que su posición seguiría siendo sólo simbólica. Tras un año de luto por su 

muerte, su hijo Akihito ascendió al trono en 1990. Esta ceremonia incluyó un antiguo 

ritual, el ‘Daijosai’ o gran sacrificio de arroz. El periódico ‘het volk’43 informaba así de 

este acontecimiento.  

 

Invitados de alto rango de 158 países, incluida la pareja real belga, presenciarán 

hoy (nota: 12 de noviembre de 1990) en Tokio la ascensión al trono del crisantemo 

del príncipe heredero Akihito como 125ste emperador japonés. (...) Es la primera vez 

que un emperador japonés accede al poder bajo los dictados de la constitución 

moderna promulgada en 1946. Según el Daijosai, el nuevo emperador pasará la 

noche a solas con la diosa del sol Amaterasu. Akihito se bañará al comienzo del 

ritual, se pondrá una túnica especial y se dirigirá a un templo en el jardín del palacio 

imperial. En completa reclusión, ofrecerá vino de arroz a los ochocientos dioses 

sintoístas. A continuación, ‘el nuevo emperador se une espiritualmente a la diosa del 

sol’, según la prudente formulación de los expertos sintoístas. El New York Times, 

menos reverente, llama a las cosas por su nombre y afirma que el nuevo emperador 

simula ‘relaciones sexuales’ con los dioses.  

 

Sin embargo, puede que este acontecimiento secreto tampoco sea tan sencillo. 

De hecho, el misterio que rodea a esta ceremonia de 1.200 años de antigüedad hace 

imposible que nadie sepa exactamente cómo funciona. Durante la vigilia, el heredero 

al trono sufre una metamorfosis de hombre a mujer. Durante esta fase, es fecundado 

                                                 
42 Véase también en este sitio web, el libro: El ‘Homo religiosus’, 11.3.2. Los dioses exigen sexo.  
43 El Pueblo/Dng,. 12/11/1990, 4. 
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por los dioses, tras lo cual renace como inmortal tres horas antes del amanecer. 

Según la tradición, se convierte así en un dios. Esto viola por completo la separación 

entre religión y Estado, ordenada por la Constitución. Un portavoz del gobierno sólo 

pudo declarar a este respecto en Tokio que el gobierno ‘no tiene derecho a comentar 

si el emperador adquiere así naturaleza divina o no’. Hasta aquí el periódico.  

 

Esta religión, como la kumari, gira en torno al poder intangible generado por un 

ritual erótico. Puede realizarse con el pensamiento, pero también físicamente si es 

necesario. Todas las mitologías reales hacen referencia a una pareja primordial que, 

mediante una forma de matrimonio sagrado, concibe ‘todo ser’ y da o debe dar al rey 

o al emperador la energía intangible necesaria para cumplir esa tarea administrativa. 

Señala la similitud entre el ritual kumari y el ‘Daijosai’ japonés. Dado que el 

emparejamiento primigenio entre el kumari y el emperador Akihito se sitúa en la extra 

natural, la advertencia demoníaca sigue siendo válida en este caso. Con dioses así, 

nunca se sabe... 

 

Capacocha’ : Los ‘pecados reales’  

Ya hemos señalado que los dioses paganos exigen energías a sus creyentes a 

través de diversos sacrificios, o directamente a médiums que luego les dejan 

totalmente exhaustos. Pero las cosas podrían ser mucho peores. Los incas 

centroamericanos sacrificaban una cantidad inimaginable de niños a sus dioses. En 

este proceso, el corazón era extraído del cuerpo muy rápidamente y con precisión 

quirúrgica. Tenía que ser ofrecido, aún latiendo, a los dioses. Patrick Tierney, The 

highest altar, (The story of human sacrifice44  (El altar más alto (La historia de los 

sacrificios humanos)) relata cómo los príncipes incas creían que intentaban expiar sus 

pecados y los de sus familias sacrificando a niños especialmente elegidos. Hablaban 

de una ‘capacocha’, el sacrificio de un niño indio para expiar los pecados reales. 

Reconocemos en ello el ‘do ut des’. Yo, rey, sacrifico estos niños a los dioses, para 

que los dioses neutralicen todas las calamidades que me acarrean mis crímenes y me 

den una vida próspera.  

 

Estamos en febrero de 1954, en la cumbre nevada y helada del monte Plomo, una 

montaña de los Andes, en Chile. Dos montañeros descubren un niño enterrado a 

17.716 pies, más de seis mil metros de altura, con todas las galas de los incas. Dada 

la belleza del niño, pensaron que era una niña. Más tarde se supo que era un niño de 

ocho o nueve años, un indio colla de los alrededores del lago Titicaca, un poco más 

                                                 
44 Tierney P., The highest altar (The story of human sacrifice), Nueva York, Viking Press, 1989, 24/41 (El niño 

inca). Véase también el libro : El ‘Homo Religiosus’, 8.2.3. Alma materia tomar .  
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lejos. Los niños recibieron un mensaje religioso. El sacrificio de sus vidas establecía 

el bienestar y la prosperidad para todo el imperio inca. Tal vez primero emborracharon 

al niño con ‘chiché’, una bebida embriagadora.  

 

En el siglo XVI, Cristóbal Molina, abad de Cuzco, en el sur de Perú, mantuvo 

conversaciones con chamanes incas. Según el contenido de estas conversaciones, 

los incas sacrificaban un gran número de niños cuidadosamente seleccionados. 

Tenían como máximo unos 10 años, eran nobles, gozaban de buena salud y eran 

excepcionalmente bellos, como el niño plomo encontrado. Esta belleza se considera 

el signo externo de su aura energética y benévola. Así ocurrió con Abishag de 

Shunem. Ya sabemos que en estas religiones paganas, matar y sacrificar a un niño 

no se consideraba un crimen, sino todo lo contrario. Bíblicamente, por supuesto, sigue 

siendo una historia muy diferente. 

 

Un ‘pokto’ muestra su poder.  

Resumiendo, lo que el misionero E.R. Huc45 escribe sobre su viaje a Tartaria, 

Tíbet y China, entre 1844 y 1846.  

 

‘Sí, mañana es un gran día. Un lama-Pokto ha pasado días preparándose para 

ello mediante el ayuno y la oración y ahora mostrará su poder. Se suicidará, pero sin 

morir’. Comprendimos enseguida la repulsiva ceremonia que reunía a todos aquellos 

tártaros de Ordos. Un lama le abriría el vientre, le sacaría los intestinos, los pondría 

delante de él y luego los volvería a colocar en su sitio y se ‘curaría’ a sí mismo. 

Volvería a estar como antes. Un espectáculo tan horripilante es algo muy común en 

los monasterios de lamas tártaros. (...)  

 

De repente, el Pokto pone a su lado la tela en la que estaba envuelto. Luego se 

quita el cinturón, coge el cuchillo sagrado y le abre el vientre de arriba abajo. La 

sangre salpica a todos lados. Ante este espantoso espectáculo, la multitud se tira al 

suelo. Se hacen preguntas al salvaje, sobre las cosas más ocultas, sobre 

acontecimientos futuros, sobre el destino de algunas personas. El pokto responde a 

todas estas preguntas, y sus palabras son tomadas por todos como discursos de 

Dios.  

 

Una vez satisfecha la piadosa curiosidad de los peregrinos, otros lamas 

comienzan a rezar. El pokto coge la sangre que mana de su herida con la mano 

                                                 
45 Huc E.R., Souvenirs d’un voyage dans la Tartarie, le Thibet et la Chine pendant les années 1844,1845 et In. 

1846 traducción: Huc E.R., Dwars door Mongolia, 1953, Nimega, De koepel, 202-203. 
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derecha. Se la lleva a la boca, sopla sobre ella tres veces y luego la lanza al aire con 

un fuerte grito. Luego se acaricia el vientre con la mano y todo vuelve a ser como 

antes. Ya no se ve nada de aquella diabólica operación. Sin embargo, está 

fatalmente cansado. Vuelve a doblar el paño, reza en voz muy baja durante un 

momento y todo se acaba. La multitud se dispersa. Hasta aquí este testimonio.  

 

Para los occidentales, es un espectáculo alienante. Huc utiliza palabras como 

‘repulsiva’, ‘horripilante’, ‘espantoso, ‘diabólica’. Él, como misionero occidental, no 

está familiarizado con esas prácticas y sólo ve el primer plano. Desde el punto de 

vista del ocultismo, desde el punto de vista de los tibetanos, se trata de una hazaña 

mágica excepcional, pero también de un valor y un sacrificio excepcionales. Cuando 

se hace daño de esta manera, el pokto se desprende de su cuerpo biológico con su 

cuerpo sutil. Temporalmente liberado de los confines de su cuerpo físico, del tiempo 

y del espacio, se vuelve clarividente. En este estado, es mucho más capaz de 

aconsejar a los fieles. Se convierte así en una especie de ‘oráculo’. Da a una madre 

una respuesta precisa a su pregunta sobre cómo curar a su hijo enfermo, o qué debe 

hacer un lisiado para volver a caminar, cómo pueden resolverse los problemas 

matrimoniales de una pareja actual, cómo puede combatirse una enfermedad entre 

el ganado... En resumen, cómo resolver los eternos males de la gente.  

 

Th. Achelis46 , caracteriza esta salida temporal del propio cuerpo como una forma 

de Apocalipsis, de ‘revelación’. Lo define como: ‘Ese estado milagroso de estar fuera 

de uno mismo, en el que el hombre mortal se convierte en un recipiente de poderes 

divinos, de tal forma que puede, por ejemplo, ver el futuro o curar enfermedades’. 

Para quienes conocen el fenómeno de las ‘experiencias extracorpóreas’, debe 

quedar claro que no todas las personas que salen de su cuerpo se convierten en 

‘recipientes de poderes divinos’. Una preparación muy larga, un modo de vida 

especialmente desapegado, oraciones penetrantes y vigorosas para conseguir 

deidades acompañantes en este este experimento potencialmente mortal preceden 

a la consecución de ese estado consultivo, y... a uno le tiene que gustar mucho la 

gente para querer ayudarles de esta forma especialmente dolorosa en sus tan 

numerosos problemas vitales. Por insólito que pueda resultar todo esto para un 

occidental, no es posible calificarlo de ‘diabólico’. Para los tibetanos, un 

acontecimiento así, en el que un lama se suicida sin morir, es un gran día.  

 

 

                                                 
46 Th. Achelis, Die Religionen der Naturvölker im Umriss, Leipzig, 1909, 36 y ss. Véase también en este sitio web 

: curso 10.3. Filosofía de la religión. El pacto eterno. p.7., El viaje del alma de un indio. 
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Una enfermedad terrible.  

Resumir este texto de Attilio GattiÁfrica mística47 . Cuatro hombres llevaban en 

una cama a un niño de unos doce años. Una enfermedad voraz había dejado al niño 

con el aspecto de un esqueleto flaco. Depositaron al niño sobre tres cajas de madera 

colocadas espalda con espalda, justo al lado de la alfombra de oración del jeque Abd-

el-Khadek. Mientras tanto, sonaba un tamborileo enloquecido. El jeque hizo unos 

movimientos hipnóticos sobre la cabeza del niño y recitó una oración. Al parecer, esto 

tuvo un efecto hipnótico en el chico. A continuación, un ayudante del jeque sacó 

entonces la caja del medio de las tres en las que estaba tumbado el niño.. Éste 

permaneció tumbado, rígido e inmóvil, con la cabeza sobre el primer ataúd y los pies 

sobre el último. Entonces el jeque sacó un gran cuchillo bereber. Con un corte rápido 

y preciso, desde el vientre hasta la garganta, abrió el cuerpo del muchacho. Este 

emitió un sonido como el de un trozo de tela al partirse por la mitad. La sangre brotó 

del cuerpo. Luego, las manos del jeque desaparecieron en la abertura del cuerpo. Oí 

un grito a mi lado, lleno de agonía. Pero no podía apartar los ojos del jeque y de aquel 

cuerpo inmóvil y sangrante sobre los ataúdes. Las manos marrones y estrechas del 

jeque emergieron de la herida. Rodeaban algo rojizo, que seguía unido al cuerpo con 

unas ‘cuerdas’ moradas. Los tambores enmudecieron. Se hizo un silencio espantoso. 

 

El jeque rezaba ahora en voz alta, con el rostro vuelto hacia el cielo. Mientras 

tanto, acariciaba y masajeaba el corazoncito. Cuánto tiempo duró, no lo sé. 

Finalmente, aquellas manos con su precioso contenido volvieron a colocar el corazón 

en su sitio y movieron conjuros sobre la herida unas cuantas veces más. La 

hemorragia se detuvo. El corte se cerró. Los tambores volvieron a hacer un ruido 

ensordecedor. El niño volvió en sí. Miró con ojos asombrados, sin miedo ni dolor, se 

los frotó y luego miró al jeque. Una sonrisa cálida y agradecida cruzó su semblante. 

Se levantó, miró a su alrededor y caminó hacia una mujer con velo mientras gritaba 

‘madre’. Luego se arrojó a sus brazos.    

 

Gatti estaba conmovido. La cicatriz era fácil de ver, desde el pecho hasta la 

garganta. Entonces el mundo revivió. La música se apagó. Los espectadores se 

sentaron como estatuas, exhaustos, empolvados y sudorosos. Miraban al espacio 

con ojos ausentes. Gatti sintió una fatiga mortal. Movió los miembros. Le dolían, 

como si su sangre hubiera permanecido inmóvil durante horas, días, años o siglos. 

Un dolor de cabeza estalló detrás de sus ojos. Bajo los ataúdes había un charco de 

sangre. Y sobre la alfombra de oración, arrodillado y exhausto, el jeque Abd-el-

                                                 
47 Gatti A., África mística, Amsterdam, Meulenhof, 27. 
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Khadek daba gracias al dios del cielo. Hasta aquí esta historia abreviada. La energía 

sutil necesaria para realizar aquí la operación procedía de los seres contactados a 

través de la oración del jeque, pero también claramente de todos los presentes.  

 

El hechizo de la argia en Cerdeña 

Ch. Keysser, En Aus dem Leben der Kaileute48 (De la vida  del Kaileute ), escribe 

sobre su estancia con los kai. Se trata de pigmeos melanesios, de pequeña estatura, 

que viven en la costa noreste de Nueva Guinea. El alma, dicen los kai, después de 

la muerte, además de su sutileza, tiene una segunda característica. Puede cambiar 

de forma. A la muerte del cuerpo biológico le sigue otro tipo de muerte del alma. El 

alma del hombre desciende de nivel. Se convierte en alma animal, luego en alma de 

insecto y, si es necesario, incluso ese nivel muere. Esa bajada de rango o de nivel 

hace que el alma se decepcione. Y también enfurecida. Para el Kai, la ira de un 

muerto es una de las causas del miedo a un difunto.  

 

Esta afirmación puede parecer absurda, pero se trata de un fenómeno muy 

extendido. Así lo demuestran, entre otros, Clara Gallini, La danse de l’argia. Fête et 

guérison y Sardaigne49 (La danza argia. Celebraciones y curaciones en Cerdeña). 

La escritora habla de un antiguo exorcismo no bíblico que aún existía en Cerdeña 

hasta el siglo pasado y que era conocido en todo el Mediterráneo como ‘tarantismo’ 

o ‘tarantulismo’. Subyace la picadura de una araña, la ‘latrodectus tredecimguttatus’, 

que provoca un doloroso envenenamiento en el ser humano y que, además, es difícil 

o imposible de curar. Se puede intentar tratar médicamente la mordedura y la 

inflamación subsiguiente, pero esto resulta en gran medida insuficiente. Para las 

antiguas culturas mediterráneas, estaba claro que se trataba de algo más que un 

fenómeno biológico y que, de hecho, tenía un trasfondo oculto. Ilumina brevemente.  

 

 

 

 

 

 

                                                 
48 Keysser Ch., Aus dem Leben der Kaileute (en Neuhaus, Deutsch Neu Guinea), 1911. 
49 Clara Gallini, La danse de l’argia, Fête et guérison en Sardaigne, Verdier, 1988 , 225- 229 (// Ballerina 

variopinta, ed. Liguori) 
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Para el hombre corriente del pueblo, la araña estaba habitada, de hecho poseída, 

por una ‘argia’ (plural: arge), por el alma de un humano que había vivido mal y que, 

por tanto, había sido relegado al inframundo tras la vida terrenal. Amargadas por sus 

malas condiciones de vida, estas almas no conceden a las personas de la Tierra la 

felicidad de la que ellas mismas carecen. Así que se vengan animando a esas arañas 

e induciéndolas a morder a los humanos. A través de esta herida, se apropian de la 

fuerza vital del que ha sido mordido, fuerza vital que difícilmente encuentran de otro 

modo en su miserable situación.  

 

El hombre corriente del pueblo sabía: ¿cómo librarse de las garras de esas 

criaturas malignas? Propiciándolas, dándoles energía, y concretamente esa energía 

evocada por la sexualidad. Los aldeanos celebraban entonces fiestas carnavalescas, 

en las que se hablaba mucho de sexo y, además, se mostraban escenas bastante 

sexuales y obscenas. Pensemos, por ejemplo, en las fiestas de carnaval de Río de 

Janeiro (Brasil). Las mujeres se levantaban las faldas, por ejemplo. Esto calmaba un 

poco a las almas malignas y, una vez satisfechas, aflojaban parcial y temporalmente 

su control sobre el enfermo, que entonces parecía recuperarse. Y así hasta que el 

alma maligna se daba cuenta de que necesitaba otra dosis de energía extra e 

inspiraba a la araña para que picara de nuevo a alguien y lo enfermara. Pero la 

enfermedad también podría reaparecer sin que la araña tuviera que picar. El ya tan 

conocido ‘do ut des’. Se reconoce en este comportamiento errático y de bajo nivel la 

imprevisibilidad de las entidades del nivel extra-natural. El alma maligna provoca 

primero la enfermedad, pero una vez satisfecha, afloja su garra y es al mismo tiempo 

el remedio. El escritor Gallini dice incluso: ‘es el único remedio’. 

 

Al cometer tales ritos sexuales -la sexualidad fusiona y refuerza los lazos 

energéticos- se consigue una curación provisional, pero al cabo de un tiempo, los 

causantes reclaman parte (si no toda) de la fuerza vital de las personas que los 

conjuran, para sostenerse energéticamente. Porque todo acto -especialmente de esa 

naturaleza- exige la fuerza vital necesaria y suficiente. Así, al final - después de la 

muerte, si es necesario, permanece infectado por la dolencia durante siglos - el 

enfermo está peor que al principio. Sin una apelación a las altas energías trinitarias, 

aquí no es posible ninguna curación final. Por eso el episcopado de Cerdeña 

desprecia tanto esta forma pagana de “exorcismos”.  

La sexualidad como fuente de fuerza vital oculta  

Una constante en muchas religiones paganas parece ser el aprovechamiento de 

las energías sexuales. Para estas religiones, esto no tiene nada que ver con la 

pornografía, sino con la fuerza vital. En la India, por ejemplo, se representan parejas 

copulando en numerosos templos. Muchos europeos occidentales podrían 
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argumentar aquí, en una reacción espontánea, que esto no es más que pornografía 

banal. Y, sin embargo, la gente del lugar se escandalizaría de este juicio 

particularmente despectivo. Para ellos, se trata de un acto sagrado: la glorificación de 

la fuerza vital sagrada. Y ésta se concentra preeminentemente en los órganos 

reproductores. En efecto, transmiten esa vida tan misteriosa. Lo que parece ‘sexo’ 

para un profano occidental se convierte en un acto de alta religiosidad para el creyente 

local: la veneración de la santidad de la vida. En efecto, hay que compartir sus 

presupuestos religiosos -no los nuestros- para entender lo que ellos -no nosotros- 

quieren decir con esas representaciones. De lo contrario, nos condenamos a una 

interpretación errónea.  

 

Por sus frutos los conoceréis  

Las preguntas que se plantean en todos los ejemplos citados son de la siguiente 

naturaleza: ¿Quién exactamente, qué entidad, espíritu o deidad se está presentando, 

y de qué naturaleza son las energías que estos seres representan? ¿Son curativas o 

no? Esa distinción de fuerzas, la naturaleza de las energías intangibles, es decisiva. 

Por sus frutos los conoceréis’, subraya la Biblia. Si una experiencia religiosa, por 

ejemplo una curación, multiplica la miseria en la creación, puede ser tan espléndida, 

que en última instancia es negativa. Si, por el contrario, reduce el ‘mal’ en el mundo, 

entonces tiene muchas posibilidades de ser no sólo extra-natural, sino sobrenatural, 

es decir, estrictamente divina y emanada del propio ser supremo bíblico, la Santísima 

Trinidad. 

 

Con este duodécimo capítulo hemos querido mostrar que las magias de las 

naciones, en la medida en que aún no han sido suplantadas por la civilización 

occidental, pueden seguir siendo de gran actualidad y -a su manera- eficaces. Sin 

embargo, ¿qué hace que nuestra civilización se distancie ostensiblemente de ellas y 

rara vez tome en serio las religiones de otros pueblos? Busque una respuesta. 

 

13. Ciencia y polvo fino  

Lea el periódico The Standard50 del 5 de noviembre de 2012. A raíz de una 

disputa con uno de sus empleados, la Universidad Católica de Lovaina declara: 

‘Cualquiera que trabaje en una universidad debe suscribir las normas del trabajo 

científico. Cualquiera que tenga una página web en la que afirme que se puede curar 

un defecto congénito del corazón mediante la imposición de manos no pertenece a 

una institución científica.’  

Entrando en materia. Algo se convierte en científico si cumple una serie de 

                                                 
50 Véase http://www.standaard.be/artikel/detail.aspx?artikelid=DMF20121104_00357623 
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criterios científicos. Por ejemplo, un experimento debe ser repetible y verificable por 

otros científicos. Lo que significa que uno se limita a los datos sensoriales o, por 

extensión, a todo tipo de instrumentos que puedan hacer perceptible sensorialmente 

una cosa determinada de cualquier manera. Los datos que exceden este sentido 

quedan entonces fuera del dominio de la ciencia. Pero esto implica que la ciencia no 

abarca todo el dominio de la realidad, sino sólo la parte que se ajusta a sus axiomas, 

es decir, la parte que puede estudiarse sensorialmente. En otras palabras, es una 

ciencia parcial.  

 

La ciencia no abarca toda la realidad 

De hecho, las premisas de la ciencia no permiten, por ejemplo, establecer una 

relación causal entre la imposición de manos y una curación posterior. La verdadera 

cuestión es si esto significa que hay que negar la curación. Si la ciencia tuviera que 

hacerlo, tendría que aportar pruebas científicas concluyentes de que tal cosa es 

imposible fuera de su ámbito. Y mientras no se aporte esa prueba, sus afirmaciones 

sobre el tema no son más que opiniones junto a otras opiniones. Así pues, no se 

excluye a priori la posibilidad de que intervengan factores distintos de los científicos. 

La ciencia juzga si algo es científico o no, si satisface su axiomática. La ciencia no 

juzga si un hecho existe o no en la totalidad de la realidad.  

 

¿Una ideología?  

Si la ciencia, con sus axiomas limitados, emite sin embargo un juicio ontológico, 

da un salto irreal y cae en una ideología, en ‘un método’ que se imagina falsamente 

como el único válido. En resumen: la ciencia es extremadamente precisa pero 

limitada. No abarca toda la realidad sino sólo una parte, su parte. Si siguiéramos 

razonando en su forma ideológica, eso significaría que a todo lo paranormal, a todo 

trabajo de fuerza religiosa, a toda imposición de manos y a toda magia simplemente 

se le negaría el derecho a existir. ¿Qué queda de los milagros de Jesús, de su 

sufrimiento y muerte, de su descenso a los infiernos, de su resurrección y ascensión, 

si también aquí hay que refrendar las normas del trabajo científico?  

 

Como se mencionó anteriormente, Pablo refutó esta punto de vista nominalista 

y dijo que hablaba como testigo ocular. ¿Qué queda entonces de los muchos 

testimonios de la magia de las naciones? Muchos creyentes dirán que entonces lo 

que queda de la ‘religión’ no es más que un acontecimiento psicológico, sociológico 

y folclórico horizontal sin la menor fuerza, sin ningún contacto con una realidad que 

trasciende al hombre.  

 

Para algunos miembros del personal de la Universidad de Lovaina, la imposición 
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de manos está aparentemente fuera de lugar. Tal vez, entonces, lo mismo se aplique 

a todos los efectos de fuerza paranormales que emanan de una religión dinámica. 

Pero entonces se podría seguir razonando y decir que el dios que está detrás de 

todo esto es igualmente impotente e irreal. Entonces, sin embargo, parece que esa 

universidad católica tradicional se ha convertido en una institución de incredulidad.     

 

Ciencia y azar  

Que el azar desempeñe un papel profundo en la vida es algo aceptado por 

algunos, pero fuertemente refutado por otros. Abordemos esta cuestión por un 

momento. Empecemos con un ejemplo. Un tren que viaja a una velocidad media de 

100 km por hora, si circula con normalidad y tras una hora de viaje, se encontrará a 

100 km del lugar de partida. Esto es previsible y, por tanto, no es en absoluto una 

coincidencia. Amplíe este sencillo ejemplo con un segundo. Imaginemos que un 

bloque de hielo se desprende de un glaciar en el Polo Norte y comienza a derivar 

hacia el océano. Ahora bien, si disponemos de todos los datos necesarios y 

suficientes, podríamos calcular su trayectoria desde que se desprende del glaciar 

hasta que se funde por completo. Estos datos incluyen su peso, la dirección del 

viento, la salinidad del agua, la temperatura del hielo, del agua y del aire, la corriente 

de las olas, la rotación de la Tierra, la posición de la Luna, etc. 

 

Junto con el iceberg, hagamos partir también un barco, digamos en 

Southampton, el 15 de abril de 1912, y llamemos a ese barco el ‘Titanic’. También 

podemos calcular la ruta de este gigante oceánico si conocemos de nuevo todos los 

factores posibles: la potencia del motor, las corrientes de las olas, las condiciones 

meteorológicas, la posición del timón, el rumbo que debe seguir desde la salida hasta 

el destino final, etc. Podemos calificar de casualidad la colisión del barco con el 

iceberg. Entonces lo hacemos porque, desde nuestro limitado punto de vista, parece 

realmente una coincidencia. En efecto, no disponemos de todos los datos 

necesarios.  

 

Objetivamente, fuera de nuestro conocimiento entonces, todos estos juegan un 

papel. Aquellos que dispondrían de toda esta información, pero que rara vez se le da 

a un ser humano, se dan cuenta de que la colisión tenía que producirse. Por lo tanto, 

en la totalidad de la realidad, no es una coincidencia que acabara desastrosamente, 

sino una necesidad. Igual que el tren del primer ejemplo tenía que llegar a tiempo. 

Sin embargo, llamamos coincidencia a la colisión porque, desde nuestro limitadísimo 

punto de vista, no conocemos todas las condiciones necesarias y suficientes que 

condujeron a la colisión. De este modo, una coincidencia parece ser una 

interpretación nuestra, reflejar una confluencia de circunstancias que 
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desconocemos, pero es esencialmente un proceso determinado. Objetivamente, 

ontológicamente, interpretada en la totalidad de la realidad, la coincidencia, por tanto, 

no existe. En la práctica, sin embargo, son muchos, increíblemente muchos los 

elementos, conocidos y desconocidos, que actúan sobre nosotros y repercuten en 

nuestro ser y en nuestros actos. 

 

Ciencia y cuentos de hadas 

Una historia es la teoría relativa a un suceso y requiere al menos dos sucesos 

consecutivos. Por ejemplo: Fui allí y la vi. Así, los cuentos de hadas son un tipo de 

historia bien definido. En él, por ejemplo, puedo contar que un hada convirtió la 

calabaza en un carruaje y transformó unos ratones en caballos, que podían tirar del 

carruaje. Por último, la niña de los zuecos también se transformó en princesa. Si lo 

analizamos racionalmente, no hay ningún elemento que explique cómo puede ocurrir 

todo esto. Todo ocurre por pura casualidad. Ahora bien, cuando los biólogos de 

renombre mundial explican la vida y las diversas etapas de la evolución como un 

acontecimiento casual, eso es análogo a las ‘explicaciones’ de los acontecimientos 

de nuestro cuento de hadas.  

 

Una naturaleza inorgánica no tiene en sí ningún factor que pueda conducir a la 

aparición de la vida. Los que explican las distintas etapas de la vida como una 

coincidencia nos están contando una historia con carácter de cuento de hadas. A 

partir de una naturaleza inorgánica es imposible explicar la vida. De lo inferior no 

surge naturalmente lo superior. Si uno se atiene a un conocimiento unilateral, o en 

el caso del Titanic, a un único rumbo y prescinde de todos los demás, entonces se 

puede decir que hay coincidencias. Eso tiene que ver entonces con la estrechez de 

nuestros conocimientos. Pero en la totalidad de la realidad, metafísicamente, como 

conocimiento integral, no hay pura coincidencia en ninguna parte. De todos modos, 

todo tiene su razón objetiva. Sin embargo, dada la enorme complejidad de la vida, 

rara vez conocemos esa razón. Sencillamente, disponemos de muy poca 

información para ello.   

 

Reducir lo que es más a lo que es menos. 

Cuando la ciencia, con su axiomática limitada, ‘explica’ los hechos religiosos, 

reduce lo que es superior a lo que es inferior, o lo que es más a lo que es menos. E. 

WilsonEn su libro The Foundation51 , nos da un ejemplo extremo de tal reducción de 

‘más’ a ‘menos’. Para él, la base de toda realidad es la ‘ciencia natural dura’. De ella 

deriva la química. De la química deriva la biología. De la biología deduce las 

                                                 
51 Wilson E., The foundation, On the unity of knowledge and culture, Amsterdam, Contact, 1998. 
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humanidades y las ciencias humanas. Y esto incluye la filosofía, el arte, la cultura y... 

la religión.  

 

Visto desde la perspectiva de la filosofía tradicional, esta forma extrema de 

nominalismo es más bien el mundo al revés. En una visión tan reductora, lo superior 

no es más que el resultado de procesos exclusivamente inferiores y materiales. Pero 

eso tiene entonces las características de un cuento de hadas. Desde ese punto de 

vista, se puede ‘explicar’ la humanidad, el amor, la religión... tan bien como meros 

movimientos de células, neuronas y átomos. Si es que a eso se le puede llamar 

‘explicación’. Compárese un poco con alguien que afirma saberlo todo sobre el amor 

porque domina las técnicas de las posturas sexuales, pero apenas tiene idea de lo 

que significa amar a alguien. 

 

Quienes juran por esa ciencia suprema no encuentran lugar para lo religioso, 

entendido como efectos de fuerza experimentables. Si la ciencia dura se convierte 

hoy en la norma para determinar lo que es real y lo que no, entonces lo paranormal 

y lo sobrenatural son tachados de irresponsables y los creyentes son más bien 

ridiculizados como alguien que no está a la altura de los tiempos.  

 

Muchos pensadores patrísticos y escolásticos hablarán de traición y 

contradicción con tal desarrollo: lamentarán enormemente que sea precisamente 

una universidad católica la que invalide gravemente el pensamiento cristiano. Y quizá 

los pensadores tradicionales se remitan mucho más a Mateo 7:15-20 donde, como 

ya se ha dicho, el evangelista habla del único principio de lógica que Jesús 

recomendó: ‘Por sus frutos los conoceréis’.  

  

Hipótesis, experimento, verificación o falsificación  

Dejemos que los que pretenden poner manos a la obra hagan su trabajo 

tranquilamente, y juzguemos después y según los resultados obtenidos. 

Quedémonos con una hipótesis, un experimento y, finalmente, una verificación o 

falsación de esa hipótesis. Esto no nos parece tan ilógico. Con una visión del mundo 

que deja espacio para la existencia de una sustancia sutil y una concepción dinámica 

de la religión, se traspasan ampliamente los límites de la ciencia dura. Sin embargo, 

para nuestra cultura ilustrada occidental, cuestionar sus presupuestos 

excesivamente materialistas sigue siendo una tarea difícil. Precisamente por ello, se 

niega a sí misma la actitud empática necesaria para entrar en el ámbito de la religión 

como fuerza.   
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Lo que parece menos es más. 

Sin embargo, algunos pensadores afirman que, después de todo, hay algo en 

las ciencias que trasciende el nivel material de la realidad. Señalan aquí la existencia 

objetiva de leyes físicas. Por ejemplo, el péndulo obedecía a una ley desde hacía 

mucho tiempo, cuando G. Galilei (1564/1642) descubrió la relación entre el 

movimiento del péndulo, su longitud y la aceleración de su caída, y la registró en la 

fórmula del péndulo. No inventó la fórmula, sino que la descubrió. Del mismo modo, 

los planetas llevaban años moviéndose según las leyes establecidas por J. Kepler 

(1571/1630) descritas en 1609. Del mismo modo, las manzanas caen de los árboles 

desde tiempos inmemoriales según las leyes de la gravitación descritas por I. Newton 

(1642/1727) y que A. Einstein (1879/1955) completó en 1915 con su teoría general 

de la relatividad. En efecto, lo curioso de las leyes es que, una vez formuladas al 

unísono, formulan conexiones de leyes que existen objetivamente, totalmente al 

margen de la mente subjetiva de los seres humanos. En otras palabras, incluso sin 

un Galileiun KeplerNewton o Einsteinincluso sin la existencia de seres humanos, la 

atracción entre los objetos se manifestará de acuerdo con las fórmulas que ellos 

descubrieron y describieron. Las leyes son válidas, en algún lugar de la totalidad de 

la realidad existen de todos modos, y esto independientemente de si alguien las 

conoce o no, por lo tanto completamente fuera de la conciencia subjetiva del hombre. 

Según algunos pensadores, esto demuestra que también la ciencia tiene puntos de 

contacto con lo que trasciende la naturaleza material y lo que puede considerarse 

parte del dominio de la extranatural. En este sentido, se puede decir que lo que 

parece menos es en realidad más. 

 

Con este 13º capítulo hemos querido subrayar que la ciencia y la religión tienen 

cada una su propio terreno. Una forma de ciencia que haga afirmaciones religiosas 

se extralimita en su territorio y se condena a sí misma a una ideología.  

 

14. El juicio de Dios 

La religión tiene su propio método para probar su validez, y es comprobando el 

resultado de sus acciones. Durante siglos, este método se ha denominado ‘juicio de 

dios’. Escribimos aquí el término ‘dios’ con minúscula porque no sólo se refiere al 

Dios bíblico, sino también a los dioses de las religiones paganas. Ya nos hemos 

referido a esa expresión varias veces. Dios ha dado a su creación una autonomía de 

gran alcance. Pero también un código de conducta, el Decálogo o los Diez 

Mandamientos. El hombre es libre de vivir conforme a él o no. Es una libertad de 

capacidad, pero no de permiso. Si se porta mal y reprime (conscientemente) o 

reprime (inconscientemente) una transgresión grave, y además consigue escapar a 
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las sanciones mundanas, podrá beneficiarse de ella toda su vida. Pero, como ya se 

ha dicho, la vida tiene un primer plano y un fondo. El primer plano puede mostrarle, 

según sus propios criterios, una vida exitosa. Sin embargo, el trasfondo oculto le 

revela una historia muy diferente. En lo más profundo de su alma, un ‘juicio de Dios’ 

se va abriendo paso poco a poco, pero cada vez con más fuerza. Y en un momento 

determinado, cuando se ha traspasado el límite para Dios, los papeles se invierten 

de repente. Entonces Dios hace valer su juicio con toda su severidad y el hombre 

recibe la factura de su mal comportamiento. Esto puede ocurrir ya en el curso de la 

vida terrenal, pero exteriormente llega definitivamente en el juicio individual de ese 

hombre inmediatamente después de la muerte.  

 

Como mencionamos al principio de este texto, tal juicio de dios no es exclusivo 

del cristianismo. Casi todas las religiones del mundo están familiarizadas con él. 

Aquellos que cometen errores graves tendrán que responder por ello. La Biblia, Libro 

de la Sabiduría 4:19 lo expresa así: ‘Cuando comience el juicio de su falta de 

escrúpulos, aparecerán llenos de terror, y sus crímenes serán expuestos como 

culpables. Y esto en la cara de aquellos a quienes oprimieron’.  

 

El enfermo no se cura 

Tomemos a un vidente contemporáneo que es amigo de Dios. En ese alto nivel 

de clarividencia, tal persona se enfrenta directamente a la esfera del juicio de Dios. 

Se trata inmediatamente de una forma de revelación, de Apocalipsis. Tomemos, por 

ejemplo, a un enfermo grave.  

 

El médico o especialista examina al enfermo según su experiencia y de acuerdo 

con los conocimientos científicos pertinentes, e intenta curar a su paciente. 

Normalmente con éxito.  

 

Pero mira, este enfermo no se está curando como debiera según las normas. 

Quizá la causa no sea directamente médica, sino que la enfermedad es 

consecuencia de un problema psicológico más profundo. Así que sigue un 

tratamiento psicológico, posiblemente psiquiátrico. Y esto puede tener éxito. Por 

ejemplo, hay un caso en el que una mujer joven desarrolló parálisis en las piernas, y 

no se pudo establecer médicamente ninguna causa. Tras un psicoanálisis, resultó 

que la mujer fue obligada a casarse contra su voluntad con alguien a quien no amaba 

en absoluto. Algo, algún tipo de lógica, oculto en lo más profundo de su vida anímica 

inconsciente, le había impedido ‘dar el paso’ hacia el altar para bendecir el 

matrimonio. Una vez que esa verdad penetró en su conciencia, el compromiso se 

rompió y ella sanó con bastante rapidez. No todos los psicoanálisis tienen tanto éxito.  
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Y el psicoanálisis tampoco curará a nuestro paciente. Así que recurre a un 

radiestesista cualificado. Como es sabido, el péndulo, como toda práctica 

radiestésica, es una especie de amplificador inconsciente de lo que la persona 

sensible, es decir, el radiestero aquí presente, intuye. Según sus conocimientos y su 

experiencia, el viajero remite a algunas hierbas que suelen conducir a la curación. 

Pero nuestro enfermo tampoco se cura con ellas. Así que debe haber algo más. 

Añadamos lo siguiente: la magnetización, la radiestesia y la adivinación no son un 

arte que se aprende sin más, como otras técnicas de carácter puramente profano. 

Sin embargo, esto no se menciona en casi todos los manuales. Quienes las practican 

sin oración trinitaria se sitúan en la extra-natural con todos sus peligros inherentes. 

Las personas de mentalidad sagrada advierten que uno no sabe lo que hace si se 

aventura fuera del reino de Dios en la mántica y la magia. 

 

¿Una forma de pecado original? 

Lo que no se ha mencionado hasta ahora entre estos tres métodos, el médico, el 

psicológico y el adivinatorio, es lo que se llama ‘el juicio de Dios’ y lo que se ha llamado 

‘una forma de pecado original’, especialmente desde San Pablo. ¿Por qué la 

especificación ‘una forma de pecado original’? Porque se trata de una culpa individual, 

no colectiva. A veces se sugiere que el pecado de la primera pareja humana, Adán y 

Eva, pesó ‘colectivamente’ sobre todos los seres humanos. Y no es eso lo que 

queremos decir aquí. Nuestra enfermedad puede referirse a una transgresión 

personal.  

 

Una recuperación del error. 

Continuando con su historia. Un vidente competente enfrentado a este problema 

podría obtener de repente una imagen, una asociación en la que ‘ve’ que esa persona 

enferma cometió un asesinato en una existencia terrenal anterior. Esa transgresión 

pasada todavía funciona bien materialmente en la existencia presente, expresando 

una falta de la fuerza vital de Dios, como dice Génesis 6:3. Nuestro enfermo tiene muy 

poca energía, muy poca fuerza vital sutil para mantener su salud incluso a su todavía 

joven edad.  

 

Al principio de la nueva encarnación, el bautismo sí elimina el principio de culpa, 

pero, según la teología antigua, no sus consecuencias. En efecto, esas 

‘consecuencias’ deben ser vistas y reparadas antes de que nuestro enfermo pueda 

curarse. La culpa tendrá que pagarse algún día con un castigo similar. Si esto no 

ocurre como se ha descrito, todos los posibles sanadores se encontrarán con que, por 

alguna razón ‘misteriosa’, la terapia fracasa donde, en otros casos, suele hacerlo. De 
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hecho, los videntes amigos de Dios nos dicen que, con la expiación del mal, ni siquiera 

la curación final está aún completa. El perdón no tiene éxito mientras la víctima no 

perdone también al autor de su error. Sólo entonces, para la Trinidad, dadora de toda 

vida, la transgresión queda definitivamente perdonada y el transgresor puede volver a 

vivir en amistad con Dios.   

 

La ‘asociación’ constatada de forma clarividente proporciona aquí la clave para el 

diagnóstico correcto. Sin embargo, uno puede simplemente no ‘verlos’ o puede ‘verlos’ 

pero no como la solución al juicio de Dios. De hecho, uno debe estar autorizado para 

hacerlo por Yahvé. Ese es el ‘carisma’, la fuerza vital de Dios que puede poseer este 

vidente. Esto es gracias a un exceso de bondad de Dios al servicio de un semejante 

que sufre. 

 

Una gran injusticia  

Consulte aquí el capítulo 9 y el demonio de la venganza de Dion Fortune. Ellos 

había ayudado a alguien a costa de un considerable sacrificio económico. Éste le 

hizo después una gran injusticia. Su demonio de venganza llevó a la creación de lo 

que en magia se llama un ‘elemental artificial’. Un lobo en la materia sutil y fina así 

cobró vida. Fortune tuvo la suerte de ser lo suficientemente sensible como para ver 

nacer el resultado fino-material de su pensamiento de venganza. Se sintió 

horrorizada por lo que había hecho. Si quería deshacer este mal, debía, por un lado, 

dejar a un lado su resentimiento y su ira, y arrepentirse de verdad. Y por otro lado, 

debe absorber gradualmente a la bestia dentro de sí misma. Una vez roto el cordón 

umbilical entre ella y el lobo, esto ya no es posible y el animal se ha convertido en un 

ser independiente. Esto significa que debe actuar con rapidez. Mientras aguanta, 

revive todos los pensamientos de venganza, pero al hacerlo tiene que controlar esa 

rabia. Tiene que ser más fuerte que el animal. Lo consigue. Y concluye: ‘Finalmente, 

volví a ser yo misma, sólo que bañada en sudor. Por lo que sé, éste fue el final de 

esta historia’..  

 

También observamos que Fortune opera sólo de forma extra-natural. De 

cualquier apelación al ser supremo bíblico, apenas se encuentra rastro. Si se sabe 

que en un trasfondo lejano siempre es posible alguna forma de demonismo, su 

método plantea interrogantes. Por lo tanto, debe haberse dado cuenta de que toda 

esta historia puede no haber terminado del todo. Y en la búsqueda de la causa oculta 

más profunda, el llamado hiero-análisis52, se demostró que así era. Pensó que había 

sido muy perjudicada por alguien a quien había ayudado mucho económicamente a 

                                                 
52 En este sitio web, pestaña: cursos, ver curso 5.5. y curso 6.2. : Introducción al hierroanálisis. 
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costa de grandes sacrificios. Pero clarividentemente resultó que ella misma, en una 

vida terrenal anterior, había cometido una gran injusticia contra esa persona. Esta 

injusticia fue ocultada a su mente analítica y aguda por el hecho de tener que 

rectificarla. Sin duda, toda esta historia demuestra que es increíblemente importante 

mantener nuestros pensamientos bajo control en todo momento.   

 

Vemos que la raíz del problema, tanto en el enfermo que no se cura como en 

Fortuna, está en ellos. Sin embargo, está más que claro que también se puede sufrir 

en este mundo sin tener culpa alguna. Cualquiera que se informe mínimamente 

sobre las prácticas de la “magia negra” sabe que uno puede cargar a sus 

semejantes con un pesado destino. Sí, uno puede incluso hacérselo a alguien sin 

saberlo. Así lo expresa, entre otros, el Salmo 19 (18) : “Que, Santísima Trinidad, es 

consciente de todas las faltas. Purifícanos en todos los casos del mal inconsciente”. 

Las personas pueden estar enfermas por sus propios errores, pero también por los 

errores de los demás. Así que abstente de juicios demasiado frívolos. Y deje esas 

percepciones apocalípticas más profundas sólo para aquellos que están 

bíblicamente inspirados al respecto. Cuanto más se profundiza en la historia vital de 

una persona, menos inclinado se está a condenarla, porque entonces se ve lo dura 

que es la lucha de la humanidad. 

 

Purifícanos del mal inconsciente. 

La relación entre personalidad e individualidad muestra que alguien puede parecer 

muy pesado en su estatura oculta, pero puede ser una persona bastante agradable 

en la encarnación actual. Comprometido con la mejor de las intenciones, sigue así 

robando inconscientemente energía a sus semejantes e incluso causando travesuras 

a su alrededor. Visto desde la encarnación actual, esto es trágico. Visto desde el hilo 

rojo que conecta muchas encarnaciones, es un juicio que se resuelve por sí mismo. 

Pero también puede invertirse. Una persona puede poseer una individualidad casi 

intachable y, sin embargo, cometer un error importante en la vida presente. Dada una 

historia pasada larga y casi intachable, seguirá conservando una apariencia 

predominantemente buena. Piensa en el buen asesino que fue crucificado junto con 

Jesús. Expresó su pesar a Jesús y le dijo al tercer crucificado que, aunque ambos 

eran criminales, no se podía culpar a Jesús de ningún mal en absoluto. A lo que Jesús 

le contestó que después de su muerte estaría con Jesús en el paraíso. ¿O pensamos 

en San Pablo, que primero persiguió a los cristianos y luego se convirtió en apóstol? 

Cualesquiera que sean las razones que están en juego aquí, es realmente imposible 

para nosotros los humanos descifrarlas.    
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Prácticas pedófilas  

Volvamos a nuestro gran tema: ‘Dios-olvidado’. Parece como si muchas prácticas 

pedófilas, dentro y fuera de la iglesia, también tuvieran que ver con el robo de la fuerza 

vital oculta. Los menores son ocultamente muy vulnerables, su energía sutil sigue 

siendo prístina. Lo que les convierte en víctimas ideales. Las personas que se rebajan 

a tales prácticas degradantes, incluso si tienen un estatus religioso, muestran con su 

acto que están codiciando energías que aparentemente no encuentran en su propia 

religión. Si esto ocurre dentro de la iglesia, dice mucho de la deficiente vida de oración 

de estos supuestos ‘mediadores’, de su ‘estatus ocultista’ y de su insuficiente contacto 

con el Dios bíblico, el dador de toda fuerza vital.  

 

Como se mencionó anteriormente, una persona así no puede seguir cumpliendo 

su oficio sacerdotal sobrenatural. Remítase de nuevo a 1 Jn 5:16 y al infame pecado 

contra el Espíritu Santo. Esto no se perdona, ni en este mundo ni en el otro. Pero debe 

ser expiado por el propio ofensor. Los teólogos apenas se detienen en esto porque a 

veces tienen una comprensión más bien abstracta del Espíritu o fuerza vital de Dios. 

Cuando San Juan dice que no reza por el pecador que roba la fuerza vital de su 

prójimo de manera transfronteriza, debe haber tenido una razón profunda para 

hacerlo. Jesús mismo dijo que un pecado contra el Espíritu Santo siempre tiene algo 

que ver con el cinismo, con sacrificar fríamente la felicidad de los demás y hacerlo en 

favor de la fuerza vital y la felicidad del propio pecador. Está muy claro que con esto, 

el significado del ministerio como fuerza sobrenatural naturalmente deja de existir. Las 

fuerzas y los seres sutiles que se apoderan de tal persona y controlan su alma 

profunda provienen ahora de un ángulo muy diferente, de hecho satánico.  

 

Lo mismo vale para un gobierno clerical que toleraría todo esto o peor aún, trataría 

de encubrirlo, que haría violencia a la verdad y tendría parabienes de sobra para 

quienes lo siguieran en esto. Esto iría directamente en contra de lo que dice Jesús en 

ese texto consciente 1 Jn 5:16. La fe ciega, y la obediencia ciega, algo tan a menudo 

alabado como ideal en muchas comunidades religiosas, es sencillamente imposible 
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para el verdadero cristianismo. No creer nada en absoluto, o creerlo todo ciegamente, 

son las dos soluciones equivalentes que nos absuelven de tener que pensar por 

nosotros mismos. Cualquiera que proponga o desee esto requiere la intervención de 

Satanás y de todos los demonios, pero definitivamente no del Dios Trino. El Salmo 12 

(11): 9, habla de una profundidad del alma en el hombre mayormente inconsciente y 

menciona que algunas personas son ‘como alimañas que chupan la sangre de sus 

semejantes’. El Salmo 53 (52): 5 lo expresa de forma mucho más aguda: ‘Tú, 

Santísima Trinidad, hablas, ¿No se dan cuenta todos estos malhechores? A nosotros, 

la Santísima Trinidad, no apelan. Consecuencia: se comen a mi pueblo. Ese es el pan 

que comen. Pero mira, con espanto serán abatidos sin darse cuenta de la causa’. 

Cabe imaginar que esto se refiere también a los sacerdotes que han olvidado que Dios 

existe.  

 

Atrévete a pensar. 

Remítase a la Revolución Francesa (1789/1799). Provocó una convulsión a finales 

del siglo XVIII, el siglo de la ‘ilustración’. Se abolió la realeza en Francia. Se redujo el 

poder de la nobleza y el clero. Se sustituyó por los principios de libertad, igualdad y 

fraternidad. Sin embargo, esta revolución fue muy hostil al cristianismo. En nombre de 

la llamada ‘tolerancia’, muchos sacerdotes fueron sencillamente asesinados. 

Immanuel Kant (1724/1804), la máxima figura del racionalismo alemán, dijo que la 

ilustración es ‘la redención del hombre de la inmadurez que él mismo ha provocado 

en sí mismo, una inmadurez que a su vez es la incapacidad de hacer uso de la propia 

razón, sin la guía de otros’.  

 

Pero incluso las ideas de Kant y de la Ilustración pueden ‘dar la vuelta’, pueden 

convertirse en su contrario. La razón y la cognición de la persona media son limitadas. 

Especialmente cuando se trata del reino de lo extra y sobrenatural. Con su afán de 

‘desenmascarar’ y ‘profanar’, la Ilustración niega a casi todas las religiones dinámicas 

su derecho a existir. Pero en cuanto a la redención del hombre de su inmadurez, ahí 

sí que la iluminación tiene razón de ser. Muchas personas tienen más bien la 

impresión de que sólo con el Concilio Vaticano II (1962/1965) empezó a penetrar por 

fin en la Iglesia el pensamiento personal. Se trata de un pensamiento que ya era 

evidente con el siglo de las luces en el lema latino: ‘Sapere aude’, ‘atrévete a pensar 

personalmente’. Que aún queda camino por recorrer en esto, se desprende, entre 

otros, del siguiente testimonio anónimo.  

 

Soy un hombre mayor y quería asistir a la misa de medianoche en la catedral de 

una metrópoli en Semana Santa. Con una iglesia llena, fieles motivados, una gran 

orquesta y un coro, resulta especialmente atmosférica y festiva. Sin embargo, quería 
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asegurarme un asiento, así que entré en el edificio de la iglesia una hora antes de que 

empezara el oficio. Menos mal que lo hice, porque a medianoche todos los asientos 

estaban ocupados. Algunos feligreses que llegaron más tarde se habían quedado sin 

asiento. Comienza la misa. El acólito tomó la palabra y dijo que era la fiesta de la 

‘resurrección’ y que, por lo tanto, todos íbamos a estar ‘de pie’ durante toda la misa. 

Para mi gran sorpresa, todo el mundo se levantó inmediatamente. Yo no. Permanecí 

sentado. Primero deben explicarme la conexión entre la resurrección de Jesús y una 

postura corporal de los fieles. ¿Es un juego de palabras accidental entre los términos 

'resurrección' (en neerlandés 'opstanding') y “levantarse” (en neerlandés, “recht 

staan”)?  En francés, tenemos 'se lever' y 'la résurrection', y entonces se ve claramente 

la falta de similitud en el sonido de las palabras. 

 

Seguramente debería asistir a un servicio en el que todo el mundo a su alrededor 

está de pie todo el tiempo y usted es el único que está sentado entre toda esa gente. 

Divertido no es. Por un momento pensé en poner mi silla en medio del pasillo, para 

participar un poco más en el servicio. Pero uno no quiere destacar y provocar. Así que 

asistí a todo el servicio, un poco escondido entre la gente de delante, al lado y detrás 

de mí. No quiero volver a pasar por esto. Un poco travieso por mi parte, pero seguía 

pensando: si ahora ese acólito te pide que te mantengas sobre una pierna todo el 

tiempo, ¿tú también vas a intentarlo? ¿O empezará entonces -sólo entonces- a 

comprender el sinsentido de ese plantón? ¿Se imagina ahora que en un teatro, una 

sala de cine o un concierto le pidan de repente que no se siente? ¿Y de verdad crees 

que esa gente lo va a hacer así como así? Al parecer, algo así sigue funcionando en 

una iglesia. ¿Un vestigio tardío de una estructura jerárquica eclesiástica demasiado 

rígida? ‘Monseñor, con el debido respeto, ¿no cree que está echando a la gente de su 

iglesia de esta manera?’.         

 

15. Un mediador cuenta.  

Debido a ese vasto y secular descuido de ese terreno paranormal en Occidente, 

ese aspecto de resolución de problemas de la religión bíblica se ha perdido en gran 

medida. Varias religiones africanas auténticas se han sentido así desde los primeros 

tiempos de su misionización. Esas religiones locales están mucho más cerca de la 

gente porque se ocupan de resolver los problemas reales de su pueblo. Me cuentan, 

por ejemplo, los misioneros que trabajaron en África que los negros siempre les 

decían que los blancos desprendían olor a carne podrida. Una vez conocí a un 

sacerdote que hacía trabajo misionero allí. Le pregunté qué pensaba de tales 

afirmaciones. Se encogió de hombros. Incluso en muchas otras culturas no 

occidentales, la gente sigue sintiendo muy bien lo paranormal.   
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Un chamán en su árbol genealógico.  

Fue en la época en que el gran predecesor Mao aún dirigía a su pueblo. Una bella 

y joven muchacha china se enamoró de un normando que se encontraba 

temporalmente allí. Ambos vinieron a vivir a Normandía. Los padres de ella eran 

intelectuales y enseñaban en una universidad de Pekín. Pero esa gente no tenía 

necesidad inmediata de Mao para su Revolución Roja. Así que se vieron obligados a 

dejar sus puestos de enseñanza. Se vieron obligados a realizar otros trabajos. A mil 

kilómetros de Pekín, tuvieron que trabajar en una especie de granja colectiva. Su hija 

fue confiada a la abuela, que permaneció en Pekín. Los antepasados de esta abuela 

eran de Mongolia. La niña se vio obligada a adoptar un nuevo nombre, más acorde 

con la mentalidad progresista del régimen comunista. Los nombres de pila poéticos 

como ‘drosera’, ‘resplandor de la mañana’ o ‘hierba de primavera’, comunes en chino 

y muy sonoros en ese idioma, fueron prohibidos. Tuvieron que ser sustituidos por 

nuevos nombres progresistas como ‘buena prosperidad’, ‘el camino a seguir’ y otros 

que enfatizaban mejor la innovación del país. Así fue como nuestra hija recibió su 

nuevo nombre chino. Traducido al francés, significaba ‘mejor producción’. Ni que decir 

tiene que no le hizo ninguna gracia. Pero el gobierno chino de entonces no estaba 

dispuesto a entrar en razón. Y así vivió en Normandía con ese nombre. 

Afortunadamente, pocos aldeanos entendían la lengua china y ‘Mejor producción’ no 

debía pasar demasiada vergüenza aquí.  

 

Su marido trabajaba en una empresa de restauración, y era un trabajo bastante 

duro. Una noche llegó a casa muy cansado. Esto llamó la atención de un sacerdote 

clarividente. Se preguntó si la joven china podría ayudar a su marido y aliviar en cierta 

medida su cansancio. Pero el contacto entre el sacerdote y la chica de esta cultura 

diferente no fue fluido. Un día, la china preguntó a qué se dedicaba profesionalmente 

nuestro sacerdote. La respuesta fue ‘exorcista’. En los círculos eclesiásticos, es una 

respuesta obvia. Pero, ¿cómo explicar algo así a alguien de otra cultura? Cuando 

nuestro sacerdote centró su atención en ella, ‘vio’ que tenía chamanes en su árbol 

genealógico. Ella no lo sabía. Pero al preguntar a su abuela, la respuesta fue 

afirmativa. Y por su cultura, entendía lo que hacían los chamanes. Ese aspecto común 

abrió puertas entre ellas. El sacerdote le dio una iniciación para tratar con los espíritus 

de las plantas e intuir qué hierbas podía utilizar para ayudar a su marido.  

 

El sacerdote aclaró después: ‘Aquí, una iniciación así dura fácilmente semanas.  

La sensibilidad necesaria para tal iniciación ha sido suprimida y casi completamente 

destruida en Occidente desde la época de la Ilustración. Es el resultado de nuestra 

racionalidad física. Pero en esas culturas, y en su caso además con los chamanes de 

su linaje, esa fina infraestructura material sigue presente. Eso hace que su iniciación 
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sólo requiera una hora como máximo. Esto permitió a nuestra china entrar en contacto 

con las almas de las plantas. Sintió intuitivamente con qué plantas podía tratar la fatiga 

de su marido. Además, con todo esto, se sintió más integrada con su familia normanda 

. Las relaciones se hicieron mucho más relajadas y conversacionales. Entre esas 

culturas, este tipo de iniciaciones resultan mucho más fáciles. Además, las culturas 

africana, china e india no están en absoluto ‘racionalizadas’ como la nuestra. Y eso, 

obviamente, marca una gran diferencia.       

 

 

   

 

Identificarse con los animales. 

Algunos etnólogos consideran ridículo que algunas tribus adoren a los 

animales. Pensemos en la sacerdotisa pitón Twadekili y su forma de curar a la gente. 

La actitud de esos etnólogos indica claramente una falta de empatía con los axiomas 

de esas culturas no occidentales. Muchas de sus costumbres deben parecer 

entonces extrañas e incomprensibles. Para un científico, esa actitud no es en 

realidad nada seria.  

 

Cuenta un sacerdote vidente. ‘Hace años, una mujer negra de un país africano 

se puso en contacto conmigo. Tenía un problema de salud y había oído que yo me 

ocupaba de los males de la gente. Un dolor de cabeza persistente y a veces punzante 

le complicaba la vida. Varias pruebas médicas no revelaron nada. Esto hizo que los 

médicos decidieran que eran imaginaciones suyas. Ni que decir tiene que ella no 

estaba satisfecha. ‘Cuando me duele, me duele’, afirma. El sacerdote está de 

acuerdo: ‘Puede que los métodos de los médicos no revelen nada. Pero eso no les 

da derecho a hablar de imaginación. Posiblemente sus métodos no estén lo bastante 

perfeccionados para determinar la causa’.  

 

Así que le preguntó si quería contar algo más sobre sí misma. Había sido 

expulsada por el presidente de su país, para el que había trabajado durante años. Y 

esto sin ninguna indemnización ni medio de vida. Después de vagabundear un poco, 

había acabado en Flandes, viviendo de las ayudas más bajas en un pequeño piso. 

Un buen día llamó a la puerta del sacerdote vidente. Le preguntó qué pensaba del 
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trato que había recibido de su entorno. Ella respondió que creía que era la voluntad 

de Dios. ‘Si lo dices en serio’, respondió el sacerdote, ‘entonces no puedo ayudarte. 

Estoy de acuerdo contigo en que Dios lo permite, pero no en que lo quiera 

formalmente. Lo tolera porque quiere respetar hasta cierto punto la autonomía de la 

creación. No convierte a los seres humanos en robots, sino que les deja libertad de 

elección’. Pero sí exige responsabilidades a posteriori. Pero Dios sí exige 

responsabilidad después. la mujer también lo pensó.  

 

Entonces el sacerdote le preguntó si llevaba mucho tiempo siendo católica.  

‘Soy la tercera generación católica’, afirma. ‘Mi abuela fue la primera de nuestra 

familia en convertirse al cristianismo’.  

‘No es tiempo suficiente’, reflexionó el sacerdote. ‘Para curarte, tengo que 

volver a la religión de tus antepasados. Y debes saber que ellos adoraban a los 

animales y trabajaban con energías animales en sus curaciones’. La mujer aceptó.  

‘Esa antigua religión de los antepasados sigue en ti’, dijo. ‘Mirad a vuestro 

alrededor con la imaginación y sabed decirme si veis almas de leones’.  

La mujer se quedó mirando un momento y confirmó: ‘Son machos’.   

‘Buena’ sonó, ‘tira de eso hacia ti e identifica tus ovarios con los testículos de 

ese león’. La mujer hizo exactamente eso. 

‘Eh, mi dolor está disminuyendo’, comentó de repente.  

‘Muy bien, continuaremos’ continuó el sacerdote. ‘¿Ves ahora almas de tigres?’ 

‘Sí, y vuelven a ser masculinos’, confirmó la mujer. ‘Y mi dolor se reduce aún 

más’.  

‘Bien, continuamos. Ahora dime si ves almas de serpientes’. 

‘Vuelven a ser machos, pero mi dolor ha desaparecido’. 

‘Mira’, dice el cura, ‘te has librado’.  

Luego les contó que los magos de su región pueden hacer cosas que los 

occidentales no deberían ni soñar. ‘Enfermedades, problemas matrimoniales, 

desempleo... ese tipo de problemas pueden resolverlos. Y es una pena, pero 

Occidente no entiende prácticamente nada de eso. Los misioneros nos dicen que 

viene del diablo. Algunos de los míos lo creen y abandonan nuestras tradiciones. 

Algunos etnólogos creen que nuestro culto a los animales es ridículo. Pero nunca lo 

abordan seriamente. El mundo animal, visto desde el ocultismo, posee poderes 

curativos y salvadores. Pero hay que conocer el método y acercarse a ese mundo 

con reverencia’. Hasta aquí este testimonio.  
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La historia del Padre John  

Un sacerdote clarividente está hablando. Ahora voy a decir mi oración. ‘Padre, 

Hijo, Espíritu Santo, Santísima Trinidad, Padre, permíteme que te diga esto porque, 

después de todo, es instructivo. Por tanto, tienes derecho a la gratitud eterna, 

Padre”..  

 

Hace algunas décadas, recibí la visita de una señora de una pequeña 

comunidad. Me preguntó si conocía al padre Juan. Le contesté que había oído hablar 

de él, pero que nunca lo había visto. Le dije que sabía que había sido misionero en 

el Zaire y que ahora estaba en Flandes, en la vejez, en una pequeña parroquia con 

una vieja y limpia iglesia y una vieja rectoría. Todos los días, a las siete y media de 

la tarde, celebraba allí la misa vespertina. Su rectoría estaba siempre llena de 

mujeres que querían ayudarle en sus tareas. Y esa señorita me dice, mira ella dice, 

el padre John es un hombre muy bueno y distinguido, pero cuando estoy allí, siempre 

tengo fuertes pensamientos eróticos. Y yo no entiendo eso. No sé lo que es, pero 

tengo la impresión de que algo oscuro emana de él. ¿Es eso posible? Yo digo, sí 

señora, es posible. El alma superficial de una persona puede a veces contradecir su 

alma más profunda. Aconsejé a esa personita y la dirigí a algunas oraciones 

protectoras. Pero mire, un poco más tarde me visitó una otra señora con la misma 

historia sobre el padre John. Y ambas señoras no se conocían. A esa señora le digo 

lo mismo. El alma profunda de una persona puede estar en contradicción con su 

comportamiento consciente. Y de nuevo un poco más tarde escucho en gran parte 

la misma historia, esta vez de una pareja que va a la iglesia allí todos los domingos. 

Y ambos me dicen : Sin duda, no es nada agradable, cuando vamos a su misa mayor 

y nos comunicamos, no estamos bien en todo el día. ¿A qué se debe? Vuelvo a 

contar la historia del primer plano y del fondo y hago referencia a algunas oraciones.  

 

Un misionero en Zaire.  

Pero cuando mis visitas se han ido, decido llamar desde ese Padre Jan. Le digo 

que todavía quiero tener una conversación con él. Le hablo de las tres o cuatro 

personas que han acudido a mí con sus problemas. Le digo que no se atreven a 
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hablar con él de eso, y que yo tampoco quiero hacerlo a sus espaldas. Así que le 

propongo venir yo en lugar de esas personas. Y él aceptó. Y fui allí, en una tarde 

limpia y soleada y le digo. “Mira, me dice, yo fui misionero en Zaire durante 28 años 

y esas señoras negras de mi parroquia de allá me dijeron lo mismo”. “¿Entonces no 

es sólo aquí?”. le pregunto. ‘No’, dijo, ‘allí también dijeron eso de mí’. Le pregunté 

qué había hecho al respecto, porque algo así es bastante molesto. No se encogió de 

hombros con interés. ‘Incluso había negros’, continuó, ‘que sabía que acudían a sus 

magos o hechiceras si habían estado en contacto conmigo, por ejemplo en un 

bautizo o no sé qué, para neutralizar ese imaginario negativo mío’.  

 

Le pregunté qué pensaban de ello sus superiores clericales. Me contestó que lo 

veían a causa del nerviosismo de los negros y de restos de primitivismo, etcétera. Le 

oí contarlo personalmente, e inequívocamente dijo que era lo mismo aquí en 

Flandes. No planteó ningún problema. ¿Cómo podía un misionero ser tan 

descuidado? Podría haber interrogado a esos negros. Pero no hizo nada al respecto. 

Para él, todo era superstición primitiva. Y sabía que acudían a sus hechiceros para 

hacer algo al respecto. Porque sus hechiceros vieron justamente eso: en lo más 

profundo de su alma, el Padre Juan era alguien que se apropiaba de la energía de 

sus fieles. Apocalípticamente, no hizo más que robar la energía de sus feligreses, 

tanto en África como en Bélgica. Y así, en su presencia, en su Eucaristía y en su 

comunión, ellas se sentían robadas de su energía. Entonces dije: ‘ahora entiendo 

por qué esos misioneros no captan a esa población; nunca responden a lo que dice 

esa gente. Entre los negros hay muchos sensibles que sienten mucho ese 

vampirismo, ese robo de energía”. 

 

Lo trágico es que alguien que roba energía a los demás puede tener las mejores 

intenciones, pero seguir siendo peligroso, “pernicioso”, y continuar causando 

estragos a su alrededor. Esto también tiene sus razones. Lo explicaremos más 

adelante. 

 

En las profundidades del infierno  

El padre Trilles fue misionero en África Occidental desde 1892, donde fue el 

primer hombre blanco que permaneció con los pigmeos de la selva, entre otros. 

Buscó el contacto con los brujos negros y con la gente. Y llegó a un buen 

entendimiento. Él conoció allí a los fang, un pueblo de Gabón, y escribió un libro53 

sobre ellos. Otro sacerdote, el P. Tempels, pasó 13 años en el Congo Belga como 

                                                 
53 Trilles P., Chez les Fang (Quinze années de séjour au Congo français), DDB, Lille, 1912, 190-196. 
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misionero.. En su libro Filosofía bantú54 , escribe: ‘Todos nosotros, misioneros, 

jueces, gobernantes, todos los que somos, o deberíamos ser, dirigentes de los 

bantúes, no habíamos penetrado en el ‘alma’ del negro, al menos no tanto como 

hubiéramos querido. Ni siquiera los especialistas’.  

 

Pero el padre Jan no tenía ningún interés en todo eso. En todos estos años, no 

hizo ningún esfuerzo por interrogar a la gente y a los magos sobre la causa de su 

mala aura. Le dije que si quería, podía ayudarle a deshacerse de esto. Pero se negó 

categóricamente y esa ha sido su muerte. Mi ‘voz’ dice que Dios quiere ayudarle por 

un exceso de misericordia. Dios no debería hacerlo, pero lo hace de todos modos. 

Mi voz dice que no es justo que el Padre John no quiera mi ayuda. Pero imagínate, 

así veintiocho años sin responder a lo que decían los fieles allá. ¿Cómo quieres vivir 

en buenos términos con esas personas si no las tomas en serio? ¿Cómo quieres 

entonces que acepten el mensaje bíblico? Pero si sospechas que, en lo más 

profundo de tu ser, en realidad estás robando energía a la gente, puede que tengas 

miedo de la verdad. Y, en efecto, permaneció altivo. Y mi voz dice que ahora está en 

las profundidades del infierno, no quiso ‘arrepentirse’ él. 

 

Nota: ‘Si quiere, puedo ayudarle a librarse de esto’, dice este sacerdote. Se trata 

de un servicio improbablemente grande que ofrece aquí al padre Juan, guiado por su 

voz, un grandísimo santo de la Alta Edad Media. Significa que este sacerdote, como 

un verdadero ‘Ebed Yahvé’ (Jeashah 40:66) en calidad de siervo sufriente, quiere 

asumir el mal de una o más de las vidas pasadas del padre John, y pagarlo - 

vicariamente. La negativa del padre Jean a ser ayudado y su voluntad de seguir 

robando energía, la fuerza vital divina de los fieles, no pueden ser aceptadas por el 

cielo. Y por eso sufre el juicio de Dios. Una persona puede estar superficialmente 

animada con las mejores intenciones y sin embargo ser ‘perniciosa’ en su inconsciente 

y en lo más profundo de su alma, como dicen los ocultistas en francés. Entonces 

irradia maldad a su alrededor. La apariencia, el ‘primer plano’, parece buena, pero la 

profundidad oculta y fundamental, el ‘fondo’, esencialmente no lo es. En francés se 

dice de alguien que hace travesuras que es un ‘porte-poisse’, alguien que lleva veneno 

dentro y también lo irradia. En otros lugares55 la gente los llama ‘evoe’ (Trilles), ‘kumo’ 

(Sterley), o ‘Lorelei’ (románticos alemanes). Los nombres difieren según las culturas, 

pero se refieren al mismo fenómeno.  

 

 

                                                 
54 Templos P., Filosofía bantú, Amberes, De Sikkel, 1946, 17. 
55 Véase el libro : El ‘Homo religiosus’, 7.5. Una fuerza vital que causa daño  
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Una lorelei  

Cabe preguntarse cómo fue que el padre Juan erotizó a sus fieles. Podemos 

encontrar alguna semejanza con el fenómeno de las 'lorelei'56. El término “Lorelei” 

procede de la mitología y se compone de la palabra alemana “Lure”, un espíritu 

femenino de la naturaleza, una elfa, y de la palabra “Lei”, que significa “roca”. Por lo 

tanto, una “Lorelei” puede referirse a un ser femenino delicado que puede o no estar 

unido a una roca. Lorelei es también el nombre de una roca de 232 metros de altura 

situada en la orilla derecha del Rin, cerca de Sankt Goarshausen (Alemania). El río es 

muy estrecho y profundo y tiene allí una peligrosa corriente que ya ha sorprendido a 

muchos navegantes. La tradición popular cuenta que en esa roca hay una elfa, cuya 

seductora belleza distrae a los navegantes. Deslumbrados como están, navegan con 

su barco hacia el acantilado. Su belleza los ciega y los conduce a la muerte. He aquí 

el tema. Es algo parecido a las sirenas de la Odisea de Homero. El término “muerte” 

significa aquí la pérdida de la fuerza vital material fina en favor de la lorelei. Esto afecta 

al cuerpo biológico, que muere tiempo después por falta de energía.  

 

En la vida cotidiana, decir de una dama que es una “lorelei” se refiere a su belleza 

seductora, una belleza que emplea para atraer a los hombres, también con la intención 

de robarles su fuerza vital. De hecho, la manipulabilidad de la energía vital es la 

premisa preeminente de la magia o “brujería”. Sensibles y videntes nos dicen que 

nuestros mundos de la moda y el cine y las numerosas revistas porno, entre otros, 

están saturados de tales “bellezas”. Su seducción, su “atractivo sexual”, es de 

naturaleza engañosa y sirve para atraer eróticamente a los demás. Algo que 

literalmente abre su aura, facilitando este robo de energía. La tragedia es que el robo 

de esa fuerza vital suele ser un proceso inconsciente, tanto para la “vampiresa” -

nótese la elección de palabras en referencia a su vampirismo- como para la víctima. 

 

Cerrando el círculo 

Es obvio suponer que algo oscuro emanaba del padre John, provocando que su 

alma más profunda, su “estatuto oculto”, se dirigiera a la fuerza vital de sus feligreses. 

Esto es, por supuesto, extremadamente trágico, y visto únicamente desde su vida 

actual, incomprensible. Sin embargo, tiene una razón. Los versados en hiëro-análisis 

“ven” que cometió pecados vengativos en más de una vida. Así, se vio cada vez más 

bajo la influencia de seres oscuros, que también le roban la energía. Así, el padre John 

se vuelve especialmente hambriento de energía hacia sus feligreses. Estos, a su vez, 

son despojados de parte de su energía. Así se completa el círculo. El Padre John tuvo 

                                                 
56 En este sitio, consulte el libro: De ‘Homo Religiosus’, 8.1.2. : el lorelei.  
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la oportunidad de romper este círculo. Pero se negó. Lo que finalmente le lleva a un 

juicio divino: el inframundo. 

 

Necesidad de exorcismos  

Esta negativa es una prueba clara de que el padre John ha caído bajo la influencia 

del mal hasta tal punto que su juicio lógico está profundamente dañado. Cualquier 

persona normal y rectamente pensante habría aceptado esta oferta con gran 

agradecimiento. No lo hizo. Con su elección equivocada, demuestra que ya no es un 

hombre libre. Eso es claramente un estado de poseído. Y así definidos, entre otros, 

los sacerdotes que han abandonado a Dios también están poseídos del mal. Entonces 

la solución está en exorcizar a los seres que no sólo controlan al padre John, sino 

también a los sacerdotes que han olvidado que Dios existe, sacerdotes que han hecho 

cosas tan feas a los niños. 

 

Las autoridades eclesiásticas pueden sostener que las posesiones son casi 

inexistentes. La ciencia puede afirmar que se ocupó de la existencia de los demonios 

hace mucho tiempo y de forma definitiva. Los hechos, sin embargo, demuestran 

abrumadoramente lo contrario. Más que nunca, el mal se consolida. Más que nunca, 

nuestro mundo necesita exorcistas con un conocimiento claro, incluso clarividente, de 

las cosas. Más que nunca, como sugirió María Trips, necesitamos rezar por nuestros 

sacerdotes para que vuelvan a ser la sal de la fe sobrenatural. Más que nunca, los 

mismos sacerdotes deben sacar su breviario del olvido y también cruzar sus manos 

con la oración: “no nos dejes caer en la tentación”. El descuido sistemático y durante 

años de las oraciones trinitarias es precisamente lo que hace que Satanás gane fuerza 

en nuestro tiempo y le permita mantener su reino, este mundo, más firme que nunca. 

 

En este contexto, nos referimos también al texto: “Dis net die oortjies van die 

seekoei”57. Esto ilustra la historia de una madre superiora de un convento y también 

directora de una pequeña escuela en Eswatini, que también se apropió de la energía 

de sus compañeras y alumnas. Por cierto, no es la primera vez que, a lo largo de la 

historia de la humanidad, se establece algo parecido a “una habilidad maligna”. En 

Roma, en el siglo XIX, ¿no se decía de uno de los papas que poseía “malocchio” (mal 

de ojo), causante de travesuras? 

 

Corrección de errores 

Lo cuenta un creyente sensible. Había entablado conversación con un confesor 

y le había dicho que hay mucha literatura fascinante sobre el tema de la 

                                                 
57Véase el texto 40 de este sitio : "Dis net die oortjies van die seekoei", Un testimonio de Suazilandia.  
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reencarnación. Sin embargo, me miró severamente, me dijo que estaba equivocado 

y que la postura de la Iglesia al respecto es muy clara: ‘la reencarnación no existe’. 

Le respondí que, en efecto, la posición de la Iglesia me era familiar, pero que, a raíz 

de algunas experiencias paranormales personales y penetrantes, ahora pensaba de 

forma muy diferente al respecto. Disgustado, incluso con cierta malicia, me miró y 

me dijo con tristeza: ‘Tienes suerte de que ya no exista la Inquisición’. No estaba 

preparado para esta respuesta. ¿Cómo se atrevía a hacer semejante afirmación? 

Seguramente la Inquisición eclesiástica era una parte de la historia de la Iglesia de 

la que no había que enorgullecerse en absoluto. Pero al mismo tiempo, me llegaron 

imágenes. Vi’ una escena de hace varios siglos con un tribunal, un juez y un 

condenado. Me pareció un juicio de la época de la Inquisición. Miré más de cerca a 

aquel juez y reconocí en aquel juez de entonces al confesor que ahora tenía ante mí. 

Tengo suerte de que esas cosas ya no existan, pensé, porque si aún tuvieras ese 

poder, estarías encantado de someterme a tu ‘investigación’, a tu inquisición. 

 

Quienes no estén familiarizados con la creencia en la reencarnación pueden 

encontrar difíciles estas historias. Sin embargo, varios autores mencionan que 

conocen a personas en la vida actual a las que también conocieron en una vida 

anterior. Suelen ser personas con las que tienen un vínculo afectivo, una pareja, un 

familiar, una relación paterno-filial, alguien que les caía bien... Pero también 

personas que no les caían muy bien, que les habían hecho daño o con las que ellos 

mismos habían actuado injustamente. Eso también crea un vínculo de sentimientos. 

Se puede suponer que se reencuentran en la vida presente para reforzar el bien 

entre ellos, o para intentar deshacer un mal hecho, posiblemente incluso darle la 

vuelta para mejor. Por ejemplo, el libro de D. Fortune, De geheimen van Dr. 

Tavernier58 , (Los secretos del Dr. Tavernier) contiene historias de ocultismo que, 

según el autor, están basadas en hechos reales. En ellas, el Dr. Tavernier, un 

clarividente con gran conocimiento de las prácticas mágicas, resuelve los problemas 

vitales de sus pacientes, que tienen su origen en vidas pasadas.  

 

El amor sin límites de Dios 

Lectura de Pierre Mariel, Magiciens et sorciers59 (Magos y hechiceros). Un tal 

Nicolas Rémi, fue inquisidor eclesiástico en Toulouse, Francia, en el siglo 16de . Su 

trabajo como juez consistía en buscar a supuestos magos negros y brujas y 

torturarlos hasta que finalmente ‘confesaban’ sus prácticas satánicas. Sus métodos 

eran tan espantosos que los acusados preferían suicidarse antes que ser 

                                                 
58 Fortuna D., Los secretos del Dr. Taverner, Novelas ocultas, Amsterdam, Gnosis.  
59 Pierre Mariel, Magiciens et sorciers. Les dessous sataniques de l’histoire ; Le plus accompli des inquisitors, 

París, Dangles, 1978, pp. 35/46. 
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‘interrogados’ por él. Durante quince años ejerció este oficio ‘con gran amor a la 

profesión’. Tras haber matado a varios centenares de personas, algunas fuentes 

hablan de 800, otras de 1.200, confesó que para ello se inspiraba en un demonio y 

que muchas de sus víctimas no eran ni magos negros ni brujas. La tortura era para 

él un medio ideal para liquidar sin más a las personas que no soportaba. Él mismo 

fue sometido a una inquisición tras su confesión y condenado. Murió en la hoguera.   

 

   

 

 

Pero mira, la historia no ha terminado en absoluto. Volvamos a nuestro tiempo. 

Un sacerdote clarividente, leyó el testimonio de Nicolas Rémi en el libro citado 

anteriormente e inmediatamente se sintió bastante inquieto al respecto. Cuando se 

concentró más en ello para encontrar la causa de su notable mal presentimiento, vio 

que este inquisidor de la época se había reencarnado. Aunque éste había adquirido 

una personalidad diferente, sus terribles fechorías estaban impresas en su 

“individualidad”, en su aura oscura y maligna. El vidente se concentró aún más y “vio” 

con gran sorpresa que él mismo también había sido víctima de Nicolas Rémi en su 

momento. Así que se protegió inmediatamente con una oración trinitaria contra el 

aura mala de ese hombre. Sí, incluso en la lectura de la historia se recuerda un poco 

ese mal.  

 

Un texto dictado paranormalmente 

Y he aquí que se produjo una poderosa reacción de la sobrenaturaleza que 

impulsó a nuestro vidente a anotar un texto medial. Esto implica que no es él, sino 

un poder superior el que dirige la pluma que tiene en la mano. Sin embargo, el vidente 

permanece constantemente consciente de lo que ocurre. Así que no está en trance, 

como los médiums de, por ejemplo, la santería, la macumba o el vudú. Todo esto 

quedó escrito en el propio libro de Mariel, en la primera página en blanco que sigue 

al relato de Nicolas Rémi. De forma casi automática, empiezan a formarse palabras 

y frases. El libro estaba escrito en francés. La respuesta media también estaba en 

francés. A continuación ofrecemos la traducción. 

 

“Te aseguro, querida, que pronto morirás por haber avergonzado tantas 
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veces a este sacerdote, por haberlo torturado y sometido a inquisición. Ante 

la Santísima Trinidad en persona, por tus actos quedas ligada para siempre 

a Satanás. Un pecado contra el Espíritu Santo no se perdona ni aquí ni en el 

más allá. Pues bien, matar y torturar a hombres y mujeres psíquicos bajo la 

dirección de la Iglesia católica romana es un pecado contra el Espíritu Santo, 

y esto debido a una falta total de vergüenza. Pero debido a que ayudas a este 

sacerdote, después de tu inminente muerte tendrás la oportunidad de 

enmendar estas fechorías, esto por un exceso de amor de Dios y de la Virgen 

María.”  

 

Y otra cosa: ‘por haber avergonzado tantas veces a este sacerdote’ leemos en 

el texto anterior. Uno puede preguntarse si no es la primera vez que este sacerdote 

y Nicolas Rémi se encontraron en una vida terrenal y el sacerdote fue entonces 

torturado más de una vez. ‘Pero debido a que ayudas a este sacerdote’ leemos 

también. Aparentemente, ese hombre debe haber hecho algo en la vida presente 

para beneficiar a este sacerdote, para que tenga otra oportunidad de escapar del 

fuego eterno del infierno. Si es así, encontramos en esto una indicación de que 

incluso después de la muerte podemos hacer algo para mejorar nuestra situación 

oculta. Aunque estemos en una especie de inframundo. Esto aparentemente a través 

de la ilimitada misericordia de Dios. Que los errores groseros deban ser pagados 

primero y sólo entonces puedan ser perdonados quizás no sea tan extraño. 

Supongamos que has robado a alguien: no basta con lamentarlo. También hay que 

devolver lo robado. En última instancia, se trata de que el autor del delito restablezca 

plenamente la fuerza vital de la víctima.  

 

En este sentido, podemos aprender mucho de otras culturas no bíblicas. P. 

Schebesta, Oorsprong van de godsdienst 60 (El origen de la religión) dice que un 

negro al que roban o insultan no exige una compensación material del autor, ni un 

castigo. Sin embargo, quiere que se le devuelva la fuerza vital. Al fin y al cabo, el 

objeto robado contenía parte de su fuerza vital oculta. Ahora la ha perdido, lo que es 

mucho peor para él que la pérdida del objeto material en sí. Sobre esto también 

descansa todo el orden económico-legal de las comunidades sagradas. Esto explica 

también por qué en las culturas intactas, en las que aún no ha penetrado la influencia 

de la civilización moderna, el robo es tan poco frecuente. El que roba sabe que puede 

esperar una sanción, posiblemente una contra-reacción oculta. 

 

                                                 
60 P. SchebestaOrígenes de la religión (Resultados de investigaciones etnográficas y prehistóricas), Tielt/La 

Haya, 1962, 59. 
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‘A mí me van a creer, pero a ti no’.  

Después de esta estremecedora historia de Nicolas Rémi, volvamos a nuestro 

tema, los ‘sacerdotes que han olvidado que Dios existe, y que han hecho cosas tan 

feas a los jóvenes. En una de las emisiones al respecto, se oye decir a una víctima : 

‘Ese cura me aconsejó que no sacara a la luz las agresiones, porque me dijo : ‘Yo 

soy cura y me van a creer, pero tú no’ ‘. Si esta afirmación se ajusta a la realidad, 

¿hay que preguntarse todavía si podemos decir que esas personas son totalmente 

malvadas? No, en absoluto, porque entonces lo están diciendo descarada y 

explícitamente de sí mismos. Es como si aquí estuviéramos tomando la palabra al 

pensador alemán F. Nietzsche (1844/1900). Conocido por su afirmación ‘Gott ist Tot, 

Wir haben Ihn getotet’ (Dios ha muerto, lo hemos matado), en su Jenseits von Gut 

und Böse (Más allá del bien y del mal ), sostiene que no existe el bien ni el mal en 

sí, sino sólo interpretaciones humanas. De las personas sin escrúpulos escribe 

incluso: ‘Poseen el valor que poseen todas las mentes fuertes, a saber, ser 

conscientes de su inmoralidad’. ¿No parece esto perfectamente aplicable a tales 

sacerdotes-perpetradores? Saben que mienten, y además lo utilizan como 

herramienta de poder.  

 

Una niña, una de las víctimas, llegó a declarar que cuando el sacerdote volvió a 

violarla, la agarró por el cuello. También le apretó parcialmente la garganta. Lo que 

nos lleva al psiquiatra vienés Sigmund Freud. Él encontró en las profundidades del 

hombre ‘eros y thanatos’, ‘impulsos sexuales y de matar’. Al parecer, aquí también 

vemos esa combinación.  

 

 

 

 

En su libro l’ Avenir d’une illusion61 (El futuro de una ilusión), Freud escribió que 

la civilización ejerce una presión sobre nuestros instintos, obligándonos a 

mortificarnos. ‘Si no existiera’, escribió, ‘uno podría apoderarse de toda mujer, de 

toda posesión, y también matar a todo rival’. En  Y concluye: ‘Qué hermoso sería 

eso, y qué serie de satisfacciones nos ofrecería entonces la ‘vida’’. Parece como si 

                                                 
61 Freud S., l’ Avenir d’une illusion, París, 1976, 4. (// Die Zukunft einer Illusion, Londres, 1948) 
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algo en Freud lo animara. Como si estuviera revelando espontáneamente algo de su 

alma más profunda sin censura. Algo que no le honra en absoluto.  

 

Parafraseándolo, algunos sacerdotes podrían decir: ‘Si no hubiera Dios, si no 

hubiera mandamientos, y si pudiera ocultar mis brutales crímenes al mundo, podría 

hacerme dueño de todos los niños. Qué hermoso sería eso y qué gama de 

satisfacciones me ofrecería entonces la vida’. ¿Se podría retratar mejor la atmósfera 

del satanismo que se muestra aquí? ¿No nos acercamos entonces mucho a la 

mentalidad del tan infame hombre que secuestraba niños, los encerraba en su 

sótano y los violaba casi a diario durante meses? Satanás también estará animando 

aquí. El dominio inconsciente del mal sobre el sacerdocio y las vocaciones 

sacerdotales parece ser una historia de éxito. El poeta francés Ch. Baudelaire 

(1821/1867) nos dijo que la mayor victoria del diablo consiste en hacernos creer que 

no existe. Así se garantiza su influencia, pero luego ni siquiera se le reconoce. Y, al 

parecer, esa es también una opinión que encuentra muchos adeptos en nuestro 

tiempo.   

 

Una campana protectora  

Que, como ya se ha dicho, podemos mejorar nuestra situación incluso después 

de la muerte también se desprende del testimonio de Joseph. Joseph era un hombre 

de unos cuarenta años con un gran interés por la religión y lo paranormal. Era 

especialmente sensible y contaba a personas de su confianza que recibía 

repetidamente recuerdos de vidas pasadas. Por ejemplo, sabía que una vez había 

sido sacerdote de la poderosa diosa pagana Isis en el antiguo Egipto. Esto 

significaba que, en lo más profundo de su alma, seguía bajo su influencia. Sin 

embargo, leyó mucho en la Biblia y le quedó claro que esta diosa extrabíblica era 

hostil a la Trinidad. Así que se encontraba en un dilema. Sin embargo, como la fuerza 

vital de la Trinidad le parecía mucho más agradable y poderosa que la de la diosa 

egipcia, poco a poco fue cayendo más bajo la influencia de la Santísima Trinidad. 

 

Un día, su coche fue atropellado por un camión. Quedó herido en su coche. 

Quedó totalmente destrozado. Las personas de los servicios de emergencia no 

comprendieron que, dada la fuerza de la colisión y los enormes daños materiales, 

sufriera heridas relativamente leves. Más tarde contó que, mientras estaba tumbado 

en su coche esperando a los servicios de emergencia, tuvo una experiencia 

paranormal muy agradable. Una gran campana luminosa descendió de lo alto y se 

posó sobre su coche y sobre su cuerpo como una campana protectora. En la parte 

superior de la campana ‘vio’ a la Virgen María, que al parecer siguió velando por él 

todo ese tiempo. Joseph se recuperó, contó después esta notable experiencia a un 
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vidente bíblico y le preguntó por el significado y el trasfondo oculto de todo aquello. 

 

La respuesta fue sorprendente. La vidente dijo que el accidente había sido 

causado por la diosa Isis, que ya no quería que José se inclinara cada vez más hacia 

una religión bíblica. Ella quería que su vida actual terminara prematuramente 

causándole un accidente. De ese modo, volvería bajo su influencia. Sin embargo, 

Trinidad no quiso que esto sucediera y lo protegió y salvó a través de la campana. 

 

Unos años más tarde, Joseph cayó gravemente enfermo y murió. Un amigo suyo 

no lo entendía. Preguntó al vidente cuál podía ser el trasfondo oculto de todo esto. 

El vidente respondió que la enfermedad se debía a la lucha constante de José con 

la poderosa diosa egipcia, y que su cuerpo biológico finalmente no pudo resistir más 

y perdió la vida. Cuando el amigo preguntó si José había perdido definitivamente la 

batalla a favor de la diosa, la respuesta fue que no era así en absoluto. Su vida 

terrenal había terminado prematuramente. Sin embargo, entretanto se había 

familiarizado suficientemente con la religión bíblica y su inmenso poder. El vidente 

“vio” que en el otro mundo sólo será cuestión de tiempo antes de que José se haya 

desprendido completamente de esa influencia egipcia y encuentre una conexión 

completa y definitiva con la Trinidad. Es esperanzador pensar que también se puede 

evolucionar a mejor en el intervalo entre dos vidas. El inconveniente es que también 

puede ser para peor.    

 

16. ¿La sal todavía tiene energía?   

Los dos capítulos anteriores contienen muchos testimonios de una religión 

bíblica, entendida como operaciones de poder sobrenatural y, relacionado con esto, 

el juicio de Dios. Nos muestran la interconexión, la coexistencia del primer plano con 

el fondo, de la causa y el efecto, de este lado de la realidad con el otro. Aunque a 

menudo permanezca oculta para el hombre de la calle, la importancia de los efectos 

de fuerza religiosos parece tener un significado decisivo.  
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En muchas culturas no bíblicas, esa sensibilidad o clarividencia y la praxis que 

la acompaña son la regla y no la excepción. Hemos querido ilustrarlo ampliamente 

en el capítulo duodécimo. En nuestro tiempo, tales operaciones de poder mágico 

consciente son bastante raras. Nuestra cultura las ve con mucho escepticismo y no 

sabe cómo fomentar tales dones, y rara vez por las razones correctas.  

 

La Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento, es una religión entre muchas religiones 

anteriores y contemporáneas y, sin embargo, en su propia interpretación, es el juicio 

de Dios, de Yahvé o de la Santísima Trinidad sobre esas religiones. Más que eso, es 

la continuación y una restauración de la alianza eterna. Esto se desprende, entre otros, 

de Isaías 24:5; Romanos 2:14v; Hechos, 2:5; 19:5v; especialmente 10:34v; 10:44v; y 

15:7-9, donde se afirma repetidamente el alcance universal del cristianismo. La misión 

principal de la Biblia, de hecho la única, es infundir el espíritu de la Santísima Trinidad 

en la ‘carne’. Este último término es un modelo para la creación alienada de Dios, 

como insinúa Gn 6:3. Las presencias impías de todo tipo de seres demoníacos es la 

sanción que exhibe el desorden de un “carnal”, una cultura despojada del “espíritu de 

Dios” o fuerza vital. En otras palabras, quienes se apartan de Dios corren el riesgo de 

caer más fácilmente bajo la influencia de seres sutiles desagradables. 

 

Una curiosa contradicción  

La existencia simultánea del ‘primer plano’ y del ‘segundo plano’ lleva a veces a 

una curiosa contradicción, según algunos. Por un lado, la Biblia está repleta de 

testimonios sobre curaciones paranormales y sobre la intervención de Dios en este 

mundo. Los oímos leer y explicar en casi todos los servicios religiosos. Por otro lado, 

muchos de los que proclaman esta religión son muy reacios, incluso muy escépticos, 

cuando escuchan las experiencias extra o sobrenaturales de otras personas. En este 

sentido, hay que ser prudentes. Pero a veces parece más probable que esos 

testimonios de terceros sean rechazados por principio y ya a priori. Entonces, ¿sólo 

tienen fuerza dentro del edificio de la iglesia, y ya no cuentan fuera de él? Esto nos 

lleva de nuevo a las reservas de la Sra. Trips, que explicamos al principio de este 

texto. En gran medida y de forma conmovedora, la pregunta de Mateo 5:13 se 

presenta de nuevo aquí: ‘Vosotros, sacerdotes, sois la sal de la tierra. Pero si la sal 

pierde su poder, ¿con qué salaréis? Sólo sirve para ser tirada y pisoteada por los 

hombres’. ¿Cuándo pierde la sal su fuerza? Según la Sra. Tripps, es cuando las 

personas religiosas descuidan o incluso niegan por completo lo sobrenatural. ¿Y no 

es ése precisamente un rasgo llamativo de nuestra época?  

 

¿No es extraño que los exploradores y misioneros atestigüen que las prácticas 

mágicas y los milagros se producen repetidamente en las religiones extranaturales, 
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pero que el nivel sobrenatural, bíblico, que pretende invocar energías superiores, 

apenas tenga respuesta a esto? ¿Podría ser que el hombre occidental ya no tenga 

una comprensión real de lo que una vez fue la religión y que en algunas culturas no 

occidentales sigue siendo? ¿Podría haberse comprometido seriamente el contacto 

con la esencia misma de la religión, con su propio efecto de poder sobrenatural unido 

a ella?    

 

¿Y la formación intelectual? 

Muchos ministros de la religión cristiana raramente poseen dones psíquicos. Su 

formación es esencialmente intelectual. Son, por así decirlo, funcionarios. Se 

sorprenderían mucho si la gente acudiera a ellos con un problema vital y les pidiera 

una solución psíquica. Como ya se ha mencionado, prácticamente ninguno de los 

especialistas conocidos en ciencias religiosas posee un don psíquico, clarividente. 

Esta formación principalmente intelectual del clérigo medio contrasta fuertemente, 

por ejemplo, con la formación de un chamán, marabú, curandero, brujo o lama, o con 

los años de intenso entrenamiento de un aprendiz de brujo en las religiones no 

cristianas. Estos últimos sí requieren y desarrollan dones psíquicos y, en ese campo 

mágico, buscan encontrar una solución práctica a un problema concreto de la vida. 

Nuestra muestra de varias religiones no bíblicas nos mostró todo esto. Allí sí 

operaban o operan mágicamente, y buscan proporcionar curación a los muchos 

males de los fieles.  

 

Alexandra David-Neel, Magic and mystery in Tibet 62 (Magia y misterio en el Tíbet 

), habla de su formación como lama no tanto como un estudio intelectual, sino como 

una importante iniciación ocultista. Escribe: ‘Entre los tibetanos, estas iniciaciones 

no consisten en la comunicación de una doctrina, sino en la transmisión de una 

capacidad para controlar fuerzas ocultas. La expresión tibetana ‘angkoer dei’ 

significa literalmente ‘transferir un poder’. Recordemos también la afirmación de Dion 

Fortune que dijo que el clérigo medio no es muy competente en la técnica del 

ocultismo, y entiende poco o nada sobre sus propias operaciones religiosas. Una 

afirmación por la cual critica duramente la dirección más bien secularizadora que ha 

tomado la Iglesia a lo largo de sus siglos de historia.   

 

Por tanto, cabe hacerse muchas preguntas sobre la formación y el trabajo de 

muchos clérigos con nosotros. Nuestra cultura occidental pasó por “la Ilustración” en 

el siglo XVII, un movimiento cultural bastante hostil a lo paranormal y lo religioso, y 

                                                 
62 David-Neel A., Magic and mystery in Tibet, Londres, Unwin paperbacks, 1939-1 , 1965, 356. (// Mystiek en 

magie in Tibet, Amsterdam, Gnosis, 1941). 
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cuya influencia aún perdura, especialmente a través de las ciencias exactas. La 

forma en que los clérigos desempeñan su función religiosa, por ejemplo, también 

contrasta fuertemente con la forma de actuar de Jesús. Él imponía las manos y 

curaba a los enfermos. Del mismo modo, parece que cierta tradición religiosa ha 

convertido el contacto directo con lo exterior y sobrenatural en un sentido más bien 

contemplativo. Aquí uno se aísla un poco del mundo para “contemplar” 

meditativamente a Dios o a quien sea e intentar morar en su presencia. Sin duda, 

esto difiere de las muchas religiones no bíblicas que veían muy bien la miseria del 

mundo y trataban de remediarla con sus magias. 

 

Un gran defensor de las víctimas, en la serie de t.v. ‘Godforsaken’, deploraba 

que las autoridades clericales belgas no reaccionaran con firmeza contra estas malas 

prácticas. Un tanto decepcionado, dijo de esas autoridades: ‘No han aprendido nada. 

El Evangelio no empieza con la predicación. Empieza con el servicio’. Al parecer, las 

numerosas religiones no bíblicas han comprendido esto mucho mejor que nuestras 

autoridades eclesiásticas. La base energética de estas religiones se basaba en el 

uso del poder sexual y en sacrificios sangrientos. El cristianismo, afortunadamente, 

no tiene que seguir ese camino y puede apoyarse en energías trinitarias mucho más 

elevadas y poderosas.  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

‘Ouk estin ouden euchès dunatoteron, ouden ison’, ‘nada tiene más poder que la 

oración, nada es igual a ella’, decía el padre de la Iglesia oriental Juan Crusóstomos 

(344/407). F. Heiler, en su libro Das Gebet 63 (La oración), menciona ese dicho. 

Nótese el término ‘dunatoteron’ que incluye ‘dunamis’, ‘fuerza vital’. Con la oración 

trinitaria va un nuevo poder curativo que es salvador tanto para el alma como para el 

cuerpo. La oración nunca debe sustituir al tratamiento médico. La ciencia médica ha 

                                                 
63 F. Heiler, Das Gebet. Eine Religionsgeschichtliche und Religionspsychologische Untersuchung, 4. Aufl., 

Munich, Reinhardt, 1921, 495 y 109/131. 
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demostrado convincentemente su importancia y necesidad. La oración trinitaria bien 

puede ofrecer un apoyo adicional, una energía extra para la curación en ese nivel 

superior de la realidad.    

 

Si deseamos que la Santísima Trinidad responda a una oración, es evidente que 

esta oración debe ser pronunciada por una persona concienzuda. Aunque esa 

conciencia nunca sea perfecta, cosa que Nuestro Señor sabe muy bien. Sin 

embargo, la voluntad honesta de cumplir los Diez Mandamientos es una necesidad. 

Y aunque se esté en regla con el Decálogo, sólo se puede pedir lo que esté justificado 

en conciencia.  

  

Donde el clero rara vez se agita. 

Un sacerdote versado en los problemas de las religiones no bíblicas cuenta lo que 

sigue. Los misioneros predican el Evangelio y reparten sacramentos, pero cuando la 

gente tiene un problema que no se resuelve, recurre a una de esas alternativas. ¿Por 

qué?  Porque la mayoría de los sacerdotes no están en sintonía con ello. Y cuando 

las misiones entraron en acción en esas regiones, eliminaron esa religión pagana en 

la medida de lo posible. Pero la capacidad de esas religiones para resolver los 

problemas de la gente, no la sustituyeron. Como resultado, esas poblaciones 

aceptaron el cristianismo como una religión muy distinguida y de altas miras, pero para 

sus problemas prácticos, siguieron basándose en su antigua tradición. Uno encuentra 

eso en todas partes donde hay presencia misionera, y ciertamente en América Central 

y del Sur. No se puede sacar eso de ahí. ¿Por qué? Si aquí le dices a un cura: ‘Mira, 

mi marido no encuentra trabajo’, ese cura posiblemente se dirigirá a un encargado de 

fábrica de su parroquia o aconsejará al parado que rece. Pero en la santería, la 

macumba o el vodu, por ejemplo, la gente reacciona mucho más intensamente. Allí 

hay mujeres y hombres que primero entran en éxtasis, invocan a los espíritus y luego 

se ocupan de esos problemas.  

 

En otras palabras, esas religiones antiguas están mucho más cerca del problema 

y de la vida de esa gente. De ahí que sea tan particularmente duro y que el clero siga 

sin poder sacarlo después de quinientos años. Esa gente se queda con problemas 

que el clero rara vez, o nunca, toca con nosotros. El clero da una imagen muy elevada 

de Dios y de la moral, pero descuida esos problemas prácticos. Las religiones no 

bíblicas sí los abordan y, como resultado, también tienen un firme control sobre la 

población. No se combaten los problemas con sermones, ni siquiera con sacramentos. 

Eso se combate siendo uno mismo activo en ese campo. Pero si se ha descuidado 

eso durante siglos, no se puede sustituir de la noche a la mañana. De ahí que los 

latinoamericanos vayan a misa el domingo por la mañana -si es que todavía van-, pero 
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acudan a una de esas muchas religiones antiguas por la tarde para que se haga algo 

con sus problemas prácticos de la vida. Ese es el poder de esas religiones, y ese es 

también el poder de la Nueva Era (New Age).  

 

La coherencia de toda la existencia.  

Mucha gente dice que pasear por la naturaleza les relaja y les da energía. Pero 

también vivir en la naturaleza, en prados, campos y bosques tiene fundamentos 

ocultos. Mediante la destrucción sistemática de la naturaleza, este fino sustento 

material de la vida se ve afectado y, en algunos lugares, incluso destruido. La 

contaminación de las aguas subterráneas, los ríos y los océanos también afecta a este 

fino mundo material. Las plantas y los bosques están desapareciendo, numerosas 

aves, animales terrestres y peces están en peligro de extinción. Esta contaminación 

es para muchas religiones no bíblicas no sólo un problema biológico, sino igual o más, 

un problema religioso.  

 

Incluso las criaturas sutiles que ayudan a construir la naturaleza son expulsadas 

o asesinadas. Sin embargo, son un eslabón particulado necesario en la construcción 

de esa naturaleza material. Y cuando se destruye esa base oculta, no es sin 

consecuencias. Conduce a un saqueo de todas las formas de vida. Nuestros 

antepasados lejanos vivían mucho más en armonía con la naturaleza que nosotros. 

Consiguieron mantener el paisaje prístino durante miles de años. Hoy, más de una 

voz afirma que el hombre moderno está en proceso de destruir grave e 

irreversiblemente el paisaje original. Con ello, las fuentes del ocultismo sano también 

se han visto afectadas. Ilustra esta conexión tan necesaria de lo invisible con lo visible 

el siguiente testimonio. 

 

Volvamos al vidente G. Hodson. En describe lo que ‘ve’ en un lugar tranquilo de 

la naturaleza. En su libro Les fées64 , habla de ello. Por ejemplo, tiene un encuentro 

con una criatura delicada, una elfa. Su morada favorita es la cascada. Disfruta al 

máximo del poder magnético (nota: oculto) del agua que cae. (...). Poco a poco 

absorbe este ‘magnetismo’ de la luz del sol y del agua que fluye. Una vez saturada de 

él, libera la energía con un destello cegador de luz y color. Durante este momento 

mágico, experimenta un arrebato. La expresión de su rostro y sus ojos es maravillosa 

y casi indescriptible. Sus ojos, en particular, emiten rayos deslumbrantes. 

Inmediatamente después, experimenta una alegría onírica. Su forma se vuelve 

temporalmente vaga e indistinta. Una vez procesado el suceso, reaparece y todo el 

proceso se repite. Esta absorción, transformación y liberación de energía resulta ser 

                                                 
64 Hodson G., Les fées, París, Adyar, 1966, 77. 
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un elemento básico en todo lo que vive y crece en la naturaleza. Los elfos reciben la 

energía particulada del sol y el agua y la transforman para que pueda ser absorbida 

por el mundo vegetal. Hasta aquí su descripción.  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

El testimonio de Hodson ilustra que ese mundo oculto es un vínculo necesario 

para sostener la naturaleza tal como la conocemos. A. Danielou, Shiva et Dionysos65  

también hace hincapié en esa profunda conexión de todo lo que existe. Escribe: “El 

mundo mineral vegetal-animal y humano, junto con el mundo sutil de los espíritus y 

los dioses existen, el uno a través del otro, el uno antes que el otro. No hay verdadero 

acercamiento a lo divino, ni búsqueda de lo divino, ni ciencia, ni religión, ni misticismo 

posible, que no tenga en cuenta esta profunda unidad de lo creado.” Como se ha 

dicho, en el conjunto de la realidad, la religión, pensada en todos sus aspectos ocultos, 

es bastante complicada, pero vital. 

 

17. ¿Una vida sin religión?  

‘Entonces, ¿no estamos mejor sin religión?’. Uno escucha esta reflexión con 

mucha frecuencia. Después de todo lo expuesto, la respuesta no es tan difícil. Sin 

religión, nos limitamos a adherirnos a la ‘naturaleza’ y a fingir que no hay extra natural 

ni supernatural. Esto los elimina de nuestro pensamiento consciente, pero no toca ni 

remotamente su existencia objetiva. Incluso nuestro inconsciente y subconsciente 

siguen tratando con ellos. Los seres demoníacos y satánicos van a seguir 

afectándonos, pero, como ya se ha dicho, ya no serán reconocidos como tales. Para 

San Agustín, toda la historia es historia sagrada. Sostiene que las acciones humanas 

carecen prácticamente de sentido si no se relacionan con la historia sagrada. En 

lenguaje lógico, también podríamos decirlo así: una vida vivida exclusivamente 

profana, sin análisis, sin reflexionar nunca sobre su sentido más profundo, sin abordar 

siquiera las múltiples cuestiones importantes de la vida que nuestra existencia siempre 

                                                 
65 Daniélou A., Shiva et Dionysos, Paris, Fayard, 1979, 15. 
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encierra, no implica ninguna elucidación. Se está entonces tan lejos respecto a las 

grandes cuestiones de la vida al final de ésta como a su comienzo. La ausencia de 

ese escrutinio inductivo no conduce pues al hombre a ninguna parte, salvo a un eterno 

recomienzo. Eso mismo es una forma, muy trágica por cierto, de la armonía de los 

contrarios.  

 

 Como en los días de Noë. 

Lee Lucas 17:26: ‘Como fue en los días de Noé, así será en los días del Hijo del 

Hombre (Jesús): se comía y se bebía, se casaba y se desposaba hasta el día en que 

vino el diluvio y se lo tragó todo’. En resumen, se lleva una vida profana, ignorando su 

dimensión sagrada. Secularmente, uno puede entonces conocer una vida exitosa y 

haber realizado muchas metas mundanas. Pero si no sirve a la evolución sagrada, 

para Agustín ha sido tan buena como una vida sin sentido. Y entonces no estamos en 

absoluto mejor sin religión. Más bien al contrario. Vladimir Soloviev (1853/1900), 

filósofo ortodoxo cristiano ruso, sostenía que el objetivo último de la vida debía 

conducir a la deificación del hombre. En ese sentido, una religión bíblica puede 

acelerar enormemente esa evolución, y está más que claro que una vida con religión 

y con energías trinitarias nos fortalece contra un montón de peligros que nos acechan 

y amenazan desde la naturaleza y el exterior. 

 

En el texto de Lucas antes citado, el escritor bíblico establece una relación entre, 

por una parte, una vida que hace hincapié demasiado exclusivamente en la ‘carne’, 

sin enriquecerla con el ‘espíritu’ y, por otra, y como consecuencia de ello, la 

ocurrencia de catástrofes naturales que afectan a los seres humanos, como las que 

ha conocido el meteo en los últimos años. Según el evangelista, un retorno pero de 

tal degeneración puede estar entre las posibilidades. También en Mateo 24:12, 

leemos que con el aumento de la injusticia, el amor de muchos se enfriará. Otros 

textos también apuntan en esta dirección, como Dan. 12:4 y 2 Tim. 3:1/9.  

 

El ordenado escritor no describe el proceso tanto como un físico: lo interpreta 

desde una experiencia de Dios. En ella, Dios es experimentado como deidad 

fundadora del orden y reductora del desorden. La Biblia no mezcla fenómeno natural 

e intervención divina y no tiene pretensiones de ciencia natural. Sin embargo, 

interpreta los procesos explicables desde un punto de vista no natural. De modo que 

‘ciencia’ y ‘fe’, aunque no separadas, ¡se distinguen! El hombre bíblico de hoy no 

‘demuestra’ su opinión mediante modelos puramente científico-naturales: ¡los tiene él 

mismo!  
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¿El gran vacío?  

Un tipo de hombre occidental experimenta la creciente incredulidad como un 

gran vacío, ciego como está al mundo sagrado y a todo lo que causa con su 

pensamiento y sus acciones, sutileza. En su lugar viene, lo que el pensador francés 

Pascal (1623/1662) llama ‘el espantoso silencio eterno de los espacios ilimitados’. 

Toda conciencia tiene también un aspecto inconsciente y subconsciente y una 

estructura material fina relacionada. Hemos intentado demostrarlo ampliamente a 

través de muchas muestras. La historia bíblica también tiene un lado profano y otro 

sagrado. Los libros que describen la historia del pueblo de Israel y aquellos en los 

que los profetas intentaron mantener al pueblo en el buen camino nos describen los 

acontecimientos en cuestión. Sólo los libros sapienciales (Proverbios, Job, 

Eclesiástico) y los textos apocalípticos (Daniel, Apocalipsis) tratan de los procesos 

del alma, en su mayoría inconscientes pero tan importantes, que determinan el 

destino. Jesús define, por ejemplo en Marcos 6:35 y 8:35/37, su tarea como la 

salvación del alma. ‘¿De qué sirve ganar el mundo entero, si uno daña su propia 

alma? ¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?’. De hecho, el alma se baña en 

la sutileza inherente a ese otro mundo. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

Muchos de los testimonios que hemos mencionado en este texto dan fe de esta 

estructura sagrada fundamental. Si el hombre occidental o las iglesias se sienten 

impotentes frente a ‘la magia de las naciones’, se debe principalmente a que, debido 

al racionalismo ilustrado, ya casi no experimentan lo ultramundano con los finos 

procesos materiales. En ese caso, a veces se tiene la ‘religión’ como un culto interior 

con vuelo mundano. Con la ‘secularización’, en forma de adaptación a este mundo, 

uno se vincula a la situación secular. ¿Pero qué significan exactamente estas 

secularizaciones en el otro mundo a un nivel fino? Esta pregunta casi nunca se 

plantea porque eso es precisamente lo que nuestra cultura profana ha reprimido 

conscientemente o ha suprimido inconscientemente.  
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Corren bien, pero al lado del hipódromo.  

El hombre incrédulo cree que no existe una naturaleza externa o sobrenatural y, 

por tanto, según el hombre religioso, niega una parte importante de la realidad. 

Aunque no crea en la existencia de esta extra-natural o sobrenatural, esto no le impide 

ser influenciado por ella de forma inconsciente e inconsciente. Esta ignorancia hace 

que uno no se proteja de muchas influencias malignas y se pierda el verdadero 

propósito de la vida. En palabras de San Agustín, ‘Bene currunt sed extra viam’; 

‘corren bien, pero al lado del hipódromo’.  

 

Una vida sin religión, o una religión al cuidado de las criaturas de la extra-natural, 

tiene entonces toda la apariencia de no resolver definitivamente los problemas de la 

vida. Una religión guiada desde la sobrenatural ve las cosas de otro modo y no sólo 

es capaz de liberar al hombre de las garras del mal, sino que lo guía y además acelera 

el camino hacia su deificación. En este sentido, la sobrenatural contiene la ‘verdad 

eterna’, que trasciende abrumadoramente lo irreal, inadecuado, temporal e insidioso 

de lo que muestran el grado la natural y la extra-natural. Jesús lo articuló 

acertadamente en Jn 14,6: ‘Yo soy el camino, la verdad y la vida’. 

 

Una religión bíblica sigue siendo vital. Jesús quería claramente una iglesia. Con 

todos sus defectos, es una de las pocas instituciones que todavía proclama una 

metafísica, la creencia en una sobrenatural. Si acabáramos con la Iglesia, ¿qué factor 

místico nos quedaría? Aunque es evidente que las puertas del inframundo ni siquiera 

han disminuido en fuerza desde la aparición de Jesús, la iglesia seguirá desafiando a 

los tiempos. Esto queda claro en Mateo 16:18 donde Jesús dice: ‘Tú eres Pedro , y 

sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no la arrollarán’. O nos 

remitimos al Evangelio de Juan, 16 ;11 y 33, donde Jesús anuncia que Satanás, el 

príncipe de este mundo, fue finalmente vencido y juzgado. También en Lucas 10, 17, 

oímos a Jesús decir: ‘Vi a Satanás caer del cielo como un rayo’. Mientras pueda, 

controlará el mundo, pero sabe que al final el mal será el gran perdedor.  

  

Amor por toda la creación. 

Como ya se ha dicho, el Evangelio no comienza con la predicación, sino con el 

servicio, y exige empatía por parte de las autoridades eclesiásticas y de toda la 

sociedad hacia todas las personas ‘abandonadas de Dios’ que han sido gravemente 

agraviadas. Vladimir Soloviev (1853/1900), filósofo ortodoxo cristiano ruso, en su 

obra La justificación del bien66 , da un maravilloso ejemplo de esa actitud empática, 

                                                 
66 Soloviev V., la justification du bien (essai de phil. mor.), Moscú, 1898-1; París, 1939, 72. 
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que él mismo deriva de Isaac el Sirio: ‘El corazón del hombre rebosa de amor por 

toda la creación, por todo lo que vive: por los hombres, por los pájaros, por los 

animales, por los daimones. Si la mirada atenta del hombre se vuelve hacia la 

creación, se conmueve hasta las lágrimas y se apodera de él un afecto omnímodo y 

profundamente sentido. Una aguda simpatía por el sufrimiento de esa creación 

penetra profundamente en el corazón del hombre. Por eso, no puede ver ni soportar 

que una criatura tenga que soportar el más mínimo mal, la más mínima tristeza. Por 

eso reza, conmovido hasta las lágrimas, incluso por las criaturas sin palabras, por 

los enemigos de la verdad, por los que le hacen daño. Reza para que Dios les 

sostenga y les conceda el perdón. Reza incluso por los animales que se arrastran, 

con una ternura que todo lo abarca’.  

 

¿No sería una actitud maravillosa ante las personas que sufren? Y 

especialmente los que sufren porque creen erróneamente que Dios se ha olvidado 

de ellos y porque algunos sacerdotes han olvidado que Dios existe. Cuando miramos 

a nuestro alrededor, a veces surge la pregunta: “Jesús, ¿no va siendo hora de que 

vuelvas?”. Jesús, nos conmovemos hasta las lágrimas, porque tu obra de redención 

está llegando a una profunda crisis. No puede estar en peligro de fracasar. Te 

ofrecemos la siguiente oración. 

 

Lucas 17:26 ‘Como en los días de Noé, así será en los días del Hijo del 

Hombre (Jesús): comían y bebían, se casaban y se desposaban hasta el día en 

que vino el diluvio y se lo tragó todo’.  

 

 

Jesús, tú hablaste de tu regreso al final de los tiempos: predices que, 

salvo una parte, la humanidad continuará entonces haciendo lo 

mismo que antes del diluvio, incluidos los que no tienen escrúpulos, sin 

darse cuenta de que les espera el juicio final. Por favor, abre nuestros 

ojos para que no nos sorprendamos. Da gracias por esa gran 

misericordia  

 

Vales más que un puñado de gorriones.  

¿Podemos entonces, muy humildemente, juntar nuestras manos y, como sugirió 

Maria Tripps al principio de este texto, rezar por nuestros sacerdotes? Para que 

vuelvan a ser conscientes de su poder sobrenatural. Para que se pongan 

enteramente bajo la guía de Dios, y sólo bajo Su guía, al servicio de una humanidad 

que sufre. Que se recuerde constantemente a los clérigos que deben ser la sal de la 

tierra, sal que debe revalorizar urgentemente su poder. Que los sacerdotes que 
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ofenden a la gente, especialmente a los niños, no escapen al juicio. No, ninguna de 

las víctimas desea venganza. Sin embargo, todos cuentan con la indulgencia 

educadora de Dios. Que los culpables, después de haber sufrido su justo castigo, 

permanezcan con la conciencia en el alma de que en el futuro evitarán muy 

decididamente ‘esas cosas’. El testimonio que hemos resumido en la subsección ‘El 

amor ilimitado de Dios’ muestra que, para pecados tan graves y repulsivos, todavía 

hay un Dios que puede mostrarse ilimitadamente misericordioso. 

 

Que para quienes sufrieron tanta injusticia no se quedara sólo en un consuelo, 

sino que se convirtiera en una convicción cada vez mayor de que es imposible que 

Dios se olvide de sus propias criaturas, como dice de forma tan convincente Lucas 

12.16 a continuación. Nos gustaría concluir este texto con una oración que subraye 

con fuerza ese pensamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

¿No se venden cinco gorriones por dos peniques, y ninguno de ellos es 

olvidado por Dios? Pues bien, ¡de vosotros ya se han contado hasta los pelos de 

la cabeza! Así que no temáis: valéis más que un puñado de gorriones. Así es 

como Jesús hace sentir la gran preocupación de Dios por las criaturas.  

 

 

Padre, Hijo, Espíritu Santo, imprimimos la afirmación de Jesús en 

lo más profundo de nuestras almas y oímos cómo se nos inculca: ‘Vales 

más que un puñado de gorriones. Dios nunca te olvida’. 
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‘¿Dios-olvidado? 

 

¿Dios-olvidado?? ¡No! ¡Imposible! ¡Dios no olvida a sus criaturas! 

¿Dios-olvidado?? ¡ Sí, en efecto. Algunos curas han olvidado a Dios. 
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